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HISTÓRICOS  MEXICANOS. 


'^\  RUIN  \  DE  AZCAP  0TZALCO| 

M  Sr.  D.  Manuel  Péreí  de  Hermlda. 
ROMANCE  I 

IXTLII-XOCUITL.  -EL  PROSCRITO, 


Con  aire  grave  y  sombrío. 
El  etilrecejo  ■enarcado, 
Descompuesta  la  mira<la 
y  el  enjuto  irostro  pálido, 
'El  rey  de  lea  teipanecas, 
Tezozonioc  el  tirano, 
En  un  -salón  de  su  augii&ta 
^  M^^'tja  de  AzcapotZ'ako, 
De  «n  extxtomo'  al  otro  i;xtrc 
Pasea'  srbresaltado. 


Como  li^^a,  fiera  en  tt>riKi 
De  ^u^cabiil  soliitario. 
Ei*S<)!ei«Ior  de  Tczcuoa, 
.  Sjr-gt&ñí,  sus  a.de!a]iitos 
Krf_lás  anes,  en  la  imidiustría 

Y  Vn  'las  ciencias  de  los  astros, 
'  -.  E.i  él  la  ainibición  d-espicrtan 

'De  los  honores  y  el  mando, 

Y  al  ilemonic  úe  Ja  enviidia 
Alberga  en  su  pecho  avaro. 

Huye  de  su  alma  el  sosiego, 
A  'los  imomtales  tan  grato, 

Y  huye  el  sueño  de  sus  ojos 

Y  de  «u  ho^T  el  descatnso.  ' 
No  olvida  ni  un  solo  instaníe 

Que  del  gran  Xolovl  (i)  «s  vasta; 

Y  de  Acolhuflicán  el  cetro 
R^ir  debiera  su  mano. 

Como  en  lempesiosa  noche 
Súbito  lljrJIla  el  relárnpago. 
Así  brota  en  sus  piipilas 
De  fulgor  siniestro  un  rayo; 

Y  con  un  brusco  y  TDeirvioso 
Movimiento,  el  ratitío  paso 
l>eitiene,  se  aigita,  duda. 

Y  la  \az  a!  fin  alzando, 
Tiia  á  tíos  ni'>bk's  caudillios 

Que  son  de  Otompan  y  Chalco 

rey  iTo  loa  cliiohimecns  y  fnndailoi 


Señores,  y  asi  con  ronco 
I 'Acento,  hablóles  airado: 

—"Ya  sabréis,  ndblies  guerrerc 
f  Subditos  míos  y  aliados, 
_  c  IxtHKCbhitl  Orne  Tochtli, 
Rey  y  Señor  se  hia  jurado 

En  Huexotla,  ha  pocos  días, 
Del   Imperio  Tezoucano, 
Haciendo  á  mi  esitij^pe  uitraje. 
Mi  derecho  aitropellando 
Ein  las  montes  áe  Tlaxca'lan' 

Y  en  sus  valks  acampado, 
Con  Jxiiestcs  Innumicraiblcs 
Anienaziai  mis  eatad'OB. 

Y  como  es  fuerza  se  aca.beii 
I  Tan  f  umestos  desacatos 
I  Qae  amcngTian  d»e  mi  corona 
'  El  esplemdicfr  soberano, 

Reunid  á  vuestros  parciales. 

Y  con  cautelosas  pasos 
Llegad,  icruzan<Io  las  selvas, 
Hasta  el  enemigo  camipo. 

.'     Allí  pedli'íK'e  á  IxíMlxocihitl 
Una  eiítnevista;  el  incauto, 
Sin  escoha,  hasta  vosotros 
Se  aoercaTá  temerario; 

M&s  amtes  que  una  ipoilabra 
Se  desfíreniía  'de  Sus  lalbíos, 
TEmrainilbos  de  un  solo  golpe 

Y  eiti  compasión,  'mataidfo, 
.Idos y  tened  présenle 

Que  aquí  la  victoria  aguardo; 
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Que  id  .poirvenir  de  mis  reinos  J 
Desde  hoy  queda  en  vuesBras  nm 

■Dice,  y  SOI  adusto  semb'-íuate 
Se  aramai  icon  un   ejctraíio 
Gesto,  qluie  es  du'lce  sonrisa. 
Que  es  incomiparable  halago 

Para  atquie-llos  dos  magnates 
Que,  sotnisos  y  temblando. 
Salen  de  la  regia  cámara, 
Dondie  ai  resiplandor  escaso 

Del  crepúsculo  sam.bno, 
Torvo,  m-udo  y  cabizbajoi. 
En  mil  confusos  proyectos 
Quedóse  el  rey  abismado. 

'Una  tarde,  cuanido  apenas 
E'l  sol  con  láguidos  rayos 
Del  Iztachihuatl  doraibíi 
Las  cumibres  desde  el  ocaso, 

IxlHlxochitl  separóse 
De  siis  jefes  y  soldados, 
Que  á  paramentar  le  invistan 
Los  del  enemigo  bando. 

El  se  a:]eja,  el  gozo  inunda 
3u  altivo  semblaíitc  franco. 
Y  sus  indlómilas  huestes 
Le  ven  partir  sin  cuídaido. 

¡Ay!  ¡infeMzl  no  presume 
Quie  ios  ndbles  'emisarios 
Qiw  le  esperan,  sus  verd'Ugos 
Han  de  Ber  en  breve  plazo. 

No  lo  prüSLisiR-,  y  trainQiiilo 
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En   su  valor  desean s ando. 

L'Iega  á  los  embajadores 

Con  andar  soreiio  y  iiardo; 

Mas  antes  que  una  palabra 
Murmure  e!  monaroai,  ráp'do^ 
Sfíbre  él  se  airojan,  cuiaC  tigres, 
E!  de  Otompan  y  el  d-e  Chaíco. 

El  rey  se  turba,  no  asombra 
Ki  hiela  su  a'ma  el  espanto; 
Mas  pairaliza  su  brío 
De  aquella  sorpresa  «1  pasmo. 

El  ,golpe  atl^evoso  lucre 

La  reg;ia  frente,  y  del  camyo 

De  los  acolhuas  un  grito 

Se  alzó  «llenando  el  esipacrio; 

"Traición',  Tezuco;  á  las  armáis." 
' '  Azoapotza  1  co' " — exc  !a  ms  'ron 
Los  tepartecas,  saliendo 
De  los  bosques  inm'wHatos ; 

Y  á  poco',  al  'tender  la  noche 
Su  gigaotesco  sudario, 
Tfiñó  la  sain^e  á  torreniles 
La  vende  alfombra  del  llano 

Nada  el  va'lor  ni  el  esfuerzo 
PuediErtí',  si  el  sino  es  conitrario ; 
f  Y  en  tan  eapantoeo  día, 
Al  peinder  loe  tezcucanos 

Sui  san'gre,  su  rey,  su  gloria 
I  En  aquel  encuentro  ÍJitaiisto, 
I  IDe  la  esdhfviiitud  al  ipeso 
La  altiva  firenitc  humi'l'kron. 
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Kietzahualcóyotl,  kS  hijo 
De  Ixtlilxochitl,  sin  amparo, 
íDtí  Icis  traklcires  oculto 
Entre  «1  folbije  <ie  un  árboü, 

Conícmpló,  con  hoiwla  pena. 
De  su  paJre  el  sanguinario 
Dlra-ma,  y  el  fin  desasitroso 
De  sus  vaJieníes  soldados. 
/  y  al  comprender  su  dfsdich; 
La  impaiencia  de  su  brazo. 
La  injustiicia  úa  los  dioses 
V  el  poder  de  sus  contrarios. 
I        Desde  el  fondo  de  su  pecho 
Inumdado  por  el  llanto, 
Jura  extermitiiio  y  venganza 
Al  tonpe  rey,  que  arrojando 

Al  infcirtunio  sus  dias, 
Ha  desheclio  en  mil  pedazos 
El  trono  que  sus  (mayores 
En  Acoü'huacaíi  fundaron. 

El  destirmo  en  'las  íinieblas 
De  sus  pffxrfundos  arcadios 
Oculta,  tal  v€z  por  isienípre, 
Del  mcble  mancebo  el  astro. 

Alegréis  huellan  sus  plarntas 
'Las  rosas  <ie  q^uiince  mayos, 

Y  él  sol  de  stus  ■üusion'es 
L'\hJin  no  vislumbra  sti  ocaso, 

Ciiandb  ya  los  bosques  cru?a 
HnnébSano  y  dlesheredado. 
De  amor  y  de  ¡uz  hambriento 

Y  de  desveniluras  haínio. 


I 
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Aquel  que  íh  sdva's  de  flores 
Miró  deslizarse  el  carro 
'Donde  lai  infanciai  abaiiidoiia 
Sus  (pasajeros  encantos ; 

Aqmel  que  en  un  iregio  akázar 
Tiras  mi']  ensueños  dorados 
Miró  él  orieiíte,  la  aurora 
I    De  líw  jiuveniks  años. 

Recorre,  corno  las  fieras, 
Despavorido  lois  campos, 
Sim  hogar  ni  más  consuelo 
Que  el  amor  de  sttus  vatsaí-Ios, 

Hasta  que  de  penas  tañías 

Y  dt  lanía  angusitia  aJ  cabo, 

Y  imierced  á  la  orügenciai 
De  los  reyes  mexiicanos,      i 

De  quienes  ora  el  prescrito 
Príncipe,  .pariente  aun.ado, 
Tezozomoc  le  permvte 
Retamar  oon  sus  lierraaiios 

A  Teacuco.  emporio  y  norl-' 
De  RUS  íísonjciros  cálculos, 
Dándole  alJí  señoríos 

Y  de  Olam  el  palacio, 
Donde  entrogarlo  á  las  letras 

'  Pasó  dos  íusttTos  escasos. 
De  los  negocios  dd  mundo 
Lejos  y  de  sus  engaños. 


líaMANCE  ir. 

EL    G.NSUEÑO. 


TezozoliTioc  en  su  kiclio 
llerenncm-enite  reposa , 
Que  el  peso  ác  la  existencia 
Sus  flacos  hoMbros  encorva; 

Sus  fuerzas  Btierva  y  rinde ; 
Des'lUBtTa  la  brilladora 
Pupila  que  en  otros  tiempos 
Fué  de  sus  piieb!os  aniforcha ; 

El  fuej^D  que  ardió  en  sus  venas 
Apaga,  y  hoira  por  hora 
EJ  inví'eTino  de  los  años 
Nieve  en  su  fnemite  amontona ; 

Nteve  que  no  se  deshace 
Ni  se  d'jrrite  ni  aigota, 
Qiie  ni  hay  Abril  'ni  Verano 
Que  su   terso  crislaJ  rompa; 

Y  ipor  'eeo  len.tre  algodones 
Lo  annebujan  y  lo  escoran, 
y  á  su  corte  se  presenta 
Come  un  fantasma,  -una  tnomúa 

Que  .lesde  lel  frío  sepulcro 
Dictando  sus  tenebrosas 
Leyes,  rige  á  sus  vasallos 
Y  los  tiraiuza  v  doma. 


Es  ya  de  nodi«¡  luia  uoolic 
Invernal  y  tempestosa. ; 
I  Frío  el  viento,  rebra'maiiKlo 
[  De  las  regi<jti«s  de.!  Ibórca>s, 
Llegí^  á  t:S'tre!:aise  k  la^  'lapia: 
Real'tis,  y  en  ima  aloclba 
De  su  palacio,  el  tirano 
Tezozcmoc  se  s  oí  oca, 
L^os  <k  a-quei  '¿ie'.icioso 
I  Sueño  qi>e  su  alnia  ambicicmia, 

Y  perdido  eo  los  abismos 
I  De  ipesadilla  horrorosa. 

Sientie  que  un  enorme  ipeso 
I  Su  seno  oprime  y  ahc^^ 
I  Y  en  luna  triste  penumi'bra 
I  Mira  ■de  pnointo,  atm  más  ¡ótnrega. 

Tendidas  las  negras  alas, 
[  Una  iiumensa  mairiposa 
lQu«  vuela  al  principo  leirta 
I  jDel  aire  en  las  tenru«s  ondas, 

Y  después  acreceiwando 
I"  Sus  flebes  giroe,  azota 
Las  ipairdas  miieblas,  oon  una 
Rapidiez  verti^^osa. 

En  vano  el  nionarca  intenta 
'Apairibar  de  ella  sus  t>drvas 

Mtraidas do  quiera  siguen 

La  carrera  prodigiosa 
De  '1^  volu'bl'fi  faataama 
I  Que  siin'  detenerse,  sorda 
ZtKtiiba  en  contorno,  y  la  vista 
Del  rey  enturbia  y  disloca. 


'    Sils  ojcis  gimatai  violentos 
Entre  sus  áridas  órbitas,  ■ 

Y  ni  el  dolor,  ni  el  camsaiKio 
IFijarlos  lUia  putiito  logran. 

Al  fin,  'la  visión  lioiribl* 
Un  'breve  instaHute  se  posa 
Sobre  un  corri'isón.  y  tiiende 
Sutilies  y  vajporoisas 

Sus  l'uengais  ailas,  que  ipoco 
A  poco  se  dcscolora-n,  - 

Se   ensamchai»,   se  lülesiva'necen 

Y  se  piíerdten  en  Jai  sombra.         ' 
Empero,  en  lel  misrao  iasianite 

Ve  el  rey  una  mamcha  roja, 
Qu«  es  leve  punto  primero 

Y  que  icín  'progresión  .pasmosa 
Se  acrecienta,  se  dilata^ 

Y  una  gran  mon'taña  forma 
Al  fiín,  árida  y  ardSeníte, 
Em  cuyas  áspdras  nicas 

Se  i-ncnu-stan,  como  engarriadas 
'En  Tiiomón,  uiias  sobre  otras, 
PatidJcas  calaV'Oras, 
Hurribles,  disiformes,  roías. 

Que  abrasadas  trecho  á  trecho, 
Por  las  devoranltes  olas 
Die  Han  mar  de  'fuego,  resisten 
'Las  cofiii'entes  brajnodoras. 

Mira,  por  último,  alzarse 
Sobre  la  ci'ina  escabrosa 
De  aqíucl  imonte,  rebaJtiendo 
Sus  dos  alas  ponderosas, 
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Un  ágniiKa  gigQiiitescfl,  ^ 

•N-egra,  erizada,  unonsiruosa, 
Que  le  mina  con  candente 
Pupila  fa'Scinadora; 

Que  liendre  el  vuelo  al  espaci'i, 
Que  á  las  nubes  se  rcnonfi, 

Y  luego  sobre  él  se  lanzE, 
Tan  ilápida  como  arroja 

El  arco  ¡a  B«cha  aguda 
^ue  el  viento  silbando  c;>rla. 
El  rey,  que  apenas  ali-Tli 
Con  débil  y  esteirtorosa 
Reapiíración,  se  horri,]jil.'i, 
I   Y  se  contrae,  y  apoya 
En  lina  mano  la  frente 
Por  lá  <.Lia]  heladas  gofav 
I       De  ffudor  copioso  corren 
i  Y  amibas  mieji-Uas  le  mojan. 

Y  ve  ai!  águila  ya  cer:;t 
Que  retrocede  y  se  encorva. 

Que  'dando  un  revuelo,  a'  cabo 
I  -Fiera  sobre  él  se  desiploma, 
I  Y  en  su  ya  desnudo  Seno 
I  Enclava  bs  garras  c«ruas, 
I       HiteirKii?  sus  carnes,  el  pico 
r  En  sus  'enitrafias  ahonda, 
I  Y  'hambrieintta,  insaciaMe,  bebí 
I  Y  apura  sti  sangre  íoda. 
I      Emooces  id  rey  dtespierta 
I  Daudb  U11  griío  agudo,  toma      ' 
r  En  rtiior  los  giraiidies  oijos, 
[y 'se  palpa,  y  tiembla,  y  ÜOra; 


18 

LíOra  de  susto,  y  con  voces 
Que  la  iniiiída  estancia  asordan, 
Gama  por  sim  servidumbre 
Que  acutíe  á  su  aoemiio  atónita, 

Está  en  el  re^o  apóstente 
Una  anciaintai  temblorosa,  , 

Que  habla  con  triste  sembiamle 

Y  con  ienita  vúz  monótona.  , 
Su«  ojos,  cual  si  quisieran*            , 

PeniE'traír  las  vagas  onidas 
Diel  porvenir,  están  fijos 
Hacia  delante,  y  sus  hoscas 

Miradas  prendie  en  su3  labios 
El  rey,  cc-n  alma  absoríiia, 
No  ipierdfe  una  süía  frase, 

Y  ni  UTia  silaba  sola,    ' 
— "Esa  'mariposa!  iiegra. 

Sombría  y  atenradora,  ,  , 

Era  el  vengadcr,  'espiritu 
De  IxiivitxOchltl  que  aun  téajcosa. 'i 
l-ais  víctimias  die  iw' reyes  ¡ 

Ni  on  ^  sefíullcro  iperdonaoi,  i 

Y  la  paz  ík!  alma,  dbtlcc. 

En  egte  Tnurtdo  les  ipobam.  i 

— Prosigue 

I    — Aqu-eHa  montaña 
filgaimesca  y  portentosa, 
Es   Ui   trono   que   enrojece 
La  saTigme  de  tus  victoria*. 

— ¿Y  aquidlos  cráneos  horríl)lcs?, 
— típ  fli  carrera  despótica 
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I  Las  vktínus  imnoladiis 
f  Son,  y  en  '.as  cuales  reposan 
Las  columnas  de  esc  Grono 
^ue  <e  softtieoe 

— ,;  Y  'las  <Ú3S 
De  aquel  mar  d«  fuego? 

— El  liempo 
SígntAcain,  qire  á  espanlosa 
Nada  tornarán  bien  pronto 
¡Tu  poderío  y  tu  gloria, 
— i  Y  ese  manstinio  safiigiii'in'a.rio  ? 
MiKrmtró  d!  rey  con  voz  ronica, 
Llevando  una  mano  fría 
I  A  sil  freme  sudorosa. 
I  — ¡El  águila? 

— Si.  corttesta. 
I  — Te  flimincia  que  venadora 
La  saoia  <le  un  'homlbrc  fuerte 

I  'I>est«>zará  tus  ocvonas 

I  ¡Le  estoy  miraindo! 

— ¿  A  (fuién  inira9 ! 

}  — ^A  él,  al  rey  de  los  Acolhiías. 
— i  NezaliWa'ícoj-Wtl  ? 

— Al  mismo ; 
I  Al  águila  'poderosa 
lOiic  ha  de  saciar  en  nus  reinos 
I  Su  hamibre.  su  a^mbicióm,  sii  cillera ; 

Que  ifo  hai  tic  vtir  on  sus  días, 
I  Tardles  ni  Tioolies,  ni  aiiilron:]i9,      I 
I  V  cuyo  notnbre  faimoiso 
I  Y  girándie  será  en  ía  liistoría. 

— "¡Mientes!"  exclamó  el  mr,narrr? 
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Furioso :  "sella  tu'  'boca"— 
'Ea,  ¡í'jaimaid  á  los  'príncipefi, 
Que  quiero  hablarles  ahora! 

"Si,  si,  <¡u«  el  traidor  perezca, 
'Pereaca  su  estirpe  'toda, 

Y  ni  die  su  nombre  qilieide 
'En  mis  dominios  memoria," 

Diice  ed  rey;  aangrienta  eBpifma'fl 
'Entre  s-ms  latios  brobota, 

Y  huye  (la  (bruja  -esipajtiliada 
iPór  una  saCidaí  próxima, 

Ante  el  fíy  de  Azcaipotzailico 
Estafcan.  á  ipecas  horas, 
Tavaitzin.,  Teu-ctzintli  ,y   Maxtla, 
Infaraties  de  la  oorOfta. 

Y  á  iodos  tres  ira^ctin'do 
Orderta  que,  sín  demiara, 
Prendan  al  príncipe  ilustre 
NeaaJiiuialcoydl'l.  que  ¡pronta 

'Muerte  le  den  sius  secuaces 
T>onde  quiera  qiue  le  cojan, 
y  ofrece  U'H  premio  al  que  Heive 
A  caibo  acción  tan.  gloniosa. 

Tezozomoc  muy  en  'breve 
Pagó  ej  itributo,  qiie  t'odá' 
■T.a  huma'nÍKWl  m'wenailiCe 
r-=!>e  á  la  tierra,  y  U  tosa 

Encerró  cOu  sus  cenÍ2aiS 
B.ajo  una  sombría  Wveda, 
jLa  execración'  de  su  pueblo, 
'iQwí  aiivn  'tleüpuiés  iHt  muerto  ie  adiaj 
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Nombró  á  Tayalzin  su  hijo 
Por  siicesor,  quiten  provoca 
Del    primogéráto   Maxtla 
La  iiidignaioión  envidiosa. 

Es  Maxtta,  ahivo,  eobciUio, 

Y  «n  sut  alma  nie.gira  la  sórtlida 
Avaricia  de  su  padre 
Se  oculta  devoradora. 

De  Jos  reinos  se  a(podera, 
Con  su  inaldlaKl  los  agobia, 

Y  ó  Tayatziin,  con/  ios  suiyoG 
■En  'la  imipioitieiicia  atondonaL 

Y  Tayatzín,  á  qui'en  poco 
iDesipués  la  mano  traidora 
De  unos  esbir^a.  tic  Maxítia 
Airtbe  la  atuJgu&la  persona, 

Y  ipor  su  ard«n,  le  dan  miierK-, 
Ciñenóo  á  la  poderosai 

Frente  dtí  regio  asesino, 
Entre  la  esplendía  ponipa, 

Y  los  vííóres  de  un  pueblo 
Que  ante  el  díestino  se  postra, 
'De  Aacati»oizaloo  y  T^tícuoo 
''Las   magnifiícas  coronas. 

Maxtla,  íiibre  de  temores 

■  En  su  nragestad  se  goza, 

■  Y  con  el  po<íer  se  eitrftyria^a 
"íjue  tha  aÁniirido  á  lartta  costa. 

Soto  una  nolbe  atra-viiesa, 
^Como  fatídica  sornlbra, 

rn/i*  Contrero»,— s 
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Y  los  Tiam^iiuis  (i)  aflíborotan, 

Y  suben  á  dos  palacios 

Y  d€ScieiKl<en  á  las  chozas. 


( 1 )  Las  placas  del  mercado. 


ROMANCE  ni 


No  lejos  de  un  bosque  añoso, 
'Al  ipie  ic¿  verde  colina, 
lY  -d^e  un  Eranquilo  aiTOyuelo 
Junto  á  üai  mialrgaD'  floriíHa, 

Lelvan-la  entre  dos  jardines. 
Que  'diestras  mtunos  ciufltivan. 
Una  apaici'Meimoraíto 
'Sos  tajpiais  enVejecidas. 

y  á  cuyia  puerta  da  sombra 
Una  seoulaí  oUiva, 
Tendiendo  las   verdes   ramas 
Q.ue  eterna^  paz  simbolizan. 

En  «illa  motran  tranquilos 
Un  ancáamo  y  una  viva 

Y  traviesa  y  cariñosa 
DomceHa,  sii  amor,  su  dicha. 

Nanche  se  llama  el  anciano, 
Nezahtialxochit]  la  niña, 

Y  Natíche  y  NezaiIiuaJxochiitl 
Son  dbs  allmas  y  una  vida; 

Son  iiaia  flor  en  su  talllo, 
Son,  del  ¡mar  en  tais  ortl'las, 
Una  perla  en  ni  rugosa 

Y  áspera  concha  escondida. 


p 
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Era  una  aioclie  nniiy  triiste, 

Y  lánguida  y  aniaj-illa, 
Llegando  aj  zenit  la  ilmia 
■Su  iJájiguJda  faz  voraiBi. 

La  joven,  como  una  soiii'bra 
Impalipalbile  y  fugitiva, 
Por  siiis  velados  jairdinics 
jLa  flflve  planta'  desliza; 

(Cuando  id«  (pranito  el  anciano 
le  le  aparece,  y  solíciBa 
'Nczahualxochitl  ai!  verle. 
Gozosa  se  le  aproxima: 

Padine  mío,  ¿é  tates  lioras 
Por  estos  sitios  caniinas,        ' 
iCuando  tus  ojos  aipenas 
0is'tin.giiicn  la  te  del  iJía? 

Daime  tu  mano  y  revéíaimie 

Dónde  vas,' 

— ^Siguemie,  hija, 
Nanohe  contesta,  y  iBondendo- 
íPor  una  caille  en  quie  agita 

A  die^rj^  y  siniestra  el  in^nlO' 
De  los  arbustos,  Ja  brisa,  j 

Llegaron  á  ana  'pequieña  Ifl 

Esplamada,  do  la  vista  ' 

I     Entre  trisites  semipazwhiles 

Y  sauces  mustios,  divisa 
|JDe  una  bkiinica  sepultura 

La  negra  losa  somlbría ; 

Y  cerca  tle  eíla,  y  m  donde 
'Alumlírai  Feílje  KKvina, 
Deltúenie  et  ipaiso  el  anciano, 
tLa  frente  dlo1>Ia,  snípíra. 


Y.  itle  Sus  pánpados  Icnu 
Se  diesprende  á  sus  mejilla:. 
Una  lágrima  que  acaso 
Del  áiúma.  compnaiKia, 
Es  el  único  contuvelo 
iDe   prolongadas   vipjüas. 
iDespiiiés,  rtlenidilen^  una.  jnaiuil 
Mientras  que  la  otra  frid 

Y  .temblorosa  sostiene 
Su  cuerpo,  que  ya  se  ircüna 
'A  la  tierra,  éohlegaiáa 
Por  .La  ledad  y  la  fatiga, 
— "Allti  está  Trata,  hija  'nía, 
Era  Tiaita   mi   omlbelesj. 
Era  mi  ún-ica  tlelicia; 

Creció  feliz  á  mi  Isio, 
Como  has  oreci'ío  tú  irmma. 
Pura,  ffnddieistai  y  h'ennosa, 
Y  recatada  y  senciJ'a, 

Era  'SU  ¡pecho  imxenti.-. 
Sin  doWez  y  sin  ivrfidia. 
Como  íago  sñn  tosimicintas. 
Como  rosal  sin  .espinas. 

Huitzilihluitl,  el  moiurcii 
De  Teniidititlán  un  día 
Vio  su  JbeC<!iaid,  y  ntiu  nnbe 
Cruzó  el  cielo  (íc  m-  vidi. 

No  puse  á  lAis  pies  un  pEonno, 
Ni  pHso  un  velo  a  su  vista, 
Ni  á  sufi  labios  un  candado,        >' 
Ni  cí^ffaza  á  su  co.-Uci^i. 

lAy!  robóone'k  il  Infame, 
Robómela  *n  hora  ÍT.pÍa, 
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Y  la  deshomiai  en  tii  fieiurf 
Grabó  sus  cárdienas  tintas. 

EWiTJiias  dSais  hiarriibles, 
Jjangaa  noches  <!<  vigiiia 

iPasé  Mn  Tiata era  hija 

De  LUia  vez  sábelo,  mi  hija. 

■El  grandie  iney  íxtJilxochltil, 
A  quien  'los  <rioses  bindigan, 
Se  conmovió  <k  Iqis  punas 

Y  tas  .des venturas  m'm. 
y  en  mi  sOcomo  aoittüendo, 

A  Hulízilibuitl  obliga 
A  dívolvermc  el  tesoro 
De  nii  insaciable  avarcír, 
Tiata  ail  hogar  desoiailo, 
AI  Edén  die  su  famiflia, 
Tartió  íemblantlo,  wnai  tartic, 
Melancólica,  intran'Cfuíla ; 

Ai  'Wegar  á  mi  .presencii 
Chivó  en  d  suelo  la  vista, 
Y,  ouail  un  ibjukM,  d  Ktanto 
'Nubló  sus  negras  ipiipvlas. 

Como  Jas  llor«  (Jat  'arndS-.ran 
Los  viionltos  (por  la  caanpiña 
En  Jas  noidies  <k  Atemoxtlí,  (i) 
Eternas,  irístes  y  frías, 

A«  á  U.  rniFeilice  TtaitA 
Mifé  nniu»tia  y  aibatiida. 
Blanco  oí  icolor  de  sus  lalhíos, 

Y  sin  satigrc  sns  nMíjillas. 

i^  DI«Í*Dibte. 


Lk)ró,  Vari;  el  Vatnio  nut^stru' 
Se  coniundió  en  una  mUnia 
CorriemW,  duaú  aus  dolores 
Niie-strSus  almas  confundian. 
Mas  miada  'bastó ;  lais  penas 
'MalLaroii  á  TiaUa  el  día  -  < 

Que  tú  Tiaciste;  tú  eves 
De  Huítzilihuitl  la  hija. 

Murió  Jdl  verdino  hace  tiempo;  , 
AHÍ  está  en  ipalvo  la  viatitna; 
i  Tu  ^lujaidre  mieiiz,  que  goza 
De  TonatMi  (i)  'las  deliciaisl    ■ 

Hoy  que  siento  que  mis  fuerzas 
Me  abandonan  y  declinain, 
Te  he  revelado  el  siecrelo 
De   mis   angustias  corntinuias. 

Cuando  áie  este  rawnitio  saiga, 
Ven  á  eslte  sitio,  y  cultiva  ' 

Las  tristes  flones  que  nacen 
En  sus  desíentfts  oriiLIas:  ■ 

Suplan  á  mis  oracíoiiics 
Tus  oraciones  senciflas ; 
Tlu  doSce  lla-mo  Ü  las  tristes 
lY  amargos  lágrimas  mías." 
Cesa  la  voz  del  anciano. 
Nczaihua'Ixiodiitl  suspira, 
Y  anlte  la  tumba  CQiyeroii 
Ambos  á  dos  die  rodiKas. 


ROMANCE  IV 

Ut    UOSPITALWAD. 


Está  aviuuada  la  noclie, 
H¥  duice,  apacible  y  diáfana 
BVa  rodaiMki  tti  los  capacioe 
BPebe,  su  disco  de  iplata. 

Nanohe  á  su  aiposenio  torna. 
(  Jas  desdichas  posaidas 
Entrega  «n  Ixrazos  del  suíño 
"        ius  sentidos  embarga: 

.Mas  Nexahu  a  ¡Xóchitl  sote, 
Miateriosa  y  desvelada, 
Aun  de  sus  vastos  jardines 
Por  $36  arboledas  vaiga. 

A«aso  encierra  su  peclio 
Algitna  ignota   esperanza, 
Y  al  hondo  silencio  fía 
Los  secretos  de  su  alma. 
Acaso  um  leve  suspiro 
Que  de  sa  seno  se  escapa, 
De  5os  zéfiros  liviaJKM 
Vuela  en  tes  flébiJes  alais.' 

Tal  vez  rccntírcía  su  imlerUte'" '; 
Que  ba  visto  en  lima  mafiana, 
A  la  hora  en  que  adiegre  y'belía 
En  Ea  cuna  sonrosada. 


Pu6n  CoutruTBii.- 
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Coníunde  su  luz  el  día 
Con  los  cf<es;x>iK$  xM  alba, 
Pasar  luna  som'bra  errante  ' 
KiítTie  (kis  verdes  montañas. 

Que  aun  mira  se  ia  ñgura 
La  'imagen  geiutil,  gallatvta, 
Di'   un   mantebo  qu^e  coiuia 
y  ásperas  cimas 'trepaiba, 

Como  el  iOoyaimeXl  (i)  que  huya 
Entre  ibreñas  y  entre  zarzas. 
De]  ¡brazo  que  lo  persigue 
Tras  ¡de  la  mnúimieTa  Jauría;!'. 

Aun  se  finge  qu«  le  mira 
Perderse  aüká  en  lontananza, 
Al  través  -de  los  arbustos 
y  H  íoMalje  de  'las  ñamas. 

Y  .por  el  eídsmo  siMidero 
A  ipoco  ve  que  s«  latiiza, 
En  pos  de  a-iiuel  fugitivo. 
Un  tropel  de  gente  armada 

Que  eorre  de  un  lado  a!Í  dtco, . 
Que  se  detiene,  que  avamza, 
Que  camina  irresoluta. 
Que  á  oonconleireRcür  k  para. 

Bien  como  duda  y  vacila 
lEl  oj'eador  que,,fin  la  caza 
Pierde  la  pista  y  no  sabe 
Dónulie  la  ñera  se  guarxM. 

Tad  sueña  la  pobre  joven, 
IntraiMttnla  y  desvelada. 


31 

'  Que  ipor  las  calles  -ii«sierlas 
'De  síís  af'boledas  vaga^ 

üú  tamto,  avanza  la  nucht. 
Y  dulce,  apacible  y  diáfoma. 
Aun  por  el  espacio  rueda 

L.Feibe,  su  disco  de  plaiia. 

Que  ruido  es  ese?  ¿acaso 
l-Dd  viento  pecdida  ráfaga, 
*Que  solare  las  hojas  secas 
vLas  hojas  secas  levan ih? 
¿  O  k»  forma,  por  veinura, 
De  alguna  ave  inimensa  oí  aila, 

;■  al  huir  veloz  azotai 
De  los  aubuaíos  les  ramas? 
¿O  es  urna  enorme  cera&tie 
Que  caiitel(»a  se  arrastra, 
entre  malezas  y  ahwojos 
os  sueltos  aji'ilíios  pasa? 
Kezaljualxocihitl,  inquieta. 
Viuelve  el  semblante  azorada 
todos  lados,  y  ansiosa 
Piensa  en  tomar  á  su  casa, 
Cuarbdo  distingue  una  scimibra 
2  con  rapidez  avanza, 
^  se  aproxima  hacia  ella 
Temerosa  y  recatada. 

¿Quién  será?  t¡eitil>',a  la  joven, 
Y  resuelta,  al  fin,  escapa 
Por  una  calle,  mas  sóío 
Unos   breves   pasos  anda, 
Cuando  á  s-u  cñdo  un  acento 
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Ll-evó  ea  sus  ondas  el  aura : 
"DeteiMe  un  rpurtlo,  detente," 
Oyó  -deoir  con  voz  oíara. 

Einpero  NeEa'UinfiíxochiU 
'Cada  vnz  más  asustada, 

No  caimina,. conrc,   vucila> 

De   su   hondo  pánico  en  alas ; 

En  un  instante  se  acoge 
Al  dintel  >ác  su  morada.: 
Mas  oye  pasos,  y  altóníla 
Volviendo  hacia  airas  la  cara, 

Mira  que'Cl  bulto  de  un  hombreJ 
iDe  un  ttlmatli  (r)  entne  las-atKsha^ 
Plcgadijras  embobado,        ■    *■ 
Casi  to:a  á  sus  espeídas.        -■ 

y  estuelia  á  k  par  ootrfusos  ■ 
.  Ecos  de  humanas  pisadlas, 
Y  de  voices  qnnc  no  lejos  ' 

Eniire   la   sombra  se  enilazán. 

Entonces  'la  joven   prita/   " 
y  á  su  clarmcw,  angustiada 
Contesta  !a  'Voz  de  Nanclie 
Que  del  blamdo  lecho  salta. 

— ¿Qué  ocurre,  hija  mía? 

^I  AnxHÍoí| 
i  Ve.nid,   socoinro ! 

— ¿Qué  pasa?' 

— ¡Padre,  mirad!.' 

Al  refl'PJofl 
De  las  rutítaíiHes  IJamas 

(1)  A  niAiiera  d«  oatin  que  iiBkbaa  Iof  oitecd 
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De  una  tea,  que  «1  ancian^. 
LWa  en  la  uniono,  se  pasina 
NczaJiuaJxochit!,  qwe  súbrio 
Reconocen  sus  mira<tas 

A  aquel   mancebo  gailarjo 
Que  en  la  selva  solitaria. 
Huir  por  tm  senikro 
Entre  dos  verdes  montañas. 
Y  baja  el  tojo  seiiiibknte 
iEn  taiKo  qfu€  Nanche  exciamia : 
— iQuiéni  eres? 

—¿Quién  soyí 
— i  Tu  noanbre! 
— ;Nezahualcoy>od! 

— ¿Te.l'aimas 
Nezahiia!coyo£l?  ;el  hijo 
Del  gran  monaí'ca!  Y  enclaiva 
Nanclie  en  el  rositro  niel  principe 
Sus  |>upi!j]s   dilatadas; 

— 1  Ah  I  si .....  ya  te  reconozco, 
Tú  eres  mi  rey;  ¿qué  me  maindas? 
— No  pierdas  tíl  liiempo,  ¿ivcm- 
[  Una  salida  excusada 
Esta  nuansión? 

— Sí  por  cierto, 
—Pues  b  senda  me  señala 
I  — Nezahuallxochitl   la   sabe ; 

I  i  Mas  ese  rumor ? 

— De  Maxtla 
Son  las  tropas,  que  me  signen, 
I  ¡y  soy  muierlo  si  mcakaiizanl 
I  «—Pues  cOrrod.  ^-o  "as  espero, 
"Huid;  aquí   las   agn:arda 


34 

Mi  teattad,  mi  cariño 

Y  mi  girajtitud'  sin,  íasa; 

Y  que  b!  hijo  d«  Ixflilxoohitl 
Con  los  altos  dioses  vaya. 

Calló  Nanche.  y  en  lo  obiSCiiiM 
Vio  ¡desvanecerse  iiápidas, 
Del  principe  y  de  la  joren 
Las   sombras,   como   fantasmas!! 

Nanclie,  inrtrépido,  á  la  puei 
De  su  maíisión  sosegada. 
'  Mira  á  las  tropas  reales 
Que  ile^ti  desordenadas. 

Brilla  á  da  Inz  de  la  luna 
Eí  reflejo  de  sus  armas, 

Y  e'  jefe  de  ella.»!,  mirando 
A  Niunche  que  las  agwaiida, 

Deibcnióndose  soberbio 
A  no  mwy  corta  distancia, 
Con  fiero  adieimán  altivo 
De  e*te  mamera  le  haJbla: 

— A   ese    traidor   insensaibo 
Viimos  eiiftrar  en  Ora  casa: 
Ríndtítie  pues,  y  á  los  míos 
Ensefiai  )a  Ipuertp  franca. 

El  rey  tu  señor,  mi  amo, 
Asi  lo  quiere  y  lo  manda ; 
¡Paso!  ¡paisol  y  íjiié  se  ciniipla 
Su   vdluntad   siOÍ>eranai. 

— Te  equivocas,  dice  Nanche 
Con   aterradora  calma; 


Antes  iperezca  mil   veces 
Que  permitiflle  la  tolirada. 

— ^jNi^g39  qtic  el  principe  infame 
Tras  ese  mviru  se  gniarfld 
Cuando  con  mis  propios  ojos 
Lo  he  vi»to? 

—No  niego  nada. 

— Lo  confiesas 

• — En  mi  vida 
Supe  meiflir. 

— i  Y  qué  aguardas? 
— No  has  óe  entrar  en  este  asilo. 
— j Quieres  morir? 

— ^No  me  espanta 
La.  miUierHe,  cuaiwlo  me  aliento 
Le  fe  tíe  nima  justa  causa. 

—Eres  ajiciano 

— Mis  ojos 
■De  ver  la  luz  ya  se  cansan. 
— Morirás  'entonces.  i 

— Y  antes 
Que  se  cumplan  tus  palaliras. 
Hollaitis  cien  y  cien  veces 
Mi  cad&v-er  comí  lus  plantas. 

— ¡Adelante I 

— i  Atrás ! 

La  .litcha 
I  Desigual  y  sanguinaria, 
[  A  1q  faz  dé  las  estrellas 
[  En  iwi  ■iinslante  se  traha. 

La  ipicai  del  noble  atnciano         , 
t  Hiuinid>e  al  ptrñniero  <tue  ava>n£a,.:i  . '  , 


La  cail>cza,  y  cae  al  sue^lo 
Como  iim.  pesada  masa. 

Se  exasperan  tos  contrarios, 
Se  oyen  mugidos  de  raihia, 

Y  rt'  izlli  (i)  el  espacio  hiende 
En  las  puntas  id>e  las  lanizas. 

De  pronto  Nanche  vacila. 
Se  baaiibol-ea  y  se  escapa 
De  su  pecho  hondo  sollozo 

Y  con  él  envu^ellta  síu'  aíma. 
Sobre  el  cuienpo  los  esbirros 

Unos  tras  'los  oíros  pasan. 

Y  los  vejierables   restos 
Aún  pailpiíantes,  uiUrajan. 

A  los  apoiseistos  enltran ; 
Buscan,  mas  ■aü  fin  no  hallan 
Al  príncipe  á  quiem  creían 
Ase^iwaóo  en  sus  gafras, 

Y  revolviendo  furiosos, 
Al  campo  otra  vez  se  "anzan, 
Ett  las  llanuras  tic-  Anáhiiac. 
Como  Coyotleí  (a)  hambri'eii«-¿l 

La  tilbia   Iwz  de   la  aurCK 
Viste  al  Orieme  de -'tHAíar,' 

Y  á  loB  primeros  albores 
DeaqucRa   dwke   Idiz   blaiíca, 

Se  ve  b»jar  por  tos  caini|¡iiW 
A  una  joven,  qt»  ag:ÍIadfl 

ri)  Pedernales. 

(3j  Espeoie 'le  ohaooles. 
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Sra  en  sus  ojos  la  dicha 
Que  sus  tiernos  Jaljios  caintan. 
"No  pier-de  mu  rey  ipoiJ'eroso, 
Un  rey  nunca  pierde  nada, 
Si  á  sus  iguail-es  adora, 
iSí  can  princesa  se  casa ; 

Y  él  €S  rey,  y  yo  soy  hija 
De  Huitzilihuitl  y  Tiata;"  ,; 

Esítos  eran  sus  -oaJiitares. 
Esitas  erami  sus  palabras. 
Alegre,   gentil,   rís-uicña, 
L>La  colina  al  fin  traspasa,  ,| 

ÍCruza  sus  bellos  jardines 
rY  se  deiiene  á  la  entinada 

De  su  maiTsIón, , . .  .aigo  ha  visto 
De  sombrío  eiii  lonitananza ;     ,     ,] 
Algo  de  fúnebre  y  «risíe 
En  lias  puertas  y  en, las  tapias, 

Se  Jé'íigiira  qu'e'el'vi'enito' 
"tolkiza  triste  sí  pasa, 

que  Jos  árboles  gimen 
1  cl  aire  silba  en  las  ramas. 
jEn  dóiMle  es.táii  de  su  padre 
s  cariñosas  mira-das  ? 
ftEn  dónde  estó  la  sonrisa 
Jué  sus  labios  diJaltaba? 
_  ¿Dónde  los  trémulos  brazos 
lue  no  salen  tí  estrechaiía, 
7  aiquel!a  alegre  puerta 
Kan.  muda  y  tan  solitaria? 
,  .i  Bor  qWé  ante  ella  se  deitienc, 
r  Itieiríbla  y  vacila,  y  anda 
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Un  bnev€  trecho  y  al  pumo 

¿e  'vUelve  atr^  asustada? 

¡Ay!  lo  ignora,  y  idecMida, 
Eesueíta-,  convulsa,  pálida, 
Entra,  da  \m  grito,  y  perdiendo 
All  ñn  su  úllPiíma  e^eranza, 

Siente  ur»  vértigo  espantoso, 
[Siente  un  dblor  que  3a  mata; 
iCíerra  sus  ojos,  y  iroeda 
Por  el  suelo  diesmayado )■ 

Vio  á  Nanche,  á  Nanche  tendidiah^ 
Tintas  en  satigre  tas  canas,  " 

'E  >{iimóviliQ9  í-as  puipiílais 
(£ni  donde  acaso  aiui  brillaba 

Una  chispa  dfe  fiereza, 
iDe  lealtad^  3e  constanciai      ' 
Prendida  en  el  cristal  pUiro 
(  [De  ¡oina  {x^strímera  lágrima. 


ROMANCE   V. 


LA  EMBOSCADA. 


NezahuaEcoyotl,  al  cabo 
De  peligrosos  empeños, 
Y  de  siufrir  idonde  quiera 
iPesares  y  coatratíempos ; 

De  luchar  con  el  (festino, 
Siempre  á  su  fortuna  adverso,     . 
Hora  á  ^ora,  dia  á  diai, 
iBrazo  á  brazo,  .pecho  lá  pecho; 

De  cruzar  coa   sus  díoJores 
Los  muiudlaiiailcs  desiertos. 
En  un  futuro  soñando. 
En  uní  pasadb  (murieodo. 

A  TenMchtitíán  ipOtente 
■Vuelve  los  ojos,  el  cielo 
Un  rayo  de  'luz  le  envía 
Quí  oaDma  mi-  punlto  sus  'áuelos. 

Y  un  alborno  de  espeinaaiza 
A  sn  oarazón  enérgico, 
Ucvaí  una  cihispa  que  e'ncicnd'C 
Su  saiigre  en  llamas  de  íue^. 

Se  une  á  Ixcoatí,  monaroai 
I  Ouano  del  caloso  imporio, 
I  y  con  olrois  poderosos 
I  Tributarios  de'  su  sudo,  i 
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Y  aJ  frcirte  de  im  aguerrido, 
Bravo  y  TiUffriierLtso  ejército, 
Parile  al  fin  conitra  el  tíraao 
Maxtla,  que  en  el -Urotío  excd'SO  - 

No  sospecha  ni  un  instante, 
No  presume  ní  tiro  .momento, 
Que  en  su  fuerte  y  ¡poderosa 
Diestra,  vacile  su  cetro. 

Y  ordeinQi  á   MazM,   el  W'ÍO^ 
General  d^e   sus  gnierreros, 
Qluje  (prepare  á  ía  defensa 
La  icapital  de  su  reino. 

Y  Mazatl  ía  fortifica, 
Lleno  dfe  vigor  y  aliemo, 
Can¡  hondos  fosos  por  fuera, 
Con  attos  mnros  >por  derttro.  '■ 

Y  éhitiro  y  fuerai,  con  Tmlos*^ 
Braaos  y  animosos  .pechos      "'    ' 
Que  esmeran  desesperados  — 
El  ingianíe  del  enicuentro.              '^í 

El  fulgor  de  un  bello  día. 
Hermoso,  -puro '  y  sereno, 
ilniínda  ooíi  luz  brillante 
MuraMas  y  campa-micmitois. 

Y  quiebiraTi  I-a  faz  fdbea 
Con  vario  fuí'gor  ipN'enso, 
Los  ohiTmaíles  y  escaurpilies  (i  '■ 
De   aiqmellos  jefes   siiberliios. 

De  pronto  sp  oye  sonoro 

(1)  EsoudOB  7  nnn^atinia. 


mi 
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Cruaar  las  oiidias  d'el  vicnio, 

■El  eco  de  uini  Oaimborcíllo 

Qu«  el  irey  Ixcoatl  (toca  diestro. 

V  acometí eiiíiio  furiosas 
Amfcas  liuesilies.  con  violento 
■Empuje,   en  terriMe   instante,' 
Trábat&e  el  combaite  borrenido. 

Nezahualcoyort  <]i\e   gotea 
Aii  fin.  didroso  y  contento 
•SoTiielíve  á  Mil'tl  su  criado 
iDe    honra   y   Imltadi   ejctmiplo,  ' 

Y  k  dice  estaii  palabras, 
Mientras   esgtrinre  aftan'aro 
Bi  .macttaliluitl!  que  en  su  mano 
iBrüiIa   con    fulgor    siniesitro: 

"Ve  'Y  dife  á  NezEÍhiua!xodiÍití  ' 
Que  no  te  olvido  un  'mome-oto, 
~'  *  espíritu  esttá  siempre 

Su  imagen  que  reveireiido. 

"Que  nio:  lema  que  la  gloria 
Coronará  mís  esfti'erzos; 
Que  los  dioses  van  conmigo, 
QíTe  die  ellos  el  triunfo  eSfpcra," 

Dijo  y  ilanzóse  al  ooimibate     'f 
Entre  el  fragoroso  egtriiejiido,     . 
Ucno  «Ü  ¡peclio  .d^e  esipcranza     , 
Y  henchida  eT  almade  fuego. 


Pasóse'  el  día  lucharudo 
f  Con   lémerturio  'denuodtíi; 
1  El  carrapo  ciifcrió  la  guerra 
I  De  hwiidbs  'mil  y  ée  muctiHcys ; 
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Y  cuando  «I  eol  jnariibuikloj 
Coi»   rnortecinios  (reflejos, 
Bañaba  \a»  ipondiais  C'Uiin{br«9 
De  los  voiloames  eitihiieistos, 

Nezahuaik:oyoil,  attivo. 
De  Jodo  y  sangre  culbierto, 
Retiróse-   oon  los  suyos 
Camino  digil  campaiiMnto. 

Ya  asaltan  á  su  inKinioria 
Los  (pC'SBres  ■áe  dtros    tíempc 
Ya  de   Nezahmailxodiill 
El  'Cariñoso  recuerdo; 

De  la  'buicha  d«  aq-uel  día. 
Los  peÜgiros,  los  encuentros ; 
Y  ya  la  miuerte  (lamenta 
De  algún  bravo  compañero, 

Cuando  4e  RÚ'bi'to  saíe 
De  un  bosque  añoso  y  esipeso,  ', 
■Un  enjaimbre  de  soldladios 
Que  le  aicidmieten.  violentos. 

'El  ipríoeipe  se  deftcndí 
Como  (puode  en  lal  momenno,  ,i 
Fiero  y  á  morir  matando  . 

Con  sus  vaJicntcs  iresuelto. 

Caen  los  suyos  á  trerra 
En  el  comlbate  sanigríenlo; 
De  nada  el  brío  Je  sirve. 
De  Tiada  el  valor  supremo; 

Que  el  Duroeroso  enemigo. 
Como  un  círculo  de  hierro, 
■Los  aprieta  y  Jols  obliga 
A   perecer  «wrtbatiencio. 
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De  pronto,  emipero,  s€  escuichiai 
Rhimor  confuso,  n»  lejos, 
Y  NezaÜm&iJooyotl  Oye 
La  voz  de  Miul,  que  corrkndb 
De  su  señor  en  socorro        \ 
Vuela  al  combate  ligero. 
Con  los  que  á  Nezahtialxoohitl 
iDe  escolta  y  guarda  sirvieron. 

Riamlpe  Mitl  Pas  dolbJes  fiáto     I 
3ue  á  su  amo  .poneni  en  traesgo 
De  perecer,  y  á  su  lado 
'Jlega,  die  esperanzai  lleno. 
Al  frente  Nezahuaicoyotl 
BDel  vigoroso  refuerzo, 

Recolbra  e!  ánimo,  y  ihiere 
'  Cuaii'to  se  pone  á  su  .enicuen'tro. 
H'Uye  a!  6n  á  itodas  pafltes, 
■Par  'imtrincadios  senderos, 

IDespavoridb  y  sin  armas, 
KI  «nennigo  disperso.  { 

Y "¿cómo  estás  lá  nii  lado. 
Vakroeo  Mitl,  qué  has  hecho 
De  Nezaihualxochitl?"  dice 
[El  pranciipe,  sonriendo. 
— ^Señor,  umo  de  tus  fieles, 
Contesfta  Mitl  al  nnoniieiíto, 
Seguro  de  que  en  la  ilucha 
Te  fhalbrían  al  cabo  nwierto, 
De  tai  traádbra  sorpreisa 
I  En  los  insta-ntes  .pri-meros, 
iTleja  es4e  siitio,  y  en  busca 
VDe  socorro  ipairtle  ipresto. 
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Ai  'descender  esa  cumbre 
Quíe  «desdie  aquí'  ¿«  está  viendo— 

Y  MitT  ía  oúspjfde  lojbsicitwtai   .    , 
De  un  montt  en  qu^e  yia  siu»  velo 

De  sonilbra;3  la  nodie  tiémlt^. 
Le  señaló  ookh  d  -dedo — 
^'Aiílí,  repite,  eiicoíitróm.e,  ' 

Y  'dándionK  ide  tu  aiprielto  . ; 
La  noticia,  hasta  -este  sitio    I 

Vine  "véloz  como  -eil  viento  j 
Donde  iqiiiso  mí  'fbrtuma 
Que  llegar  ipudiera  a  ítiomipo, 
D-ejiaiiicIó  á  Nezáhüailxodhí'tl 
'Con  algunos  de  los  íMiestros; 
Más. ..... .vélaolli  que  se  aicerc^^ 

Parte,  señor,  á  su  'efncuentro/' 


•  i 


'I 


ROMANCE  VI 

NBKSHtJALXOCinTl,, 


De  una  precioM  litera. 
I   r>ec'hadK>  de  arte  y  ufe  '(ujo, 

Qu€  vionie  cargada  .en  hioimibros 
,  De  ouatra  esclavos  robustos, 
D«aoendí6   NeíabTiaixochitl, 
filien  con  lalbio  íiPresol-iiK'o, 
'  "A  JoH  que  en  torno  Té  'Cercan 
En'  ipavfl>TO»o  tumulto, 

Presa  áe  un  lemblcw  que  t^  hijc- 
De  su  maleílar  profuarJo,  '  '''■ 
iPor  el  primcifie  (pregunta  '' 

De  latn^ustia  llena  y  <le  susto. 
I       Iiíterroga  con.  la  vista ; 
'  Jías  antes  qnie  'latHo  atg:i.fno 
'  iResponda  6  su  voz,  lun  llomlhirc 
Tien<iió  tes  brazos  eonvulsos 

Hacia  ella,  <]««,  díunidó  un  griio, 
Abrió  temblantiici  tos  suyos ; 
Y  se  eslinemiecert  dos  almas 
Emi  prolongado   saludo. 

[Cuétiito  se  amaban !  la  noclie 
rQüe  N&flctie  nrurió,  'al  imflujo 


fWi»  «onOanM,— I 


De  su  n^efasití)  d^estíiio, 
Sus  coraJJOin«s  en  uno 

Se  codfximiáíeroni  latiendo 
lltel  amor  en  el  Tüein  suimo; 
■De  ruTi  amor  üiexplicaible 

Y  eii  dufees  g»xes  fecun<io, 
A  edla  la  vimos  risiteña    . 

Aquel  día,  cuando  un  cúmulo 
De  (peii&aimlieiítos  Uenaiba 
Su  genilil  ca'heza,  de  humo ; 
Cauntar  la  oímos  alegmo    i 
Los  ensueños  <dle  un  futiiro. 
Sin  idesengaños  ni  quejas 

Y  sin  horizonties  luTbíoe. 

lY  durando  al  pie  dtíl  cadáveír  i 
La  desdichada  no  ipiuido 
Sufrir  el  dolor,  y  a.1  su^elo 
Rodó  su  cuer.po  con-vu'Iso, 

Pasairon  algumas  horas 
Sin  que  se  turbase  el  mudo 
Slencio  de  aquel  irecínto 
Que  parecía  un  sepulcro. 

Ciiamdb  ya  el  sol  se  acercai>a  j 
A  iIq  nútoi  dte  su  ourso, 
EwtiPÓ  á  la  estancia  un  rni 
Que  de  pavoroso  susto 

LkiMo,  contempla  aquel  cuadrí 
De  horror,  de  sai^e  y  d'e  luío; 
A  la  joven   se  aproxima 
Con  tín  cariiío  impulso; 

Y  al  Ranearla  acongojado, 
'Pálido  como  un  diifunlo 
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Por  e]  ipesar,  triste  •wara 
AJ  objeto  <ie  sü  culto. 
Abre  al  fin  NezaihueJxochiltl 
I  (Los  tristes  ojos  enjutos, 

Y  concentraíido  su  vista 
En  el  manoabo,  de  súbito 

i5e  alza  del  Suielo;  la  Dama 
■De  im  amor  violen-to  y  puro 
Se  Teflejó  de  sus  ojos 
Entre  hÜs  cristalles  mustios; 

Se  acerca  al  ipríncipe  amante, 

Y  con  acento  inseig-uro. 
Que  entreoonan   los  sollozos 

Y  ahogan  ayes  profundos, 
'       Así  le  'dice:  "allí  tienes, 

NezahuaJicoyot],  al  único 
Ser  'jjuiBrida  que  aniiparalba 
'Mi  orfandad  íOH'  este  mundo- 
No  miro  ya  de  .esta  vida, 
Por  los  desiertos  obscuiros, 
Más  l'uz  que  tú.  más  consuela 
Que  tu  amor,  ni  miás  refugio. 

Yo,  que  seas  no  te  pido 
Mi  esposo,  qiuie  fuera  mucho; 
Mas  tamipoco  te  majioeba 
Me  llamará  el  labio  tuyo. 
'    Sólo  anhelo  que  conserves 
X>c  II u  ipeciio  en  lo  profundo, 
lEl  amor  -qne  esfiai  miafiana 
Leí  en  tus  ojos  oculto. 

Yqu«  tu  IJabio " 

— ¡Silencio! 


■Niízaíiiialxoülittl,  ina  es  justo 

Que  me  hables  la'si Itu  espí 

He  de  ser,  yo  te  lo'  Jaiift. 

Después,  alzandoel  cadáver'  'J 
De   Nanche,  salieron  jumtíS''- 
De  la  estancia,  y  no  raoy  Wjo^'  ' 
De-haoütario  sepiikiro 

De-Tiata,  eni  una'  ctieva^  ' 
Depositaron  los  ó-ltimos     ' 
DFCsptiíjoS'dle'I  nofcfe '3)nicia«>i|."' 
Como  su  rtiemoríít,  ailgustosi'"' 

■Al  aTioch-Poer,  muy  pocos 
Dias  tl'eSpués,  en  Tezciico, 
■peí   infaltigaíble   Maxtla 

Y  sus   sicarfos,   lOcUlíos, 
Ante  tm  anoiamo  Tpqpixqui  '^ 

Coa  un  placer  siti  segiiralo, 

Y  'de  sus  anitepasados 
Conforme  aJ  rito  y  los  'usos. 

Dejante  de  dos  testigos," 
Sus  íJos-  aSmas  de  cotnsüno 
Se  unieron  ypáfá  siempire 
ICon  iniJíSóíuiySe  iiipdo.  {2) 


(1)  Sacerfotea. 

(2)  Neisbualeoyotl  se  naad  en  BU  javentild 
NeEsbualxochitl,  qas  siendo  de  la  casa  real  i~ 
lioo,  era  :tigna  de  Bubir  al  tioso;  pero  esta  ^ 
murió  auteH  queel  piíDOipe  bd  esposo  reaobi 
orona  qae  los  Tepaneea»  Ib  hablan  owirp&üo.— 

vijeio^— Tonlo  I;  pág.  lüS  [nota]. 
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Entre  los  bipaizos  díl  princrpe, 
Nezalhuailxochkl  aigimos 
'Breves  Mistante  de  dicha. 
De  smpiremic»  ■goce,  estuvo; 

¡Mas  cuandta  die  elicis  pr&leiudie 
Desasirse,  unibreive'piiin'to 
Tembló,  sus  brazos  se  abrieron 
¡Y  cayó  aS  suelo :  confuso 

Nezabuaicoyot!,  3obr«  ella 
Se  aimoja  de  terror  miudo; 
y  da,  lUn  griitOi  <jUe  los  montes 
pRepeincutcn  uíioá  iiBo 

Y  entre  on 'tumulto,  k  la  roja 
(Luz  'Je  los  haidlionies  íúlgndos. 
Contempló  Id  NezahiiaUochitl 
Bañadíi  en  sangre,  sin  pulsos; 

A  quien  !e  traspasa  el  ipecho, 

lie  há  poco  emcíndía  un  puro 

xi<Me  amor,  die  una  flíHia 
izitli  ardátmite  y  agudo. 
Por  matarmí  ájüUa  Ira"  muerto :" 
"Exclama  fiero,  iracundo, 
'Nezahualcoyotl,  alzándose 
Con  uai  moviimienito  brusco: 

"EIlús,   ellos,  continúa 
Con  «lonco  acento,  y  sañudo 
Hacia  la  ciudad  volviiendo 
Los  ojos  como  carbúnculos: 
"l  Ah  I  maildiiita  Azcaipotzalco, 
■ida.  de  tus  verdugos, 
al  rayar  el  día 

ibfé  vengar  tus  instiilitos ! 
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iNo  vakíráin  contra  itii  ejKonO, 
iTtepaitiecas,  tus  conjiuiros; 
Ni  tus  ohitmallis  de  bcK)ince, 
Ni  itus  -escsuspiles  iñudos. 

Hiaré  que  tus  torres  altas 
Desaparezcan  diel  mitHndOj 
Y  ooniveirtiré  «emi  cenizas 
Tus  palacios  y  tus  miuiros 

Dijo,  cayenido  de  hinojos 
AI  ipi-e  de  los  restos  inodos 
/De  su  -esposa,  y  Manto  anMUígo; 
'Hizo  en  sus  mejillas  tosteos. 


.«> 


j 


ROMANCE  Vil 

LA  MUERTE  DEL   TIRANO. 


lAponas  tinada  <e1  alba 

Se  arrebola  con  las  Juces 

Qac  d  astro  rey  diesde  Oriente 

Sdbre  los  montes  ilifttnde, 
£in  entrambos  caimpamentos 

íüoe  capitanes  peuiven 

A  sos  huestes,  y  db  quiera 

■Ami mandolas,  discuiren. 

Suena  el  tamlbor  dlei  «wiübfeite, 

Y  la  inmiensa  miucheduimllwe 

iDe  guerreros,  la  paka 

Traba  era  formidable  empuje. 
Penachos,  cascos  y  escudos 

lEn  qiuie  oro  y  plata  relucen, 

lEn  la  finrifoiuinda  tacha 

Se  mezclan  y  se  confundem. 

I    Aülí  ei9taba  Ixooatl  llevandtói 

>Uo  tentafliiiuhq.ui  (i)  que  encu'bre 
I  Sus  nobles  formas,  y  gasta, 

íPanquie  es  die  Tcyes  costumlwe, 
L  Matzopeztlis  (2)  emi  ios  brazos, 

m  Tta¡e  de  gaorre,  qne  usaban  tos  principes. 
1  A  manera  de  palmeras  qoe  llevabaii  los  njee 
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lY  Coze'kuatles,  (i)  que  suben 

Hasla  tnitidia  pamonrilia, 

De  cuero  odiar  tfe  'hemytnbrc, 

Hechos  con  ricos  adornos 
Die  piediras  que  fuego  'liucen; 
Un  te-ntet]  (2)  lleva  euspensa 
Del  labio,  y  erií  viva  luintre 

Bañan  su  cuaUo  las  piedras 
De  U'iT  collar  que  reprioduce 
Del  iris  los  mi'l  cambiantes, 
Y  su  altivo  pecho  cubren. 

Lleva  en  la  frienite,  ipor  último. 
lEl  colptlli,  (3)  diej  cmai  surge 
Un  iDuapliictli,  (4)  eii  qmie  Ci 
Plumas  bermejas  y  acules. 

Allí,  e»ta>ba  Moteunzoma 
lilhuiicaimnAi.  qiue  ihujidie 
Su  macahuitl  en  el  cuello 
De  Mazatí,  que  fiero  ruge 

AI  perecer.  Con  su  muerlie. 
'El  páitiíco  raudla  caxvóe 
iPor  las  filas  tefíaiiecas, 
Que  irdtas,  ¿K&peraas.  huyen.  ,1 

ALli  está  Ñiezahua'lcoyotl 
Qtie  las  persigue  y  confund*!;  ■ 
Que  á  lina  jnunTitei.inevitable 
Las  empuja  y  las  conduce; 


(l)  Bapecíe  de  b 


'  '4 


"alfíli,- 


(2)  Una  ei 

(3)  Odrona. 

(4)  Insignia  que  nsliba  el  re;  e 
do  de  penaoho. 
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f  Y  lo  mismo  qiLc  ta  roca 
3ue  desde  altísimas  ■cumbres 
Se  desprendí,  y  á  sw  ipaso 
Todo  lo  arrastra  y  dtestruye, 
^^_  Asi  va  con  s'uG  guerreros, 
^^K 'quienes  vailor  infunde 
^Hbm  su  ejcmjplo,  ¡porque  nada 
I^BEaiy  que  su  espiriitu  asuste, 
K         Nada  que  ataje  su  brío, 
'Nada  que  to  sobrqppje; 
y  d  cxteTimiiiiio  y  la  muerte 
'En  torno  suiyo  difu-nd'e. 

En  esto,  Maxtla  e!  tirano 

Que  pendido  se  presume, 

i£n  busca  de  un  temiazea]!!,  (i) 

Qae  *in  su  Jobiegiiez  le  oculte. 

Corre  ciego  sus  jlaffdines, 

Y  hallándole,  s»  inltroduce 
•En  él  y  dt  horrible  miedo 
Chocan  sus  díent-os  y  crugien. 

Desde  allí  miró  las  llamas 
Que  su  palacio  consumen, 

Y  entre  los  gritos  del  pueblo 
'Escuchó  di  estruendo  lúgiiibfc 

Que  al  caer  al  sueío  hacían 
TaiMas,  arcos  y  tetfhuimibres, 


fl)  Apunto  fabricado  oon  ladrillos  orndos,  mur 
Htraeido  en  mi  eoDRtToee¡6ii  jr  Ggurn  ft  nn  horno  de 
iMor  pan,  con  U  diterenola  de  que  an  superficie  es 
niafbaj&  qae  la  del  anelo.  En  el  interior  do  esta  bó- 
'Od^  ftiioetumbrabau  bafiarse  ios  Aitecaa. 

Potfn  Contreras.— I 


(0  piso  liundiendo  al .  impulsol 
'Die  SOI  imansa  peaaduiiiNre. 
Oyó  deí  cercano  tenuplo 
lEl  espanloso  derrumbe, 
Y  el  grillo  d«l  ipopu'Iacho 
Qtuie  sus  jardines  obitruy-e ; 

Que  'destroza  las  florestas 
'Do  gozó,  en  horas  más  dulce,a,^ 
'D-dl  tibio  ha'Iago  del  aura, 
De  las  flores  el  iperfurae. 

Vio  qu«  muy  cerca  d-el  siúi? '¡ 
Que  su  lívíaiicíad  encubre, 
Le  busoaiban,  y  al  espanto 
Sui  alma  cdbarde  sucumbe. 

¡Cámo  Hiertblaii  Jos  lÜFan<K,  , 
Cuando  á  sus  ojos,  ccm  lúgubre  , 
Alpafiato, 'al  fin  la  muerte 
Su  .pállida  faz  descubre! 
'  Maxtla  escondido  en  el  ípt 
iDef!  temazcalli,  prorrutnpe 
En  copioso,  amargo  llanto 
Qu«  sus  ipupi'las  desluce. 

No  topáan  en  eaoomtrarle, 
Que  por  imuobo  qu-e  se  ocul-tje 
La  maldad,  siempre  hay  un  laí™ 
Qtue  su  guairifla  demumcíe. 

Del  antro  ob'scuTO  le  sacatn, 
Y  awi  antes  de  que  articuíre 
Una  |ia1iailx3,  á  los  >goIpes 
De  la  fiera  muchedumbre 

De  sdldaidos  que  lo  arrastrai',  '' 
'Descuartizan  y  contundan, 
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Perece  al  fin,  y  hasta  el  monte 
Su  hoffiriiMe  cuierpo  coin<kic^a. 

Y  enrtretanto  que  las  llamas 
lEn  Azícaipotzaloa  mugen, 
Y  á  esooimibros,  polvo  y  conizas 
ILa  giraíi  ciudad  se  reduce ; 

Entretanto  qrue  las  vídtiimas 
En  alariü'Ds  .prorrumpen., 
lY  al  insepulto  caldláver 
L/ós  negros  'buitres  cirdulyen, 

Testigo  de  tanto  estrago, 
En  Occidente  se  hunde 
El  sol,  lento  y  majestuoso. 
Envuelto  en  cáixlenas  nuibes. 


TEZCOTZINGO. 


ROif  A.NCB  I 


Dd  ía<lo  eni  que  d  sol  asoma 

Y  de  TcTCüco  no  lejos. 
Tendida  eníre  hojas  y  llofea, 
Eu  mitad  de  un  moobe  enhicslo. 

Por  (bosques  antumatlada 
De  elevad isiinos  fresnos, 
De  seculares  olwos 

Y  ^Hncbuaes  gigairticscos. 
Unía  mansión  que  úe  Xija     ' 

Y  de  eaplemicioí-  es  portento. 
Hunde  su  Érente  en  las  ntiliss 
O  se  retralia  en  loe  ríelos. 


i  pagadas  graiKfe^ás 

Los   in-tletebies  recíverdo';! 

Ujia  pendiente  si  ¡ave 
Ofrece   fácil   acceso 
A  sus  inmensos  jardiiiies 

Y  á  sus  florifeffos  hu-entos. 
Quie  'de  uti  lado  y  rtro  lado 

Teadíénidose  pintorescos, 
De  embria.ga<3ores  .perfumes 
Llenaii  -Jas  ondas  dfel  .vierifo.  ■ 

Allí  de  pronto,  entre  flores, 
AccidienlÍMidiQse  el  siiielo, 
Se  a'lza  ,iina  cuesta  que  al  paso 
Niega  á  la  cumbre  el  as^erisu. 

Mas  taflirad&si  en  3a  roca 

Y  bruñidas  como  ¿spejos, 
Magníficas  girad-eríaí 
Boídan  hi  falda  del  cerro 

Y  de  la  mansión  hermosí 
Conduoen  á  los  ■estensos 
Torrados,  que  em  e!  graniír- 
Labraron  cinceles  rüestfos. 

lAJIí  la  vista  extasiada 
Contemipíla  con    emibelesa 
Las  grandiosas  paúerías 
De  sus  sakmes  ínüracnsos; 

Salones  tuyas  porediea 
Tapizan  candidos  Iions3^ 
Bordados  con  el  plutiiajti 
De  los  pájaros  más  bd'os. 
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Allí  se  miram  los  baños. 
También  eo  la  roda  abiertos ; 
Soibicrbias  eficalinatas 
Conducen  á   siis   risuefins 

■Recintos,  á  ido  adlm irados 
Bajan  los  rayos  febeos, 
Rrímoir  de  oonslancia  y  arte. 
Y  de  la.moflice  templos. 

Allí  levantan  sus  n>u:os 
Ricos  TeocaJlíS  severos 
En  doraíe  el  fuego  sagraldo 
Perennemente  está  dT(.lit:n(lv. 

Y  .perdidos  en  la  soiiii>r.i 
Del  follaje  d«  los  cedro". 
Pórticos  y  ipabfillones 
Se  elevan  de  trecho  ?a  irccbu. 

Bl  agua  que  fecnaidiza 
Sus   ciikrva3os  rterren-j:. 
Corre  en  sonoros  crist^es 
Por  lun  acueducto  inraenso, 

Que  al  diescansar  sobre  un  va^lo 
Tcrraiplén,  desde  niuy  lejos. 
Viene  omzanido'  los  vaJIoF. 
Las  colinas,  lO'^  oteros: 

Agua  Cfuc  al  oojtlt  ligara 
Por  canales  y  descensos, 
Después  de  surtir  las  [¡-¡■''iil^es, 
Los  taños  y  los  soberbios 

EslBDqiies.  y  <Terraiiíairsc 
Por 'los  piiidos  y  los  nu-rto'', 
Retratando  en  sii  camino 
Flores,  'hojas,  aves,  ciel.ts.  ' 

Iwoiiieta.  rawida  v  sonara 


Por  riscosos  vertederos, 
En  ibulliciosas  casca<1as 
Se  precipita  á  lo  'lejos ; 

Y  de  itati'  gram-Je  'belleza 
Vieoren   á   ser  complemenito 
El  aire  que  se  resipjfa, 
Manso,  perfuma<Jo,  firesco; 

El  sol  que  dora  los  bosques 
Cuando  nace,  y  cuanéo  lento 
■Trasipome  las  gran'des  masa» 
De  sonvbra  que  em  líos  espesos,  f  1 

Fonales  de  la  intricada 
Selva,  anticipan  el  bello 
Crepúsculo  de  la  tarde, 
Tan   melancólico  y  tierno. 

Las  ciimibres  diei  las  montanas'] 
Que  ondleají  en  los  extensos 
HorizonlTcs,  la  alta  cima 
De  votlcaines  corpulentos ; 

Sus  pióos  que  reverb'íran 
Como  diamanrtes  inmensos, 
Joyas  con  4]iie  la  naturi 
Engalana  el  Universo; 

Los  tegos  qtie  á  gran  Üístancra^ 
Asulean  al  reflejo  i 

De  los  rayos  He  la  luna 
Que  van  á  quejbrarse  en  ellos ; 
.    Y  horizontes,  luz,  matices. 
Fuentes,  cascadas,  senderoi. 
Aives,  estanques,  11anura<;, 
Bosqu^,  nubes,  flores,  cerros. 

Forman  un  todo,  un  conjunto 
Tan  armonioso  y  (poético. 


Que  á  Tcxcolzmco  transforma 
En  un  paraíso  nu«vo. 

En  la  más  beWa  floresta 
De  aquellos  sitios  aimenos. 
lUna   sonorosa  fuente, 
Esculpida  con  esmero, 

Osfiemlta  en  mkad  de  cita 
Una  piedra  de  gran  peso, 
En  cuyo  frontis  puJido, 
De  joroglificos  :!l»no, 

E¿tán  marcados  tos  años 
Que  el  poderoso,  éi  excelso 
NezaJmalooy»*!,  d«  aquella 
Súberbia  morada  dueño. 

Ha  regido  los  d»M.tin'H 
Diel  Acolbuacano  imperici, 
.  Y  de  sus  gloriosos  días 
Los  más  notables  suceso». 

En  otro  estaniqne  se  mira 
De  piedra  un  león  inmenso, 
Que  haciíai  Aondie  -el  sol  se  ifonc 
Mantiene  los  ojos  puestos, 

Y  qi»e  asegura  en  su  boca 
Una  efigie,  que  es  .peirfícto 
Trasunto  de  aquel  monarca 
Justo,  sabio,  grande,  bv.cno, 

Molo  de  sius  vasallos, 
Firme  atmiparo  de  sus  puebloj, 
Luz  de  sus  vastos  don)ÍBÍos 
Y  admtiración  áa  los  tjftmpos  I 

Ttfin  Contwrai.— 


ROMANCE  U 


;Los  tiempos!  oíando  la  nuñí 

De  los  tiempos  inflexible'  ■ 

Aun  destrozaido  na  liafeia 
Aiqiiielilas  obras  insignes;    ,   ■  ■■  ' 

Cuando  al  poderoso  azoten'* 
De  sus  alas  invisibles  '    •')  | 

lAim  BUS  itimiros.  nesistían 
Sobine  sus  cimientos,  firmes; 

Cuando .  no  se  coritiempla'b  i.n 
Como  hoy;  sus  bosquips  sin  Un>desj 
Sin  agua,  fuentes  y  csitaní^ués, 
Yermos  Talíes  y  i>ensiJes ; 

Riiiruas'  tantos  jjalM^ios, 
Cuyos  trazos  ya  no  existen, 
Vil  despojo  de  los  sig'Ios 
Y  dre  las'fienis  rediles; 

■Cuando  aun  giís  teti>p!os  oiart 
I^s  oaístares  de'  las  vírgenes''  ' 
Aztecas,  que  idolatrabatí 
A   sits  dioses  invencibles; 

CuaiíiloBitm  tío  'erfiaba  la  yetiba  | 
En  sus  escombros  i-aíces, 
Ni  anidaban  en  sus  hondas 
Grietas,  tHtraños  reptiles, 

Nerahuadcovxwl.  cniíawlo 
.Sus  cniftn'tódos  jardi-nes,    '     ■ 
En  raiwtffies  d*  armonía   ■■ 
Daivá  alivio  iil  pecho  triste. 
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AUÍ  líe  su  jira  al  eco 
'  Callaban  amros  humil<ks, 
Y  aquellas  que  en  la  enTaima<la, 
Tórtolas  amantes  gimen. 
^  Alli,  al  son  de  sus  acentos 
'encendiaíi   los    matices 
;  las  flores,  y  temblaban 
lobtre  sus  tallos  flexibles; 
t  Allí  recordaba  alegre 
años   juveniles 
5  fuertes  luchas  imarciales 
t  Jas  amorosas  tides : 
\  Allí  acatabají  sus  leyes 
«$  vasallos  y  ios  prímcipcs, 
■as  leyes  á  tuyo  amparo 
fueron   sus   tiempos   felices; 
I  Allí  concibió  su   mente 
I  téea  die  un  ser  sublime, 
Creador  del  cielo  y  iiierra. 
ftue  infinitos  orbes  rige, 
f  Dando  al  olvido  la  extraña 
tíajestad  de  las  efigiies 
De  aquellos  dioses,  amipaa-o 
De  sus  pituoblos  íiifelices; 
Y  aKí  cantó  en  versos  dulces 
i  la  gloria  humana  el  triste 

mino,  y  lo  pasajiero 
:_sas  grandes  riiines. 

aCM  oon.  MatlaJzihuatzin 
,  en  fin,  los  infantiles 
(  de  NezaliuaipilJi, 
r  de  su  egregia  estirpe 


EL  SBNC 


BL  SEÑOR  DE  ECATEPEC. 


Al  Sr.    D.   MsriaDO  Rojo. 


ROMANCE  1. 


IiEl  .rey  Toteotzin,  tirano 
Señor  de  los   Chaíquesies, 
quien  sus  vasaHos  odian 
adulan  ponqué  le  te^num; 
Aquel  nK>n!Wca  cfiie  en  duro 
irazón   al'bergó   siempre 
Del  despotismo  y  la  «nvidia 
Las  emponzoñadas  sienpes, 

Tras  una  sangirienitlai  lucha 
Eio  que  cetro  y  honor  fíierdí, 
Veucidt)  al  fin  .por  las  anuas 
De  los  mieoíicanos,  imtiere, 
■Las   vencedoras   legiones 


rDividíH',  «Mírelos  tfiyc»*^ 
'i)'^  Tacu'ba  v  de  Tezaicd,".-"1É 


Cuanto  á  las  manos  les  vienie. 

Con  Iionia  cólera  Ohalao 
Sufre   eni   sCl'ancio   ía   muerte 
Qnie  I«  trajeron  á  un  Itíempo 
Desventuras   y   reveses. 
I  jAliníipeTiio  ,de  la  ^^^f^/  -{^ 
Húnidié  cm  id  pO'lvo'la  freníé 
Que  tamos  años  erguida      ,  i 
Ciñó  con  verilics  laureles. 

Y  el  pueblo  en  masa,  que  nuo) 
■Perdona  cuantío   atorrece, 
Jura  vengtar  !a  victoria 

O'a  sus  contrarios  valientes. 

Por  eso  dOquÍ«r  los  bUsca, 
tLes  hatx  cuaríio  mal  .pweííe; 
iPor  €so  cual  tigre,  fiero 
iNi  se  alimenta  ni  duerme. 

Y  en  la  ciudad  y  'en  e!  c 
Traidora,  cabard¡e,  aleve,. 
Hay  siempre  len.la  som'l»ra  envud 
Ya  oculta  mano  que  hieire, 

Va  una  cuadrilla  que  poba,  ■ 
O  entre  las  llamas  envuelve 
Patoiciüs  ,y,  seim&niteras ,  ■ 
Que   en  cenúas  se  c««v¡«d:tot 
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Chiüco,  eii  fin,  avcrgomzaida, 
Sufrir  el  yugo  no  puede 
Del   iiidomable   cauídilki, 
Dti  rey  poderoso  y  EimmIc. 

I>el  baiíallador  insigne 
Qiiie  «1  aateca  imperio  extiemk, 
Gu-erreando,  del  Sur  al  Noi^e, 
Y  ác\  Levainte  al  Oeste. 

Sin  míe  haya  visto  contraría 
NuiíiCa  á  'Mi  voluble  suerte 
Que  el   enmascarado  rodlix> 
Hacia  '  todos   vientos   vuelv;. 

Mofleuczoma   ílhuicamiTia, 
En  fin,  cuyas  bravas  Iiuc&tes 
'Después  die  cruzar  los  monfcá 
■Por  breñailes  y  pendientes, 

Eíi  las  arenas  del  Golfo 
Virtieron  sin  sangre '  a rdienitie.' 
Domando  á  los  Huexolzingos, 
Venciendo  á  loe  Cotasteses. 


En  una  inErüicaida  seWa,       . 
Cuando  el  matutíno  rayo 
Del  sol  a|}cna5  alumbra 
Las  regiones  de  su  ocaiso; 

Cuando  las  aves  ád  bosque 
iSacuckn  ell  sueño  !blan<Jo,  , , 

Y  al  aire  entregan  el  hinuto , 
rDe  sus  imetódkros  laaintos,      ' 

Owiíxtla,  de  Ecatcipec 
Señor,  y  del  rey  hermano. 
En  U'na  cdaáa  ipregQ 
Fué  con  otros   mexicanos. 

Inúíilanentt  ppocunami 
Defenderse  en  el  asalto; 
¡  Inútilmente  las  6echas 
'En  «1  carcax  se  (Redaron, 

Y  asegurados  y  quietos 
De  la  sorpresa  en  los  lazos, 
También  se  quedan,  rabiosos. 
En   las   espaldas  los  aireos. 

¡  IJucna  presa  á  los  chak|uescs  I 
Les  ha  venido  .í  las  inanos! 
¡Qué  ha  de  decir  Moteuczomn 
Cuando  cunda  en  sus  Estados 

La  nueva,  y  cuaj*do  le  amuncier 
Que  está  en  rdiwies  su  hermano*] 


Y  con  acci^  tan  viHana 
Sólo  han  (juerido  injuriarlo! 

OmbJtla,  en  tanto,  atravieia 
Con  sus  guardianes  los  camipos, 

Y  en  medio  de  los  groswos 
Denuestos  de!   populacho, 

Y  del  gozo  de  los  grandes, 
Cruza  las  caües  de  Oíaíco, 
Donde  á  prisión  le  reducen 
En  un  soberbio  palacio, 

I       Con   sMuctoiras  proonesos 
Se  afanan  en  cautivaik», 

Y  á  su  ambición  y  4  su  orgullo 

Le  briodan  opimo  ¡paisto. 

Le  oírecen  el  láureo  trono 
Que   Toteotzin   ha  jnanchado 
Con  su  saogre,  y  aquiel  cetro 
Que  fiíé  del  crimieii  ampano; 

Y  al  oírecérsete  saben: 

]  Ay,  que  ei  corazón  humano 
Es  dájii,  y  «1  aíma  ciega 
Con  el  e^íendor  del  niandol 
'  Enrpeto,  Omixlla  su  oido 
Cierra  á  unendaces  ha<lago«, 
Su  alma  á  locas  ambiciones, 
ÍY  su  corazón  al  fausto; 

Y  pródigo  ¡de  grantleza, 

Y  de  lealtad  avaro, 

De  su  conciencia  el  ac<wi'W> 
Sólo  escticha  y  el  maindato. 

fedo  Contreio*.  -9 
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Cansado  de  las  ofcntas 
•De   los   chalquicses,   cansado 
I>oi  siuírir  en  las  prisiones 
Padecí  mien'tos  y  agratviois; 

Re&Uiélltio  á  poner  fuaii  coto 
Al  afán  de  sus  contrarios, 
Omixtla,  que  sus  designios 
Oculta  discrdo  y  catinto,       , 

Accedió  al  fin,  pero  puso 
Por  condición   en  el   pacto 
Que  con  sus  nobles  cetebrai 
iPara  ser  su  soberano, 

QuiC  en  lagrain|pilia¿adelTía(nigiuÍs(r) 
Se  levantase  muy  aíto, 
Una  -estrecha  plataforma 
'Donde  sea  coronado, 

Para  que  miiraílo  puiedian 
Sus  generosos  vasallos, 

Y  los  que  con  él  cayeiron 
Prisiomeiros  em  el  camipo. 

Consieorte  el  ¡pueblo,  giustoso. 
Frenético  áe  enínsiasmo, 

Y  en  «medio  de  alegres  vítores 
Comienaa  á  aJzarse  el  tajbíado. 


ROMANCE  m, 


De  gala  están  k>5  chalqueses, 

Y  la  trailtítU'd  festiva 
Hacia  la  plaza  del  Tianguis 
Aliare  0,1  ipaiso  encaunina. 

El  sol  aipareoe,  nuncio 
De  uin  claro  y  risueño  día, 

Y  á  'la  ciiidadi,  coronajda 
'De  flores  mil,  ilumina. 

I       No  hay  un  somblamle  qitie  nfaiio 
I  Tñ'buto  a]  ¡placer  no  rinda. 
Ni  hay  un  pecho  qne  solíooc, 
Ni  hay  un  labio  qu«'  no  rn'. 

^lienta  d  pu'eblo  animoso 
Que  sus  venluxas  ¡pulblica 

Y  3a  esperanza  recobra 
Quie  ya  juzgaba  perdida. 

BI  presente  le  sonííe, 
El  porvenir  le  acaricia, 

Y  en  un  Oriente  sin  nwbes      I 
Un  astro  muevo  divisa. 

Un  respftandiar,  una  aurora 
Que  lo  sediuce  y  reaiuima. 

Y  en  horizontes  extensos 
Ccmi  luz  irisada  brilla. 

Fnmstradlo  juzga  el  designio 
I   Del  terriblie  rPhitiica'miiina, 
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Y  qoe  »!  fin  se  lia  roto  el  )nugo 
Qu«  á  México  lo  esclavina; 

Eso  esperan  los  que  «n  iQiilco 
Bus  dtscala'broa  olvidan', 

Y  eni  éí  fuituro  anonarcaí 
JSu  veragianza  y  su  lodío  ífefi. 

Ya  combatieoiáo  al  cokisoy 
lO  con  él  forma-ndo  liga. 
Sabrá  devolver  al  pueb3o 
Su  ar,tiguia  soberanía; 

Sabrá  las  glorias  feornoirlia, 
(La  Ivbertad,  las  franquicias 
Quie  obOiWioi  en  lográdas  lioratfil 

Y  -OD  mas  halagi'íeños  diaa. 


ROMANCE  IV 


I     Magnífico  es  ti  tablado 
Que  oubren  soberbias  [■das, 
iMagníficas  las  columnas 
Que  sus  planiciie  sustemtan. 

Al!í  revueltas  eapiran 
De  la  nnuchedíiitnbre  inmiensa 
Las  olas,  cual  las  d^el  'Booto 
En  pTíJcelosa  marea. 

Y  fluye  hirvienite  y  irefluyc 
En  bocácallire  y  ipuertas. 
Sin  «juie-  haya  dique  seguro 
lA  su  curiosa  i^mpaciiencia^ 

Los  mexicanos,  que  fueron 
tPresos  con  Qmixtla,  esperan 
En  tomo  á  1^  .platafonmia, 
Qtfe  su  señor  aparezca. 

El  ihuehuetl  y  el  teponazlli  (i) 
I  En  son  acorde  resuenan, 
r  Y  todo  es  zamil>ra  y  contento, 
ÍY  todo  algazara  y  fiesta. 

Al  fim  Omixlla  aiparece 
BXÜ'Oi]  la  comit3va  regia, 
■Y  el  pueblo  en  vivas  prorr.iripe, 
unánime  aplauso  truena. 

ft  iDBtrnnivntn  de  múiiloiL. 


Omixtla  adelanta  grave,^ 
Al  pie  del  tab'lajo  llega, 

Y  swbe  él  solo,  llevando 
Un  naimilletc  en  la  diestra. 

I    Dl'egado  «1  solemne  'instante. 
Llegada  Ja  hora  suprema, 
Parece   e!  Tiaíi^ii'S  (ie&iertlOv, 
¡Tan  girandie  silieticio  reíma! 

Entonces  *  Omixtlai  aítívo, 
Anite  las  íurbas  inquietas, 
Sus  senltimienitos  en  tiüles 
TérmÍTios  el  labio  expresa : 

"Sabed,  mobles   mexicanos, 
Sabed,  guerrenas  aztecas, 
Que  'los  chalqiU'eses  me  brindan 
La  corona  d«  estas  tierras ; 

Mas  no  pemiitaoi  los  dioses, 

Y  antes   mi-l   veces   perezca. 
Qu.e  llaga  traición  á  mi  patria 

Y  al  re-y  mi  seiíor  ofenda. 

En  mlás  que  la  propia  vida 
Estimad  la  leaiJtad  vuestra, 

Y  d«  tan  grande  enseñanza, 
Ejemplo  mi  muerte  sea." 

Al  decir  esto,  hasta  el  botJt 
Dtfl  pairaipeto  se  acerca ; 
Yergue  noblie  y  majestuosa 
'La  freíite  alHi'va  y  sorena ; 

Tíendic  al  espacio  la  vista: 

Su  pupila  centellea 

Se  arroja  desde  la  altura, 

Y  el  pUicblo  cnanuiJeíe  y  tieinlbla. 


Tenuchtitkin  y  TlaxcaJan 
En  conti muías  díúsieiiiisiones 
Enrojecen  ctMii  su  sangre 
Selvas,  llainiuiras  y  montes. 

Años  tras  años  d*  leiioono, 
De  coritienitlas  y  <Je  horrores, 
De  entramíxis  pueblos  acrecen 
El  odio  en  sus  almas  torpes; 

La  pfáci<la  bienandanza 
De  alegre  psz  (íesconocen, 
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y  á  9n  'Jísoiij«io  ha^gq 
'Las  conveniencias  oponen. 

Qae^el  aíán  'de  proouTarse 
Víctimas  para  sns  clros'cs, 
Hace  que  ]a  giuerra  insana 
Sin  término  se  prolongue; 

Pues  el  que  en  la  lucha  cae 
O  al  enemigo  se  acoge, 
Hs  al  ñn  sacriñca'do 
Por  'bárbaros  sacerdotes. 

Los  H'iiexotzimgos  unidos 
A  las  azicecas  legiones, 
Y  los  bra'vos  Otomites 
De  TlascaÜam  defensores. 

En  rmedio  del  coínpo  un  dia 
'Se  ■eíicuemíran,  se  reconocen, 
y  de  ira  implacable  Henos 
AJ  ooimlba'te  se  disponen. 

El  so!,  coronando  al  rauíiáo 
Con  ardientes  resplandores, 
iBaña  -ele  'férlil  llaiiunai 
"Los  extensos  borízonites : 

Y  ide  im  extremo  y  del  otro 
'PartieU'do  los  campeOBi'Cs, 
Se  airremelen  como  fieras 
■En  brusco  y  terrible  clioquc. 

Jefe  de  los  Otomiles 
Es  el  bravo  Tlahuucole, 
EJ  general  tlaxcalteca 
De  más  brío  y  de  más  'nombre, 

E]  macuahuiíl  q\ic  hilmina 


^H  Las 
r        Eas 
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^Su  fuerte  iyrazo,.  es  iJisform*, 
Tanto,  quie  apimas  con  amibos 
iPuede  soítenerlo  un  homl>re. 

De  alta  prosapia  en  su  pecho 
Se  agita  su  sangre  noble, 
Que  aibonan  inlásqiic  su  estiiipe 
Sus  gen-enosas  acciones. 

Fiero,  cuail  siempre,  ^á  las  huestes 
De  ]os  huexotzimgos  corre. , .  ■ 
¡Ay  de  aquelios  que  á  su  paso, 
DesT/ieai turados,  se  oponen! 

Hiere,  destroza,  y  do  quiera 
Las  compactas  filas  rompe 
Del  enemigo,  y  llevaidlo 
De  un  furor  a!  cua¡  no  pon« 

Coto  ni  medida,  ai]  caho 
De  los  suyos  alejósie, 
De  la  pnudencia  -  olvidflihilo 
Las  saludables  liecciancs ; 

Y  en  un  pan'tano  se  hunde, 

ó  coni  movimientos  torpes, 
Apenas  para  salvarle 
Bastan  su  fuerzas  lejiormes. 

Ya  los  contrarios  le  cercam, 
Ap»eheiid«rlo  se  proponen, 
En  los  otoraites  cunde 
"La  confusión,  el  Jiesorden  ; 

Al  mirarse  sin   su  jefe. 
EJ  íemor  les  sobrecoge, 
Y  como  guerrera   estn.L'    ■ 
En  medio  del  mar  saJolir 

Jiigueíie  va  die^  llais  olad 
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Y  furiosos  aq^iiones, 

A  destrozarse  en  las  peñas 
Sin  guia,  TOmbo  ni  norte. 
Asi  desbandados  huyen 
En  distintas  direcciones, 

Y  su  oomipleita  derrota 
Vao  á  ocultar  á  'los  montes. 
'     El  gi^nieral  tlajocalteca 
Defknd-e  sti  vida  entonces. 
Lo  mismo  que  se  defienden  . 
En  S'U  cueiva  los  Jeones ; 

Y  al  número  al  fin  cediendo. 
Lleno  d«  heridas,  rindióse ; 

Y  de  ira  ciego  la  muerte, 
'Por  favor,  pidiendo  á  vioces. 

En  lUTia  jaula  amcliurosa, 
De  formidables  barrotes 
De  madera,  refo<raados 
Gon  toscas  planchas  dt  bronce, 

Sujeto  de  pies  y  manos 
Al  braivo  caudillo  ponen, 

Y  cautelosos  ¡e  encierraini 
Como  á  los  tigres  feroces. 

.  Dando  gritos  de  ailbOiTOEO 
Le  cercan^de  escolta  doble, 
De  la  oual  aJ  frertte  se  hanon 
Algunos  guerreros  nobles. 

Y  m.i«iUras  tanto,  serena. 
Tiende  sus  velos  la  noche, 

Y  como  una  madre  cine 
Entre  sus  brazos  al  orbe, 
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A  TienucJititian  la  grande 
Se  dirigen,  ea  buen  orJen, 
Por  «xiiraviados  seiidcnos. 
Cautivo,  escoOta  ; 


En  una  tarde  apacible, 
iLos  alegres  caKejoiics 
Ite  una  huerta  flori-dosa, 
De  fuentes  ll«iia  y  pritnoipes, 
Moteuczonia,  e!  rey  aIt[ivo 
De  Tenuchtitlan,  recorre 
Acamipañado  de,  algunoe 
De  9u  más  diestros  Inifonies, 
Qae  con  chistes  'le  solazan 
Y  hacen  que  umi  punto  se  ahogucí 
r  En  el  olvido,  Jas  penas 
De  sus  ocullos  dolores. 

Empero,  en  bre.ve  le  saca 
De  tan}  dulces  distracciones, 
La  n'ueva  de  que  hati  llegado 
Al  palacio  onbajadores ; 
I       Que  á  un  eneniígo  le  Lraien 
I  Que  ipor  sus  liectos  conoce, 
l'Para  que  juzgue  y  sentencie 
I  Como  quiera  y  se  ie  aaitoje, 
1      Ij^ega  á  9u  .presencia  el  neo 
t  Con  aítivo  y  digno  porte, 
I  Y  su  gentil  continente 
I  La  atención  ia.ug%ista  aljsorbe. 
[      El  rey  sereno  ie  Dinira, 
►  Y  en  su  roslliro  di'Iiujósc 
I  El  placer  y  una  sonrisa 
I  Que  mal  sius  labios  esconden. 


Y  en  el  cautm)  fijando 
Sus  ojos,  «uno  carbones 
Niegros,  diecirlé  lestas  frases 
Los  ciroiunstantcs  le  oyen: 

"Hasta;  imi  oído  íia  'líegado,   . 
Valeroso  Tlaliuicole, 
La  fama  d-e  tus  proezas  '_    ' 

Y  el  ipresiligio  de  tu  nombre;' 

Y  pues  tus  hechos  admiran 
Cuantos  tu  valor  «mocan, 
Jusito  es  'gue  w  te  inelcve 

Del  castigo,  y  te  perdone. 

Eres   libre,  lifore   puedes     '' 
Volver  á  tus  patrios  bosqutes," 

Y  qm«  en  medio  de  los  luyo^.  ' 
Recuperes  ilushonoires." 

El  general  ílaxcalteca 
Que  con  grande  asombro  oyóle,  ^  J 
Seceuiáudose   uti  imom^nto, 
De  este  modo  le  responde: 

"Grande  señor,  yo  agradezco*! 
E!  bitti  que  tú  me  propones; 
Mas  perm'ite  c|ue  rehuse, 

Y  psio  á  ultraje  nó  io  tomes; 
Pues  ^i  que  acepla  sereno 

De  su  enemigo  favores, 
Se  en-vilece  y  se  degrada,' 

Y  -es  fuerza  que' ée  dcshó'rire í ' ' 
Quiero  morir  cóh  los  míóyj'i^.J 

Qaie  aun  están'  en  tus  ipríslÜfveá,'! 
En  honor  de  mí  república 

Y  i'ara  hpnor  <le  los  dioses.'' 
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Calla  el  generad,  y  tckloé 
•Los  circunstantes  le  oyen 
Con  aisosnibro;   Moteuczoma 
Su  dignidad  feepnpcey- 

Y  en  sfílás,  con  esto,  k  estima^ 

Y  por  io  t^irtpy^.da  prden 

De  qiute  en  ¿u  irasino  palacio^     < 
Cual  k)  míO-ece,  le  edojen. 

Y  aé^ái9flo  óetex!íah(a^i 

Y  haJagarip  .3e  pfopcfn^,    .        j 

Y  confqtaiMar  d  cad^tíQ 

De  ium  ^Ima  taii  graniide.  y  n^pbk*. 


■■     :.,.!■• 


.    V 


ROMANCE    lí. 


Que  la  historia  itio  irevfcla, 
iDeclaran   los   Michuacanos    -    , 

A  Tenuchtitla-n  la  guerra; 

Y  Moleiícaania  resuelva 
Mover  las  liuestes  aztKas, 

y  aJ  ¡frente  de  ellas,  qii«  pinarche 
A  TJahükdle  le  ordena. 
'     ObeKkoe  aquel  tnaiKÍatlo 
El  geiiKeraJ  tlaxcalteca, 

Y  parte  á  TlaxiÍ5iiat!bi}'ao 

Que  es  de  Michuacan  frontera, 

AUi  en  terriibles  encuentros, 

De  su  periida  da  pru^ebas, 

Y  aiiu«vos  lauros  añade 
A  su  gloriosa  carrera. 

Y  aunque  triuníar  por  complfl 
No  ilogra  al  fin  con  &us  fuerzas, 
'Gram  número  de-  cautivos 

A  sus  pendbnes  sujeta. 

Y  con  un  ibotin  muy  rico. 
Que  es  fruto  d-e  sus  .proezas, 
A  la  capital  retoma, 

Po  el  rey  gozoso  lo  espera, 
El  cuel  los  grandes  servicios 
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Del  caudillo  recomi>ensa, 
Oe  TiIacaitecatJÜ!  «brkilJáindjO'íe 
Con  b.  di'gmidad  stiprema. 
'    Msüs  idle  tituevo  TloJhtiiooie 
(Rehusa  tam  girando  muestra 
De  distiiKión,  declarando 
Quie  sólo  morir  desea ; 
'    Y  el  atuomiaroa  diecidido, 
Ya  c|iue  comipilacerlo  es<  fuerza, 
Que  sus  desieos  se  ou!m(P'lan> 
Bien  á  su  pesar,  ordena. 


'  ROMANCE  m, 

ÉL  SlípÜlciO.     " 


Cerca  át\  maycM"  teocali, 
(Sobre  uin  terraplén  miuy  vagtiO, 
lEl  Temálacaitl,  con'  bellos 
Bajorrelieves  labrad», 

Descansa  y  osNenta  lúgubre, 
Sombrío  como  un  cadaJso, 
Su  iredonda  superficie. 
De  mil  crínientes  toatro. 

Era  la.  tarde,  y  el  pueblo 
lEo  tomo  de  él  agolpado, 

gue  se  presenile  la  ■víctima 
spera  con  entusiasmo. 

AiUi  se  -ve  á  Moteaiczoms. 
Bajo  óe  um  solio  sentaiJio, 
Cubierto  de  oro,  de  plata. 
De  esmieraldas  y  topacios. 

En  torno  .le  él,  la  nobleza 
Y  ]os  altos  dignaiiarios 
De  las  comarcas  cercamos, 
El  íiijo  ostentan  y  el  fausto. 

Del  Temalacatl  sombrío. 
Nada  más  que  algunos  pasoí. 
Seis  inmóviles  Teopixquia 
Están  con  los  ojos  bajos. 


So  iraje  es  ire^m,  y  su  .-iicrpo 
Desnudo  en  piernas  y  brsjní. 
■Con  el  teopatli  divino 
;  nñra  recién  untado. 
Llevan  un  birrete  tosco, 
■KegTO  también,  y  muy  amplíe. 
■Y  debajo  del  cual  salen 
s  futrles  cabellos  largos ; 
Largos  hasta  el  suelo,  y  siempre 
1  dos  cordones  irenzados, 
Teñidos  con  tinte  espe» 
De  humo  de  ocotl  aromático 

Todos  callón de  repente, 

)  -niiftmo  ique  el  Océano 

?  agita  el  pueblo,  s«  abre. 
r  de  uno  y  de  otro  lado 

Dieija  una  anchurosa  calle 
De  fuei^ies  mnjTos  humanos, 
(En  coyo  extremo  aparece, 
^on  noble  d'esembarazo, 

Tlabiiícole,  el  valeroso 
General  repubÜcatio, 
Hértíe  de  aquellos  festejos, 
r  de  tes  minaklas  Manco. 
.  AvanzB'  'liento  y  tramquüo 
Son  matjestiiosio  paso ; 
Lleg»  3Í  terraplén,  y  grave 
la  escalinata  trepando, 
y  Saluda  al  rey,  que  le  mira 

►  con  enojo,  ocn   pasmo; 

Pefin  ContrffBs.- 
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Y  al  Tteimialacail'.  s«  sube 
Con  ánimo  sosegado. 

Allí  espera  un  breve  punto  1 
Que  im  pi'E  von  un  fuerte  \a^ 
iLe  a&egLiren  á  la  piíedra 
Que  es  de  la  lid  escenaria. 

Danle  después  un  chimali, 
'Escudo  de   gran   taaiiEfío, 

Y  lun  macuahuátl  que,  aunque  í 
Está  fuerte  y  bíon  tallado. 

Le  dejan  solo,  en  segiuidaí 
Sus  3JOS  grandes,  airados. 
Pasea  en  tomo,  y  espeiw 
Tranquilo  'i  sus  adversarios. 

Lleg'a  el  primero,  S"^  rriirao, 

Y  después  de  un  corto  pilazo. 
Le  divide  Tlahuícole 

En  dos,  el  cráneo,  dte  un  tajo.. 
Su'be  en  setruí-da  el  segundo,  , 
Otro  después,  y  basta  cuartro, 

Y  á  'los  píes  del  tlaxcalteca 
Sucumiben  casi  en  el  airto. 

'Grita'  el  gentío ;  los  aires 
Se  ■conmiiioveii  al  aplauso 
Universal,  y  ía  sangre 
Tiñie  á  itorrenltes  el  mármol. 

Su'bcOT  tres  más Tlaliui 

Lleno  de  heñidas,  jadeanáo, 
Aum  logira  venoerlos.  auM 
Rinde  ail  sóptimio  su  brazo. 

Hasta  qUB  el  último  suí>c, 

Y  diestro  ó  afortunado 


_  3  arma  4e  hiimidic  cn  la  freníe, 
Y  se  estremece  áe  espanilo. 

Entonces,  como  va  el  coso, 
La  fiera  cae  en  el  charco 
De  su  sangre,  hondos  mugidos 
Oe  mortal  fiirrjr  lanzando. 

Así  inuieida  Tlahnioale 
Por  el  suelo,  y  en  el  acto 
Los  Teopixquis,  de  su  cuerpo 
Sangriento  se  apoderanoh. 

De  ^ran  tfcs  Hinítcliilcpoxlli 
AsnVs  -el  tempk'  vent-iraindo. 
Sobre  aiquelía  piedra  'hom'bk 
De  los  sacrificios  bárbatxDS, 

El  cueirpo  aúp  palpitetite 
De  TTiahuicolc  acostaron; 
Le  al^rein'  lel  peclio.  le  arrancan 
El  corazón ¡humeando! 

Y  en  segiuida  los  Teopixquis 
OJín  él  se  acercan  á  >lo  alto 
T>e  la  escalera,  y  arrojan- 
El  cadáver  mnj'tÓlado. 

Pasa   iMia  hora,  I'eirtamemte, 
Huye  el  pueblo  cabizbajo, 
N^ie  bay  en  tomo  del  trisle 
Temalacatl  soHtario 

Esperad el  negro  bulto 

Avairaa  con  ■¡•ento  paso, 
Die  una  Tnujjier  desolada 
Coo  un  iníño  entre  los  brazos. 
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Llega su  triste  solliOizo 

Cruza  gimiendo  el  -espacio; 
Es  d  aimor,  «es  la  esposa 
Del  genieral  diesdichado. 

En  Tienuchtítlan  cautóyá 
Con  él  estuvo  tres  años, 
Fué  die  sus  días  el  ídolo, 
Fué  S'Ui  placer,  fué  su  ambaro. 

El  líanto  ¡por  sus  pupilas 
Brilló  e»ni  trance  tan  lamargOy 
Su  'oorazóni  oprímreindo. 
Su  corazón  in-undlando, 

Hasta  »que  lentnaldla  'lia  inoch^^ 
DesfaíHecída  al  esitrago 
•De  su  dolor,  mal  apenas 
Pudíanidb  aiíentar  el  paso. 

Se  retiró  á  su  «morada, 
iManumien'tos  en  que  asorntiindoí 
La  luna,  bañaba  en  sangre 
Sus  m-eíancólicos  rayos. 


MOTEUCZOMA  XOCOYOTZIN. 

I  A  la  Sra,  Da.    Mnniiela   Seriano  de  Valle. 

PRIMERA  PARTE. 
KOMANCK  T 

liL  ASTiíÓLUGlí, 


En  'vin  solón  espacioso 
De  aiju^:!  alcázar  soberbio, ' 
Qice  habitaron  los  monartas 
Del  Ainaihuát  njipiilcnto,' 

Em  iHi  salón  que  tapizan 
'Ck'n  ocdgaíliiimas  icfc  Htuizo 
Bordado  da  oro,  y  qiK  ostenta 
El  irico  artesón  de  cedrOj    . 
'  'Bajo  «m  íiosel  de  oro  y  fino 
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Nácar  incrustatlo  ^n  ébano, 
Y  sobre  un  batuxi  de  icpa'J 
.Está  el  R-ey  mono  <te  México, 

Motcuczoma  el  poderoso 
Que  no  haoe  mucho  qine  ha  vuqltt 
De  (una  expedición  famosa 
En  qwe  ha  perdidio  su  ejército, 

No  combatiendo  cual  siuiele.J 
■Contra  el  belicoso  pueblo 
De  Amatlan,  qu«  rabelaíío 
TrtMiiola  pemidón  guarrero; 

Sino  al   erobate   furioso 
De  ima  tempestad,  que  haciendi 
Destrozo  granide  ren  sus  hiiestesJ 
Le  oKiga  á  tomar  lígHiro 

A  Ten-uichtitliain  la  ■Ii'emíOsa, 
Con  los  miseraWes  restos 
De  una  legión  comibatida 
iPoT  el  cansaincío  y  tí  .mieidb': 

Que  un  portentoso  cometa 
Sui  cauda  ensena  ■en  si  cielo, 
Niumcio  de  gnandes  desgracias 
Para  el  trono  y  para  el  reino; 

Y  por  ÍI90  acongojado 
Está  el  nioniarca  en  sii  aaíenío, 
(Ent-ratmlb^s  ibrazos  'cdídos, 
Pegada  la  bar1>a  aJ  pecho : 

Ni  liíioe  carso  de  'Uíi  jicali  (i)  i 
Que  de  o^•^1i  (2)  le-spimioíso  llena 

(1)  Vaso  Datnral, 

(1)  Pulque,  licor  fprmeDtitdo  qcit]  He  eztn 
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^js  'lia  presentado  una  esclava 
jae  le  sirve  con  esmero; 
Ni  una  ItMnga  caña  fimia 
2  colma,  tabaco  bueno, 
1  itUIxochíl-l  [i)  oloroso 
r  otras  dos  yierbas  comipuiesto; 
Pues  piensa  soto  en  quie  dEcen 
i  nigioiiiaTites  más  viejos, 
Jue  e!  cometa  y  e!  fracaso 
i  dispersó  á  sus  guerreros, 

Y  el  incendio  repentino 
e  "¡as  dbs  iPorre's  del  templo, 
1  atmnciain:  que  d-e  otra  tderra, 

Juc  está  del  Análiuac  kjos, 

Y  por  el  lado  en  que  luce 
lÁ  sol  sus  irayos  primeros, 
'éadrán  len  son  de  conquisla 
i  derrocaír  su  gobierno, 
'  Sobre  paÍBoios  flota>ntes, 
Asomlbro  ckil  universo, 

lombres  de  color  distinto 

V  de  distinto  diailecto. 

Y  el  vaticinio  le  infusid'e 
Jn  temor  tanto  más  serio 
juanto  que  Nezahualpilli 

Rey  del  Tezcucano  pueblo, 

QuiÉi  fama  alcanza  de  sabio 
fy  de  clarísimo  ingenio, 

Y  á  quien  Moteuczoma  tiene 
Por  astrólogo  supremo, 

i(l)  VftiiúlU. 


Con  pesa-tliuHiubrc  !■ 
Qu*  cuanto  dicen  es  cierto,  '^'* 

Y  s€  lo  pnoíjó  dos  veces, 
¡Triunfando  de  él  en  el  jucgol 

Que  w-a  el  azar  el  que  daba. 
Por  aquellos  raros  tiempos. 
De  extraordinarias  costumbres 

Y  extraordinarios  sucesos, 
En  las  dudas  nñs  sencililtas 

Y  t'n  'Los  más  arduos  iMnp'ctíos,'  - ' 
La  victoria  al  más  taimado,      ' 
O  más  astuto,  ó  máa  ■diestro. 

Qu€  está  impaci'eíite  el  monarca  I 
Indica  claro  en  su  gesto, 

Y  los  instantes  que  corren 

Se  le  haten  siglos  eternos.  ' 

A  aiguno'  espera,  no  hay  duda/ 
Pues  al  rumor  más  pequeño  ^ 

Quiere  incorporarse,  y  toma 
Su  siemibilainite  plaocnPero. 

Pero  asi  como  eii  la  obscura 
Noche,  cruza  el  firmamento 
Rieláiiipago  repetiitino, 
Quedantlo  d^espués  más  negro ; ' 

Asi  su  BCiil'blanté.  torvo 
Vtielw  á  quedar  ai  mtimiento. 
Más  airado  y  má-s  sombrío 
Mientras  más  avanza  el  tiempo.    . 

En  alternativas  taiVs 
Está;  mas  de  pronto  oyendo 
Cercanio  ni  mor  de  pasos, 
Se  alza  ¿l-I  banco,  violamto, 
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¥  "vete,"  4  ia  aierva  din' 
"Viete ;''  y  en  el  punto  in<ísmo 
Se  abrió  la  regia  itrratnpiaa-a 
'Que  da  entrada  al  aposento. 

Le  cual,  después  il-e  dar  paso 
A  dos  hombres,  'tonnú  lueg» 
A  cerrarse,  y  quedó  brev^e 
Rato  la  estancia  en  silencio. 

RoHipiófe  al  fin  el  monarca 
DirigSéndose  al  más  viejo 
^  De  los  dos,  qiiie  apenas  puede 
Tenerfie  en  sus  pies  -de  hielo. 
— "Tú,  Xoloe,  que  los  destinos 
"Penatiras  de  hombres  y  pueblos," 
Le  dice  al  ¡Mimdlde  anciaino 
Que  no  se  atneve  iii  á  verlo; 
Tú  que  las  noches  te  .pasas 
En  las  esbpellas  leyendo. 
Para  arrancar  uno  á  uno 
Al  •picrvíJiiir  sus  secretos  ; 
Tú  que  -en  el  estiidio  lias  visto 
I   A  un  siglo  encorvar  tu  cuerpo. 

Ij'enar  tu  frente  de  siwcos 
I  Y  de  escardia  tus  ca'belJos, 

Diiiie  si  e's  cierlo  el  liorriblt 
I  Horóscopo  que  ei  fuuiLsto 
I  Rey  de  Aoolbuíicáii  descubre 
I  De  tu  ciencia  «m  los  inisteriDe." 

El  astrólogo,  confuso, 
[  Parece  de  mármol  liecho, 
[  Según  k>  pálido  y  frío 
L  Que  «stlá  clava-dó  en  soii  jnieato, 
redo  CnnlreMB,— 19 
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"Di  qnc  mi  pri'nio  &e  engaña, 

Y  te  calmaré  de  obsequios, 

Y  te  daré  «na  hija  mía 

Pana  que  te  sárva,  en  premio." 

El  sabio  'baja  los  ojos, 
Con  justa  razón  temiiendo 
La  cólera  süiberana 
Que  oculta  el  rey  con  esfuerzo. 

"Contesta,  Xoloe,  no  temas." 

— "Si  tú  lo  manidas "  _ 

— "Lo   quiero." 
— '■Nezahuialpi'.Ii   no   miente," 
—"i Luego  es  la  verdad?" 

— "Es  cierts." 

M   comprender   Moieuczoma 
Tan  grande  coniveíiciniiento, 
En  la  áspera  cab^eJkra 
Clava  con  furor  sus  deJos; 

Y  ardiendo  en  ira  se  vuelve 
Al  otro,  que  no  muy  lejos 
Está,  en  ademán  sumiso, 

Y  íes  gemeral  Ae  su  ejército. 

Y  "de  ese  iivfame,  le  dice, 
Préndde  á  la  casa  fuego, 

Y  miainiatadb  a)  irastantc 
Enciérralo  de  ella  adeo'Mo ; 

Pasto  sea  de  las  llamas 
Su  tompe  lengua  y  su  cuerpo, 

Y  hasta  las  a^as  d>el  la^ 
Lleve  su  ceniza  el  viento." 

— "Gran  seíioc-,  si  tú  lo  maindas, 
Gran  señor,  yo  soy  tu  siervo, 


iClania  el  tQÍeliz  anciano 
Irgiiieijdo  e¡  sulcatlo  cuello. 

Si  hallas  placer  en  que  muema, 
Gózate,  pives,  obedezco; 
Soy  tu   vasailo,  y  humilde 
Tu  -iiiajestad'  reverencio. 

Pieipo  ant^s  oye :  vacila 
En  tu  débil  mano  el  cetro, 

Y  pronto  cíi  ella  otras  gentes 
PedaaOE  vejidrán  á  haccirlo ; 

Caeilis,  sí, yo  te  lo  juro, 

Y  maldecirán  tus  hechos 
Los'que  hoy  aai'siosos  te  halagan 

Y  base  son  de  tu  Imperio. 

Y  uno  á  quien  tu  misma  sam^e 
Da  cai'.'or  y  foertle  lafli'en'to, 
Sobre  ti  su  a:gutla  flecha' 
Será  en  lanzar  el  primero." 

Dijo;  de  sus  negros  ojos 
Se  eícaipa  fuíi  Mg-or  sitiíiestro, 

Y  tras  un  ipostrer  sahido 
Sale  del  recinto  regio. 

Quedó  solo  el  rey,  nurando 
De  luma  gran  ventanía  el  hu'eco, 

Y  vio  al  sol,  y  el  sol  Poniente 
Hundiéndose  á  paso  lento 

Entre  toJízos  nublados, 
Como  gÍTomes  sangrientos. 
'Akmbró  sai'  largo  rostro 
Con    nx>ribundo£    reflejos. 


líOMANQEIl 

LOS  FUNERAV^S, 


El  SQ-:  cjue  en  iratacl  del  '¿L-fQ, 
Declitia  con  paso  grave,  '    , . 

Vela  entre  niíbcs   Miiiibrias 
Su  frente  augusta  y  radiaiHe. 

Las  irristes  aguas  del  lago 
Rizají  sus  titios  cristales, 
Y  iángiiídaniienite'  gimien 
Bajo  las  alas  del  laire. 

Tciiuichxtitlain  aparece 
Cubriendo  su  bella  imagen 
Con  ese  velo  sombrío  ,  . 

QiK  precede  á  las  cafV;;riDfes. 

Hombres,    niños   y    rr.u]ere> 
Van   en   siT^jneio   las   calles        - 
Cruzainiílio  con  el  <l<oilor 
R-etra.lado  en  los  semblantes^;-, 

Toilc's  'bacía  Tlatelolcn      ; 
Se  Jirigep,  sin  hablarse, 
Como  si  á  exjpresaj-  su  p';ua        | 
Con  los  ojos  les  basiar":.         ■,,' 

Sobre  una  -estera  de  patinas. 
En  Jos  almohadones  grandes, 
Duerme  Pa¡iantzir  el  sueño 
Ultámo  de  los   mortales. 
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Era  princesa  vkwia 
k-  un   general   Totonaqiie, 
1  quien  el'la  quiso  mucho, 
le  quien  no  pudo  olvidairse. 

Y  fitié  su  pesar  tan  hondo 
■n  lan  aflotivo  lance, 

jue  ocín  !la  vrudez   llegaron 
'adeoi míennos  y  aciiaques. 

Sin  qne  valieran  remedios 
Contra  sii«  fiskoa  males, 
Jue  el  dafk)  estaba  en  el  alm-i, 
í  ésta  oo  es  fácil  que  saime. 

En   TlaiefÜolío  vivia, 
>on'de  gcibeffinaiban  amites 

y  su  esposo,  y  en  <londc 
Í02Ó  placeres  fugaces; 

Y  allí  fué  (ionrfe  la  muerie 
^ino  á  oiirar  su5  pesares, 
''elando  itos -tristes  lajos 

^e  lloraíTOn  sin:  caflsarsc. 
H  eaman a    ^e    Moíieu-czoma, 
lé  aariñosa  y  añaden 
Jue  d  tnoinarcia  la  quería 
iomo  nunca  quiso  á  nadie; 
PiOT  «80  «atreice  -en  persona 

kvs  fimerales; 
en  el  palacio  jnontuoTio 

'  1  esperán<k>!e ; 
A'deníro.    rumien  so   gentío 
ue  bulle  por  lodas  partes, 
•e  wobles  hembras  y  esclava*!. 
tp  ple'he'Wü  V  de  grandeü; 


Y  afuera  y  en  dobles  filas. 
Por  los  lados  ;k-  l-.i  cali?, 
!'1És  d-e  cua'-.-j  ,iii;  guerreros, 
Vístkkffi  con  ricos  Crajies. 

Forma-rlos  desde  la  puerlia 
■Del  palacio,  hasta  ¡a  base 
De  un  lefevado  edificio, 
Qi*e  eira  eC  Tdrc'ali  .más  gTiattidc. 

Todos  con  harta  knipaciencia 
Anhelan  qiiic  el  rey  no  tarde. 
Aunque  por  la  hora  presumen 
Que  no  esiará  muy  distante. 

Llega  por  fin  Mot«Uczoma 
Y  de  una  litera  bájase, 
De  dolor  intenso  dando 
Ifliequívocas  señales. 

Lleva  imi  Kuihtümatli  (i)  aíroiiO  J 
Bordado  con  plumas  dt  a.ve 
ttlainoas  y  negnas  y  teules. 
Como,  las  alas  del  anadee. 

Cubre  su  aoigilsta  cabeaa 
Ei!  oopi'Ki  {2)  hecho  can  arte. 
De  sutiles  hojas  die  oro 
Salpicadas  de  dJamamites, 

Al  través  del  cual   si;  mirar 
F.n  el  cabello  trenzarse. 
De  Qmchi'ch'tan  y  de  Oc;k) 
Las  órd^íies  militares. 

fl)  Vestidn  qu«  el  rey  usaba  en  pnlMioy  e 
pinna  ppremoniSB. 
(2;  Coroha ,  eupeoíe  de  mitra  peqoofla. 
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Y  tiene  loB  pies  calza<Ioi 
Con  íiielas  d*  oro  b.-Ulanle, 
Sivjetas  con  trenzas  ée  hÜo 
'De  plata  y  piedras  qu.e  valen. 

Viiene  con  su  corte  toda 

Y  im  séquito  inmenso  trae 
De  principes  y  señores, 
Tribucarios  iprincipale*. 

Y  llegan  en  pos,  y  llegan 
in  ordein,  según  sus  clas^b, 
linistros  y   majiordomos, 

Bufones,  criados  y  palies. 
Todos  vestidos  con  plunia» 

Y  adornados  con  collares 
I>e  ametistas  y  esmeraldas, 
En  delicado*  engarces. 

Cuamidb  aipenas  del  ipalació 
T-Iegó  el  rey  á  los  um'braiej. 
ií*ar   la  gran  puierta   sal'ü 
■De  la  princesa  el  cadiver. 

En  vestirla  se  esm-waron 
fCbn  quince  exquisitos  trujes 
Hechos  con  labores  finas 
De  algodón  de  rioa  claS'C. 

Iba  cubierta  de  joyas 
plata  y  oro,  con  jaspes 
afariJJaaiiBdbs  colores. 

'ados  con  bi^unidio  esiiialle, 

Y  siispenidida  del  labio 
Una  esmeralda  muy  grand^e. 
Saliendo  bajo  una  mascara 
iQue  le  cubría  el  seamblan'le. 


^K            Precedían         emierro        ^^^^^^^H 

^H        Los  nobles  con  m  'eslandafW,'  ^^^^^^1 

^H        Donde  el  ««elido  campea"                         T 

^^1       "De  hs  in'Stgnijis  rpaleSi                                1  ( 

^^P           Ostenta  un  águüa  negra                          1   ; 

^H       En  actitutt  Je  lanzarse                               1   i 

^H        Sobre  u.n  tigre,  qne.  dispone                        1 

^H       Sus  garras  para  el  combate. 

^^H             Jba  el  mOnairca  en  segiikla. 

^H       Aralaíido  con  paso  grave- 

^H        Soibfe  esteras,  porque  el  sudo 

^H       Con  '!as  plantas  no  tocase: 
^H           LuiE^  la  corte,  formando 

^H       Raro  ccnjunio.  aJmirahíe; 

^^H      toe  ctmaílis  ( r")  y  ciimeraa, 

^^M       Yelmos,  armas  y  collares ; 

^^1           Después  la  muerta,  lenidid.i 

^B      .En  ain^iríllas  óc  á^ae. 

^^H      'Por  seis  esclavos  cargada. 

^^M      Qm  gimen  aimí  ■consoiaríe. 

^^M      _    y  van'  por  último  *ríst.es. 

^^H      Y  llajnto  vartiendo  á  niarcS,                           ■  i 

^^H      Lfcis  Teospixiq-iiis  (?)  <r|ii:te  ieinfl<p:ii:i))t;i'n     ^^^H 

^^m      Las  cámigss  iFimerale^.                        ^^^H 

^^P          Así  lem  procesión  llegaron              ^^^H 

^^H      Al  atno  del  templo  grande,                ^^^^| 

^^P        Donck  en  p.resoncia  (te  todos                    H 

^M         Y  inn'lin  al  mtSmo  cadáver 

^M             Sacrificaríin  á   niucWs 

^B    n\  TiAje  de  loB  mexionnot^. 

!  eran  sus  esclavos  cittjes, 
"  al  -capeKiin  que  atizaba  . 

¿i  'lijiij>rii  de  sus  altares, ., 
Terminatla  ya  'la  horritífr; 

XrenMinia,  que  compliaice  ■- 
V  im  pueblo  que  más  parccr     ■ 

je  tigTtíS  que  út  salvajes, 
Desanda  el  mismo  senJcm   ■' 
i  iprocesióii,  sto  turbarse 

ín  nada  d  oráen  seguido; 

r  sin  que  en  su  alma  llevaseri 
Up'  eco  los  concurrenfeí. 

íe  los  lastimeros  ay&s 

^n  qitke  las  puertas  del  templo 

islremecjencn  los   mártires, 
Cuyos  ciierpos  coniicrizaba'n. 

intoB  vn  j-^eiil'e  sangre, 

.  rechlWiir  en  la  hofíiiera, 

laslo  de  llamas  voraces. 
Hay  en  el  niisiiio  .parlacio, 

"  cul'tiva'do  con  arte, 

■indo  jardín  qiK  un  arroyo 

liega  con  mansos  ■cristales : 
Le  lonman  veird.es  murall'is, 
fn  «hweluieles  EÍganites. 
r-'ficiuias  'r  tlsiienden 

'  cerdan  por  todas  Tiartes. 

.  Brkidün  esencia  íilas  ;i.nras 

'  regocííjo  ñ  las  aves, 

^ores  de  exquisito  aroma 
iriadc'S  esmaltes; 

I  Y  vn  \vn  extremo  ha-y  un  íwsqiiie 


Cuyas  íiáiiias  coIosaJes 
Se  oniizan  sotwe  mna  cueva 
Do  apenas  circula  el  aire, 
Y  áe  esta  cueva  no  lejos, 
Rtxféa-do  de  rtiernos  áitíoJes, 
tjn:;e«lainique  traini9[jairenite 
:"ÓV  clara,  linfa  hace  aloirde, 
..'■En  donde  Papiantzini  ilia 
■  -freouieot emente  á  ibañarae, 

Cuando  ín  velo  de  sombras 
'  Pálidas  ten-día  !a  larde; 

O,  sí  C'l  tiempo  estaba  £río,  I 
Solbíí  su  borde  á  sentarle. 
Para  gdíHir  de  las  flores 
Qu"?  crecen  c-n  los  arrlaMs. 

A  respirar  d  aroma 
Que  de  lelfci's  el  aura  trae, 
V  ¿  buscar  en  sus  recuendos  j 
Un  oaoisuielo  á  sus  pesares. 

Entre  el  estancfoe  y  el  í 
Sos  pasos  lentos  y  graves 
La  fúnebre  oomítíva 
DetaiíO  un  solemTíe  instante, 

E  in-tnodkiciendo  en  la  cuevlj 
Los  .noblte's  restos  imiortiales, 
Cubríexon  la  negra  boca 
Con  nnos  delgados  mármoles,  ! 


ROMANCE  lU. 


L.Í  REI-ELACION. 


En  BO  gran  salón  oblcíigo, 
Ej  misino  en  que  daba  audienc:  , 
Moteuczonia  Xocoyoizin 
Está  sentado  á  la  m€sa: 

Era  ésta  una  almohaJa  dnra 
Cid>ierta  de  fina  leía. 
Como  la  niíve  de  blanca, 
Y  como  la  nieve  tersa. 

De  barro  del  de  aiok>TIan, 
"Sobre  ella.  ex<jiiÍsÍTa  y  nueva, 
"Una  costosa  vajilla 
Su  rara  labor  ostenta. 

Y  en  una  copa  die  oro 
Oncelada  oon  destreza, 
Que  hice  finos  engaspcs 
T>e  concitas  del  imar  y  perlai, 

Cubierto  tie  espuma  hirvientí 
Que  su  calidad  reveln. 
Un  chocolatl   que  perfuman 
Varias  olorosas  \"erbas. 

Cautiva  al  rey  que  lo  toma 
Con  urt  ipan  que  !e  deleita, 
"Hedho  tie  "harina  amasad 
Ba  bbBca  miel  y  con  ycn*   ■. 


Le  aíonupañan  sus  minisírai 
Cuatro  mujeres  muy  bellas, 

Y  Tapia  su  Tnayorrlomo, 
De  la  flor  Je  la  ■no&teza. 

Estos  son  únicammte 
Quienes  .pipesencian  -su  cena;  1 
Qii«  á  más  d'S  eüos,  ¡para  ío' 
Están  cerra^lias  Ihs  puertas. 

E!  moniatica  aqueíla  tarde     ' 
Oe  coníento  daha  rmtiest.ra'S : 
Que  minea  fl  plarer  se  puede 
Ocultar,  cual  la  lrií!Wza. 

Estaba  locuaz,  festfw>, 

Y  en  contra  de  lo  í]u€  ciientailfl 
De  la  mina'  die  sm/  imperio, 
DcMía    mondaz   la   lenpua; 

"En  'VTtno  los  oue  consiiHaíl 
— -Decía — allá  en  las  estrellas;'! 
Intentan   aim^drenlarme 
Con  proféticas  sentenciaíi,' 

Esl!»  vez  Nczahualtpil-li' 
Es  innegable  cpie  yerra. 

Y  qiK  sil  pfeniio  extra.vía  _ 
TV>r  los  camprts  de  Ta  ciencia.'l 

D-elira>. . .  mas  no  me  asusta'f 
;  OipeTev  ífe  AcoHiuan  no  fuei 
Cjomo  el  o*ro.  entre  las 
Mp  pragaría  su  ofensa.— 

E!  desazona  á  hiía'  huest^d 
Oii«  con  5US  lafti'ErUHos  tiemtófl 
Solo  yo  imie  bilrto  de  ellos. 


^m              ^^                 l^^^^l 

^^Blo  yo         iii<^>io^P>^<^i^-"          >'  ^^^^^^1 

^H  V       decir  e^to,  rcia                 i  ^^^^^^| 

^^■Bn  carcaja-das  histéricas,                ^^^^^^^H 

^K>nio  el  oobaj-tle  que  teme               ^^^^^^| 

^B  que  su  ini«cki  desecha ;                  ^^^^^H 

^HComo  aqu'el  que  alí^into  y  bríos              ^^H 

^^Bor  apaurentaT  5<e  esfueirza,                            ^^^| 

^^ft  en  el  semblante  rieueúo                             ^^^| 

^Kvido  ti  Leiiior  dennieí'tra.                           ^^M 

^BlmeiTuntpe  e!   débil  curso                        ^^M 

^^Be  su  risa  Je  mampuesta,                                ^^^| 

^^B  qiK  en  palacio  á  Ut!  iiora                       ^^^| 

^Kargo  de  ugier  <de»ctnp<;ña,                        ^^H 

^H.^  cual.  cn>Gr3>ndo  en  la  escancia.               ^^H 

^^Króse  junio  á  la  ipucnta                              ^^H 

^^B  dijo  a»  ton  vuz  giave,                           ^^^| 

^Hespués  ije  tres  rev«d<enicias.:                     ^^^| 

^^Hj*£1,  se$(ir.  ri;y.<.iiL'  Tesciico.             '^^^^^^^| 

^H^ahttOilMtij,  i^s<ea                         ''^^^^^^1 

^HuoMr  de:  soberaijo                   f^^^^^^M 

^Bna  breve:  ¿oníerencia."              '^^^^^^^1 

^^HOyelo  «1  uionaroa         ptiivlo         ^^^^^^^B 

^B  torvo  en.trv>ccjo                            ;  ^^^^^1 

^■F  sirda,  y  heladas  gotas                '  I^^^^^H 

^^RH-  lo.antha  freiste  le  nicUiu ;           ^^^^^B 

^^Kry'eon.  temblort~!SO  labio                            ^^^| 

^B^aceetoque  indica  ú  k-g'uas                       ^^M 

^^nnde  dkgusto.  que  |>as>e                            ^^H 

^^B  ¡rey  úc  TiczicuotA  ord<:Mia                           ^^H 

^^uTedio  t]  saludp  dg  csti'o.                       ^^M 

^^P  -tos  nioiiárcu^  se                                     ^^H 
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Y  eJ  Tezcuoano  su  fbjeto 
Expresó  de  ««■ta  manera : 

"Señor,  Va  hierniana  Papairtzí 
A  quien  tú  jiizgaba<£  imuertai, 
So  las  gradas  del  estanque 
Qiue  está  4e  su  tumba  cerca, 

Salió  esta  tarde  á  gozar 
DiC  la  sirave  brisa  fresca, 
Placer  que  fe  agrada  mucho, 
Antiguo  y  genial  en  ella. 

A  los  ojos  de  una  mma        i 
Que  entre  las  dores  traviesa. 
Brincando  pasa  las  tardes, 
Como  sietupre  se  presenta ; 
Pápant^n  ila  <Itema.  duJoe 
Las  tiernas  mejillas  besa, 

Y  con  bkmda  voz,  que  avise 
AI  mayordomo  le  ruega: 

La  esposai  de  éste,  á  la  súpdcj 
Infan'til,  a'l  sitio  vuela; 

Y  Jesvaniícida  oae 

Al  ver  allí  á  la  princesa. 

La  íiaña  (lora ;  á  sos  gnitos 
Innúmera  gente  llega, 
Que  con  asormibro  índiecible 
Tan  gran  prodigio  ooutetnpla. 

Tu  bermatia  á  todos  les  hsibl; 
Les  conveiwe  y  l€s  consuela, 

Y  que  me  Ifenien  les  pide 
.■\  los  que  allí  fla  rodeant 

Yo  la  he  visto,  y  en  si\>  nom 
Te  suplico  que  sin  ipregua. 
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i,  TJoitefciko  te  llegues, 

u  palacio  te  es.pera.'' 
LDice  asi   Nezahuiaipilli, 
Moteuczoma,  C|U€  atpeiia^ 
nede  rcspiraír,  se  oprime 
La  vacülanCe  ca'beza. 

Ei  conazón  se  le  salto 
Y  en  nidos  vuelcos  golpea 
El   débil  pedho  angustiado, 
Que  es  para  él  cárcel  estr.echa. 

Hasta  que  al  ftn  entre abint;ndo 
_a  boca  que  nieve  alienta^ 
pon  entrecortadas   frases 
mal  combinadas  señas, 
,  Ordena  al  iigier  que  a'!  punió 
•  acerquen  la  ancha  litera, 
'  1  cual,  á  pooo  rato, 
el  rey  su   primo  entra', 
r.  Y  al  palacio  se  dirigje, 

Kjnde  su  hermama  !o  espera, 
for  el  temor  domiimado 
k  la  pa.r  que  de  impaciencia. 


I  En  iMi  banco  dt  agiailícco  (i) 
1  eílías  telas  -au^bierta, 

9tá  Paipa-ntzin  sentada 
Mliy  pilitla,  aunque  serena. 

Ocho  esclavas  la  acaTÍcian, 
Que  Iloram  de  gozo  al  verte. 


Y  del  xufcliiocotzotl  (i)  iímnitíe''l 
Pneciiüisa  resina  queman ; 

Iliinio  (¡lu*  «1  kxw  de  los  ( 
SeiKÍIlas  cámigaa  lleva, 
Por  el  favor  qnie  recüjen 

Y  por  el  bien  que  íes  prestan. 
Que  su  -hermano  niegue  el  het 

Teme  U  noble  princesa, 

Y  otra  segunda  ennibajada 
A  dirigirle  se  aftresta, 

Girando  oye  ruidio  de  pasos 

Y  ve  &  Moieuczoma  que  'entra : 
'Moteiiczoma,  quí  a!  mirarla 
Como  w\a,'  estatua  se  queda. 

¡  Era  cierto !  <ie  !a  duda 
Nio  lo  envuelven  las  tíitiidjlae, 

Y  tal  railag'ro  paretWie 
Ante  SUS  ojos  se  muestra. 

—"Ayer  tei  enterré"— miinmiá 
El  rey  con.  (az  descompuesta, 

Y  se  diesplarrua  en  un  banco 
Que  dos  míijencs  le  acercan. 

Sepulcral  es  el  silencio 
Qne  en  la  aincba  cámaira  reina, 

Y  á  qliie  hable  Pai>antzin  lodos  .■•■ 
Los  circiinstanities  esperan: 

Quien  arreplando  su  traje, 
Después  4e  pedir  Iqj  venía, 
Con  voz  débil  y  «Tgen-tina, 
Asi  SU'  rela'to  emipiíeza ; 
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:>r,  cuando  e.n  los  brazos  ii¡¿  los  mies 
:  respirar,  lal  vez  no  nuiena, 

Kalta  SÍ  «le  sentido,  lialléme  sola, 

So^a  y  tn  medio  de  Kanuira  exteníj, 
Ni  dn  árbol,  .ni  una  flor  mi  planra  al.^iniiía 

Miraba  en  su  extensión  áriida  y  sec-a; 

Ni   arroyo  manso,  ni   sonora   fuente. 

¿Vi  ave  g^;nt?!,  mi  cor|nríenta  ficTji: 

Solo  y  cerca  -del  sitio  cm  quv  yu  vi}tí\>h 

I()Q  arra«tranckí  wi  corriente  iniucnsn-i'" 

Ícaiidalosc»  rio,  cuyas  olas 
te  iras'Oitras  ■cotí  fragior  e.s.tjvi'.ia'. 
t  espaníoso  rniJo  q^c  Mcvaba. 
6  helarse  la  sangre  de  mis  wnai, 
;«iLiE.ar  nfla  fuerza  me  ¡.mptriia 
mole  de  sils  ondas  verdímesíras. 
Resiictfa  estaba  ya,  mi  -pie  desmniij 
Tocaba  el  agiia  con  la  planta  in|ii¡'.'ia. 
Cuando  sentí  tina  mano  sobre  fl  lu.    I'*.'. 
Y  iw  acento  esctiehé  <pe  dijo :  "espera." 

AJcél'a  vista,  y  á  los  ojos  mí  lí 
Apameció  ttn  doracel,  de  fornua.  es'  i-lia, 
Vestido  c\7fí  un   fraje  rekicien.1^. 
Con»  la.  blanca  luz  rfc  las  es'trcllas. 

Sostenido  en  el  aire  parecía 
El  tlauqueífliiol  que  majestuoso  vn^'.a 
Con  dos  alas  de  plumas  vaporosas, 
SiiinÉTC Badeas,  floíamcS'  y  lig-eras. 

"Espera,  sí,  ttiie  dijo,  no  es  ai'ni  !Í?iii.po 
De  que  íníentes  panar  la  orilla  opiu'i;! : 
Hay  un  Dios  que  te  q-iiíere  y  te  ;:r.noce. 
í  por  eso  á  la  fin  serás  sii  si^en-vi.'' 
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DiC  aJIi  el  gaüardo  jov^n  me  coiiiljjd 
Oamiimamdo  por  la  húmeda  ribera, 
En  .tioniíle  vi  teapanciiios  miachos  htuesí 

Y  |]lálidas  y  ■luLWiianas  •ca'.a'veras. 

Y  á  escuchar  comencé  tristes  gemicli>]| 
Que  el  ipecho  me  rasgalban  oorn  ñer-ez^^ii 
Ptuizando  cada  iporo  de  mi  cuerpo 
lAi  dspamoso  frío  (¡ine  aún  m«  hiie'ilai. 

Torné  luego  á  mirar  hacia  \a¡^  ol..» 

Y  sobre  el  filo  de  sus  blancas  císta.í 
Unas  barcas  enormes  navegando 

A  mi  asombrada  vista  se  presentan 
Y  en  .ellas,  rey  de  Anühtiac,  unos  liom' 
De  distiinto  vestir  de  niieslra  tierra, 
Con  escamas  de  .piaría  sobre  el  b'..t"io,-.3 

Y  yelmos  dig  metal  en  la  cabeza. 
Los  vi  con.  icistaiidartes  -en  las  iniaitíc»,- E 

De  blanco  cutis  y  wiirada  fieia, 
Teñidas  las  mejillas  de  achioií^, 
Con  labios  de  coral  y  .barbas  ncgrss,, , 

Entonces  el  doncel  que  sonreía.         ,i 
I>e\  protuípido  estupor  die  que  era  pic.ajij 
Mirándome  con  ojos  compasivos, 
A  hablarme  comenzó  de  esta  inarira;j 

"Dios  quiere  que  en  el  m..undo  tod.aij 
Arrastres  largo  tiempo  tu  cadena. 

Y  de  grandes  reviveltas  y  batallas 
Que  aqni  sobrevendrán,  testigo  seas. 

IwDs  gemidos  tristisimus  que  oiste 
De  este  río  en  las  márgenes  desierta?,   , 
Son  ayes  del  ddlor  de  tus  mayores         ^ 
Que  sntren   cruda,   perennal   '^)ndena■J 


fSon  los  gritos  de  aiiguslia  nns  [írovücaii   i 
■  Las  culpas  infinitas  del  qiue  yerra ; 
Las  oii4(pas  quie  ea-ieil  aLina  se  castigan 
Con  hosTJIbl'es  lonmentos  cfiw;  no  cesan. 

Y  esos  hombres  que  llegan  en  la  barca, 
A  tu  patria  ioiíeliz  traen  Ja  guerra ; 

Y  dueños  y  señores  absolutos, 
Con  'tas  armas,  al  fin,  serán  de  ;!!a ; 

Publicarán  oon  su  victoria  el  non.lirt; 
Del  Hacedor  del  cielo  y  de  !j  li-ora, 

Y  arrojarán  los  ídolos  de  barro 
Donde  ¡la  luz  del  sol  niumca  peneici. 

Y  cuando  ídl  bañto  aamto  se  ^>r'oniulgue. 
Serás  en  recibirlo  la  priimera; 

Para  que  á  los  demás  de  ejempl )  sirvas 
■CoBi  ratos  inuevos  y  ■ciracion<;s  i' 


Al  decir  estS'S  ipalaJbras 
Envuelto  entre  nubes  densas 
Desapareció  el  tnancebo 
Arrebaitado   por   ellas. 

Sentí  en  mi  pecho  Ja  vi  i.i, 
Sentí  renacer  mis  fuerzas, 
Y  del  peci'nto  sombrío 
Saqué  la  planta  ligera ; 

De  mi  tumiba  á  leve  impiiliío 
Cayó  la  delgada  píedrai. . . . 
Lo  demás,  ya  tú  lo  sabes, 
Gran  Seíior,  ba«  lo  qme  quiera!..'' 
I      OaMó  Paipanitzin ;  atóniío 
I  ÍjI  gran  Moíeuczoma  queda, 
f  Y  m  una.  síMia  escasa 
Puede  articular  su  fengua. 
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La  Waníia  silla  al>aiiKk>tia, 
Nuíjlaida  la  frente  regía, 
Damdo  eii  el  rostro  señales 
De  lo  quv  en  su  i>eclho  lleva. 

Que' hay  sensaciones  lan.  hoi 
Quie  no  en  firases  se  revelan, 
Qiie  pesa»  laimo  en  el  ahila 
Que  ilcHitro  el  alma  se  quedan. 

Salió  sim  mirar  á  nadie, 
De  casa  de  h  princesa, 

Y  reliiTÓse  á  un  paíacio 
Que  triste  y  áe  tuto  era, 

Dontte  pasó  largos  días 

Y  largas'  noches  inquietas, 

A  ácorfeo  aiyumo  eíitregaóo        i 

Y  á  su  'llanUo  y  á  sus  penas. 


SEGUNDA   partí: 

,        ROMANCE    1 

1,4  RECEPCIÓN. 


Eiitre  üh  mar  surcado  apcnns 
Y  itii  miimílo  (ksconoci'do, 
í  Hernán  Cortés,  temerario, 
I  Maiwla  qiuiamíiT  sus  navios, 
'  Un  puñado  d*  valienles 
I' ¡Contempla  tanto  Iieroísmo, 
I  y  cadia  cual  se  propone 
I  Volver  al  sucio  nati'vo; 

Toroiar  á  la  patria  un  ilia, 
L  Pero  de  la  patria  digno. 
I  O  perecer  en  la  lucha 
I  Si  no  puede  conseguirlo. 
\      Arden  las  barcas,  y  lel  fuego 
[  AíiWT>l>rí(  el  mar  cristalino 
I  Reflejándose  en  las  nubes 
I  Omi  brillante  coloriidto, 

Como  lina  aurora  de  gloria 
I  Que  ajuuncía,  'tras  de  wn  martirio 
I -Largo'  y  penoso,  íelices 
I  Años  en  ventura  ricos. 
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áe  aquellK^^^I 


Y  (fU€  loa  nombres 
Saldados  esclarecidos, 

Vivirán  aternametite 
Por  los  sig!os  de  los  sii 


Viniendo  dte  Ixiapa^iaiitm, 
Pasado  Mexícaltzingo, 
Coyohuacan  y  Mixcoac, 
En  un  punto  en  que  e\  camino  J 

Se  parte  en  dos,  se  detuvo 
Aquel  ilustre  canidillO 
Que  un  ¡miUindo  arrojó  valiente   | 
A  los  pies  de  Carlos  quinto, 

Hernán  Cortes,  nod'eado 
De  vin  ejérciitO  nrezquiMO 
En  número,  pero  grand* 
Por  lo  brarvO  y  a^errido.  "''\ 

Recibió  los  parabienes 
De  dos  mil  guerfeíos  lindiós,  " 
Qiue  en,  nombre  de  sii  monarca  jj 
Salieron  á  recibirlo, 

Ttodos  esmeradamente  _ 

Alhajados  y  vestidos,  ^ 

Pasaron  ante  sus  ojos 
Humilláindose  sumisos. 

Tocando  la  tiíiiTa^  y  luet^-c 
Beáándose  al  pwito  imusmo 
Las  manos,  qUc  entre  ellos  Ora  '1 
Lai  ceremonia  iJe  es'iilo. 

Terminado  este  aparato. 
Siguió  su  marcba  d  altiv* 
General,  y  á  miedia  legua 
Df  México  tnvo  a^isO 
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T>e  que  el  monarca  de  AnaUíiaí 
T  á  8u  eniCU'eiitro  ha  querido, 
■•ara  r^ndirk  homenaje 
i  admiración,  -de  que  es  di^nO 

Homíwve  qyte  asi  íe  rodea 
3e  tal  faitna,  y  tal  prestigio 
ía  conquistado  en  suS  vastos 
{  podoHosos  domimoa. 

En  una  litera  hermosa, 
3e  cedro  en  iaibores  rico, 
f  reforzado  con  iplanchas 
)e  iplaita  y  oro  bruñido. 

Bajío  iw»  parasol  que  forman 
Cuatro  abiertoí  abatiíoos 
De  plumas  roías  y  verdies    , 
Sujetas  con  Iblancos  hHos, 

Que  en  el  vértice,  entre  pieíliras 
2«e  roban  al  siol  su  brillo, 
ñeñe  utia  águila  afianzando 
íegra  culebra  en  e!  pico, 

Aipareció  &I  rey  de  Anáhuíi*: 
"on  aifé  gnave  y  (.ratiquílo, 
jofocam-do  de  su  pecho 
Si  tumultuoso  la!ti<ft>, 

Más  de  doscienttos  señores 
Profusamente  vestidos, 
Pero  (tesca'JzoS  y  andando 
^   r  los  lados  dei  camino. 

Be  pespieito  en  señal,  iban 
i)e  tres  nobles  precedidos 
IJue  llevaban  en  las  manoa  _ 

i  barras  de  ono  lesculpíilo : 


De  la  aiajestad  presente 
Para  el.  pueblrj  claro  in*lÍcio,. 
Pueblo  que  á  su   rey   üeguia     ■ 
Sin  penetrar  sns  ¿■esignios, 

Como  sni  rey  temeroso, 

Y  «orno  un  rey  abatido, 

Y  enolavadns  en  e!  suelo 
Los  1u'ime<tos  ojos  fijos. 

Cuando  cerca  uno  del  otro 
Aquellos  dos  enemipios, 
(Que  tal  vez  nunca  lo  ifucrrHi 
Según  parece  en  los  libros), 

Se  aivistaron,  un  Ínstame 
Hirvió  confuso  el  g-entío, 
Cada  cual  buscando  ansk>sn 
Mejor  ipnesto  y  mejor  siliw : 

Y  ajstccas  y  castellanos 
Admiiraron  sm  aíavío.    ■■ 
En  tanto  se  detuvieron 
El  rey  y  el  soldado  íncUto. 

Del  bridón  bajóse  el  uno 
Con  muesiras  de  regocijo, 

Y  de  la  litera  el  otro 

Cc^n  e!  s;.'iid>!an.teibrami(ruitiC': 

Díjando  ml-rar  emipero, 
En  sus  ojos,  repeatiTilo 
Pavor  que  trae  de  los  pánpadoa 
Procura  lesconder  solícito. 
Que  al  ver  (an  de  cerca  al  liouibrc, 
.  Héroe  áe  tantos  prodigios, 
Siente  á  srn.  pesar  que  oriza 
Su  cuerpo  iin  escalofrío. 
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ií  que  le  tiemblan  las  piernas 
y  le  zuinUa  en  los  oídos        ,  ' 
Con  acent'J  pavoroso  \ 

La  voz  de  sus  adivinos. 

V  di-  Papamuin  se  acuerda,, 
Pa|)antzm  qyc  en  el  recinto  ■ 
iDe  TlaiteloCco,  aiui  asusta 
A  los  que  nnueria  la  ham  viato ; 

Papan Izin,  que  vive  acula, 

Y  que  albsorta  en  su  retiro. 
Ve  re  Jizado  el  sueño 

Que  le  embargó  los  sentidoí. 

Cortés  ante  Moteuczoma, 
Gallardo,  aunque  cooniovido, 
Hizo  un  saludo  profundo, 

Y  el  monarca  hace  lo  mismo; 
Cortés  le  cuelga  en  el  cuello 

üe  gran  des  cuentas  de  vidrio 

Un  engarzado  rosario 

Q^ie  de"de  Europa  ha  traído, 

E  intenita  abrazarlo,  pero 
Se  ¡e  opouen  los  immistros; 
^Que  fuera  gran  'dicsacato 
'Esa  miiestoa  de  cariño. 

Quién  ¿iitonces  'ks  dijera.] 
1  Ay,  qiúén  les  hubiera  dicho 
Que  ha  de  sujetarlo  un  día, 
No  con  los  brazos  amigos, 

Sino  en  obscuro  aposento, 
■Con  cslabona,do9  grillos  1... 
¿Qlwén  entonces  lo  dijera  1 

Pnitn  Oíntrurví"  -'■ 
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¡Quién  se  los  hubiera  dichoE.j 

Bl  'tnoiniarca  can  tíos  ojos 
Le  dio  lias  igracias  a!  iivelito 
Español,  por  «sa  muestra* 
De  aíecto  no  permiíiílo, 

Y  irecompensa,  riendo, 
Al   cíf>3equ!o9o  eaudíllo, 
Con  dos  coltaíiea  de  nácar 
Hechos  con  gusto  exquiBÍto,' 

i>el  cual  pendían  algunoí 
Cangrejos  de  oro  macizo, 
Del   natura'!   imitando  ' 

Las  formas  y  el  colorido. 

Después  die  "breves  arengas, 
En  q«e  se  düierom'  recipnoeos 
Paraibienies  por  la  honra         '' 
Que  a!  mirarse  liiaai  recibido,  ' 

Se  separaron  enírambos 
Toroantlo  rombo  di&tiwt^ 
Eli'  'umo   asaz   cavUioso 
■Y  él  otro  asaz  pensadvo. 

El  rey,  pata  dirigirsie  ' 

Vía  a  su  ¿ílázar,  seguido 
De  sus  (nobles  y  guerreros 
Que  le  at'Qimpailarn  imoJiÍTios: 

Y  iCóPlés  con,  Guiíblaihuatzin^ 
Del  rey  hermano  querido, 

Y  que  domi  los  españoles 
Desde  Ixitapalapan  vino, 

Hacía  un  coreano  palac' 
Muradb  y  fínerfe  edificio 
3ue  sBpo  admirar  cual  3Íein{>^ 
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Por  Jo  graníde  y  por  k)  limpio, 

Y  al  cual  entró  con  srus  itroipas, 
Como  ^la6  ^enivanecido, 
En  meJio  de  um  populacho 
Que  d  aire  a*fcuirde  con  grkos. 


ROMANCE  II 

LA  PRISIÓN. 


Cortés  esitívia  seis  lunas   ' 
EJni  México,  temeroso 
De  traiciones  y   celatlas, 
Que  tran  en  número  corto  j 

Sus  tropas,  y  bien  podía  , 
El!  trey,  s¿  cambia  de  modo  ] 
De  pensar,  «i  un  momento  J 
Exteraninarios  á  ilddos. 

y  viTi  pen«amien1o  concibf 
Que  por  lo  atireviJo,  loco 
Parecióle  algunas  honas 
A  su  espírimii  coloso; 

Pero  «onsu'.tanido  hxgq 
Con  sus  capitanes  doctos, 
5>e  obstina  más  en  su  idea, 
Que  en  ellos  encuentra  a 

Y  resuelve  apoderars< 
De  Moteuczoma,  qu«  es  sóloj 
El  miedio  de  estar  seguro 
En  lugar  tan  peligroso, 

Y  va  con  sus  comparó 
Alvarado,  Ordaz  y  otros, 
Y  con  Marina,  la  india. 
Que  era  el  imán  de  sus  oja 

A  palacio,  y  pide  audie 
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Y  obteniéiídola,  animioisos 
Invaden  Ja  regia  estaticía 

A  poner  su'  píanii  en  logro; 

Kan,  gig'antísco  que  pu.ed'e 
De   agtujio  delirio,   aborto 
Parecer...   empero  tuvo 
Ténnino  'breve  y  íamioso. 

Cortés  (liespliogí*  -el  .primero 
Los  labios,  y  «n  su  socorro 
Llamando  á  toda  su  astucia, 
Comenzó  á  hablar  de  esite  rn-xlo: 

I — "Vengo,  grajn  rey,  á  d^ecirtc 
,Que  lu  vasalio  e!  odioso 
Señor  de  Nanditlan  (funesta 
JJueva  q'Ue  adiqlunri  'hace  ipoco), 

Sé  que  Jtostilíza  á  üos  miios 
En  Veracruz,  y  <}iie  ha  foto 
Kl  jmtainento  sagrado 
Que  en  tu  nomibre  ]iízo  a  nosoilros, 

Maitandct   á   Escalante,   jdíe 
Denddbdo  y  'valeroso 
Que  ipereció  baitajllando, 
A  quiitm  como  iienmano  lloro. 

Y  pues  que  de  tal  suceso 
Te  dan,  por  autor,  no  á  otro. 
Queriendo  á  nij  soberano 
Cuenta  cumplida  dar  pronto 

Y  sait i sf acción  bastamíte 
De  iiti  agravio  lan  notario. 
Veng^o  á  saber  tti«  disculpas, 

Y  si  por  buenas  Sqs  tamo." 
Al  escuchar  tales  frases. 
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Se  alza  el  rey ;  miedo  y  enoáo  í 
Pinta  en  sui  faz,  y  bajando 
Dos  escalones  del  solio; 

—"Mis  entemigos  te  engsñai 
Dnce  al  fin  con  agrio  tono: 
"Yo  á  mi  pai!aibra  iio  falto, 
Y  aque!  aitenüado  ignoro; 

Y  si  es  d  Señor  de  Naiibtlafl't 
Culpable,  yo  te  respondo 

De  que  será  castigacuo 
Como  cuimpCa  á  mi  d«coro." 

— ^"Nkj  dludto,  replica  tí  héroe,*^ 
Que  la  calumnia  á  tu  flostro 
iPretendla  .".anúmT-,  inictia, 
Negro  baldón  afrento*:) ; 

Por  lo  mismo  yo  prrtendk , 
Para  que  conozcan  todlos 
La  estimación  que  nos  'Íeii«sv'| 
De  perfidia  sin  asomo, 

Y  para  que  el  rev  mi  ame   ' 
Se  satisfaga  deí  todb. 

Que  vengas  á  mis  diiartelía  ■ 
A  vivir  -entre  «osoítm." 

Dos  (más  escaíon'Cs  baja  ' 
MotettcTOma,  y  clava  aljMWit  '■ 
En  Hernán  C¿rtés,  abierto« ' 
Enormemenlte  fos  ojos. 

— Y  ¿cÓTOO  qiíieres,  le  fíicff.  J 
Que  sin  dlcgradarmie,  cómo, 
Me  deje   pt^nder,   hundieniío  ' 
Mi  ditrnii-tted  entre  el  lodo?   ' 

Y  si  con'siemlo.  ¿"tfi  cree» 
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:  abandonado  á  raí  propio 
;  dejarán  mis  vasaUos 
isionero  entre  vosotros? 
pNada  comendrá  el  tonrenUe 
;  su  furia  y  de  su  encono, 
Y  ayudatdoe  de  los  dioses 
Volarán  lOn  mi  socorro!" 
El  espaáoJ  con  accjito 
Seguro  y  oon  gran  aplomo, 
Atusándose  el  bigote, 
Le  cont-esta  de  este  modo: 
— "¿  Por  qué  ha  de  extrañar  tu  pueblo 
Que  noe  des  ivn  te&tkuonio   . 
r>e  amistad?  Si  en  miis  cuarteleSi 
Vivió  tu  padre  e!  gílorloso 
Axaya<:a.tl,  es  miuy  justo 
Que  bajo  e!  techo  que  mozu 
Te  díó  abrigo,  idetermines 
Buscar  tranquilo  rqx»o; 

Dando  además  una  prueba 
A  'tus  pueblos  Tiumenosos, 
De!  afecto  que  nos  guairdas 
Del  corazón  en  e^l  fondo. 

Mas  siii  es  que  initentain  los  tuyos 
Algo  contra  imí,  no  somos 
Débiles  ntujeres  miseras 
Sin  aapparo  y  sin  apoyo ; 

Armas  líenigo,  y  brazos  fuertes, 
"Y  proyectiJes  de  plomo, 
¡vive  Dios!  que  con  ellos 
Eré  caistig;ar  sa  arrojo." 
"       '   !  coJor  de  ceniza 


Eli  rey  escuchaba  atónliti 

Brotando  suníor  la  frente"^ 

Por  cada  «tío  de  sus  (xiros;  ' 

Y  la  vista  r-evolvíendo 

Con  grandes  mueKtras  de  a<i-<mb:ii 
La  posa  al  fin  en  Marina 
1  ntí rrogán-dole  absorfo. 

Fti  este  momento  uno 
De 'los  capitanes,  rojo 
De  có'era,  y  del  bu-en  éxito 
De  la. empresa  temerioao, 

Mirando  qaie  el  rey  "vacila 

Y  que  su  mieido  es  notorio, 
Díngáénid'Ose  á  su  jefe 
Qama  L,>n  acento  ronco: 

— "Séllense  ya  .miesttios  talbío.' 
Válganos  da  ift>er?a  sólo. 
O  cfue  aquí  pierda  la  vida 
Si  nos  coiloce  tan  poco."' 

Y  dando  claras  s^eñai-es 
De  brío,  oon  asee  toíTo 
Colpeó  'fa  acerada  diestra 
Del  espadín  en  el  pomo. 

Torna  el  rey  más  ^a^o^ado. 
Más  pálido  y  iembíoroso. 
A  interrogST  á  Marina 
Con  los  rayos' -de  siis  ojos. 

Y  ésta  le  dice  que  acceda 
A  lo  (¡ue  pííefl,  vistoso ; 

Que  aqnrfVis  lionttjres  son  terco*  , 

Y  están,  resueltos  h  toldo. 
Que  acceda,:  y  »cr*á  tratado 
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L^-iiK)  cuimple  á  su  decoro, 
Que  «iii  eFlo  Je  iba  la  viduí 
Que  se  reaoíviese  pronto. 

Y  ceuió  b-yo.  ei  impulso 
De  un  ter.or  superstirioso 
Que  há.  tiemipo  le  han  su^gerict 
Papanitziiti  y  los  astrólogos. 

Juzgó  ya  Hiega^lo  ■ú  tiempo 
De  bajar  del  aJto  solio, 
Cumpliendo  con  el  maTidato 
De  los  dioses  poJeirosos. 

En  litera  y  con  la  guar^Üa 
De  sus  nobles, ,  salió  á  poco, 
Y   a'l   cuai-iel  del  casteUanio 
Llegó  canlducido  •en  hoinlbros : 

Y  en  un  obscuro  aiposenlo, 
Después  kle  quedarse  solo, 
Dejó  que  corriera  el  líanto 
Por  sus  imi'iillas,  copioso. 


ROMANCE  lU. 

EL     COMBATE 


Cortés  .partió  á  Ceniipoaila 
Donde  estaba   rebelado 
Contra  él  Panfilo  Narváez 
Can  ocliorientos  soldados; 

Y  Moteuízama  cautivio 
Qr.tda  ^^l'  el  ¿bero  campo 
Bajo  la  íuda  cu.«odia 
Del  capitán  Alvana-do. 

Vencido  que<ió   Narváez. 

Y  sin  dar  al  tiempo  plazo, 
Tomtó  á  México  orgulloso 
Dol  nu-evo  tiniiu-nfo  alicanzado. 

Turbóse,  empero,  el  contento 
De  su   pecho  sobrehumano, 
Al  encontrar  á  líos  suyos 
Em  girave  apuro  ai". armados ; 

Pues  halló  que  los  guerreros 

Y  los  nobles  mexicanos, 
Sufrir  más  tiempo  no  quieren 
La,  prisión  del  soberano; 

Y  halló  que  disperso  en  tnasai> 
Háerve  atroz  e¡  ipopulacJhOí 
En  azoteas  y  torres 

Y  alrededor  dlel  ptaSacío; 
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Y  á  k.s  eíipañoü«  Janza. 
No  sin  perjuicio  y  estragos. 
El  proyectil  de  sus  horedaí 

Y  el  golpe  aleve  del  dando  I 

Combates  hay  día  é.  día 
En  Jas  pteaas  y  en  los  atrios, 

Y  arroyos  tanjan  las  calles 
De  sangre  roja  de  bravos. 

En  su  encierroi  Moteiuczoma, 
Desde  un  bakóm  ennejado. 
En  cotidianos  combates 
Ve  morir  á  sus  vasallos; 

Y  'teme  verlos  vencidos 
En  la  lucha  a!  fm  y  al  calbo, 

Y  que  su  reínC  y  au  mono 
Quedte  em  ipodCT  de  ios  tóancos.  ■/' 

Y... ¡qué   tristes    pensannonttJa 
Vinieran  á  fajtigaTlo 
Robándole  al  sueño  dulce 
La  grata  paz  y  el  descamso! 

De  las  insignias  reales 
Vestido,   y  grande  aparato, 
En  Ja  azotea  niás  alta 
De  su  prisión,  rodeado 

De  sus  decáenos  iminislpros 

Y  de  un  sacerdote  amciano 
A  ■qiujeini  d  pueblo  Vv^rnera. 
Por  sui  virtiíd  y  juí  aftos, 

Apareció    Mótpxzoma 
I  A  su  pueblo  alborotado. 

Cuando  en  lucha  formidable 
L  Aztecas  y  castellanos. 


Entre  alaridos  de  amiertí 

Y  oamtaiies  dt  entusiasiiio 
Pelean  con  noble  brío 

Y  con  denuedo  bizanro; 
Cuando  hispana  arlülcría 

Fuego  vomita  y  espainto, 
Mu-erte  y  «xtermitiio  cunde 
Poblando  de  hamo  el  espacio 

Al  vea:  al  rey,  cesa  ctjdc, 
Dó'blanse  trentes  >  macos,       ,,, 

Y  luin  hondio  silencio  rti;ta 
iSin  que  os<e  madie  tiiirbairlo. 

Entonces  se  oye  el  acento 
Solemn*,  sonoro  y  claro 
Del  monarca,  que  nn  ínstame 
Pudo  miandiar  á  sus  ilaJ>ios, 

Y  exdaimió :—( Subditos  Tiios 
NobJ'es  guerreros!  si  acaso 
Por  atfeoto  á  mi  persíMia 
lArmasíteis  el  fuerte  brazo 

Y  host¡'!Í2l;'iii'S  á  esos  Itoimbres, 
Sabed  que  son  mis  aliados, 

Y  qtie  em  ,su  cinartel  gustoso 
Entre  ellos  la  vida  paso ; 

Os  agradezco  el  cariño 
Oue  nue  mostráis,  y  Jo  guardo, 
y  yo  sabré  d^piamenle 
Oial  correaponidc,  hemiario. 

S  provoca  vuestra  cólera 
Qite  el  tieiuipo  se  haga  ya  largtv 
De  siumansiíin«n  mi  reino,   ,    ., 
Prtmto  lia<brau  íle  albBJidonar1ú..> 
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Pilis  qtiie  me  lo  han  ¡wonicti(!o 
'■'  su  palabra  me  han  dado, '  ■ 

Y  cümpütiáíi  lo  que  ofreoen, 
■_^ue  son  valioníes  é  liiiiailgos- ' 

Cese  asi,  pues,  vuestro  encono 

Y  dejad  de  hostilizarlos, 

Y  demostrad  quie  sois  ñe!e8 
AJ  señor  que  habéis  jurado 

Ci^^a  icJbedienicia :  cayendo 
Si  osáis  hacer  lo  contrario, 
La  cólera  em  >vaiestras  írenlea, 
I>e  los  dioses  irritados," 

En  jikncio  aon  más  iprofundo 
Los  guerreros  azíecanos 
Quedáronse  siimergidoa 
P«ro  sota  un  breve  rato. 

Pues  ciml  suele  en  fa  espesura 
Del  monte  escucharse  ain»rÍo 
El  ronco  .rugir  del  mixtli  (i) 
Qiue  á  sil  hamibre  no  encuentra  pastPíl 

Así  se  oye  la  voz  rudaí 
De  Quaiuhtemiolzin,  ífue  laJzamlo 
Con  brazo  nervudo  y  fiero 
La  visera  de  su  cascoi; 

OíAieno  de  sanpre  y  'loiJo, 

Y  su'S  miradas  fíjando 

En  el  augusto  seiribla-nte, 
Clama  con  acento  áspero : 
I    — "i  Y  tú  eres  el  íjire  nos  hablas 
!Dc  esa  man-erai,  mieiígiuado  ? 
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fiTú  «I  qoe  bíükkxias  mi  estirpe 
De  indbles  an-tepasjtdofi  ? 

¿Tú  el  íobartíe,  tú  d  que  vendas 
La  paíria  á  vi'.as  extraños, 

Y  el  -qu/r  par  uni«do  se  entrega 
Prisáonero  entre  sus  manos? 

Deja  que  corra  la  sangre. 
Si  -DO  has  sabi-do  evitíwlo, 

Y  tfl  débil  huso  y  Ja  tru«a 
iMatwja  torpe  emitreitanto, 

Que  mieiiiras  hilas  tranquiJo, 
Aqiii  la  muerte  esperamos, 

Y  -morirenios  con  honra 
Los  que  iinaci-mos  honrados." 

Y  idioiendo  estas  ipaJaibras 
Asió  tembloroso  el  arco, 
Del  cual  contra  d  rey  aJ  punto 
Paíiió  luma  flecha  sálbamulo. 

Oonio  las  aigiias  del  fio 
Al  encoivirar  á  su  paso 
iCorlaíbi  á  pÍoo.  en  las  cumbres 
La  pendiente  de  un  barranco, 

Con  ímpetu  se  desbordan 
Ondas  tras  ondas,  rodando 
Sim  que  kt  oorríen-te  pueda 
Detener  el  curso  onido, 

Asi   las   hirvientes  oías  i 

De  aquel  atroz  populacho. 
De  Qhiauhtamoízin  al  puTito 
■El  toqje  ejemplo  ¡milando. 

Se  iprecípitain  furiosas 
Contra  sa'  rey  iddi-gnatto; 
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Y  de  improperios  y  picnlra* 
Puebla  1^  Ínstame  lel  es|pa<3Ío. 

V  aunque  -d  ndAc  Molcuczoina, 
De  dos  rodela»  anmaiki 
Qu'ere  (tefendieT  el  cueirpo 
Del  iiiTOT  de  sus  vasallos, 

Rfci'he  en  la  augusta  frewte 
Un  polpe  de  hondÍEi.  y  airsílo, 
Ai  ifiéscuibrirse,  le  oiavan 

,  Se  íbaña  -eii  su  aangrc.  cae 
Pe  furia  y  -de  rabia-  pálido, 

Y  "n  hombros  de  sus  mmislTOs 
Es  condiicido  á  su  cuarto. 

¡  Cunde  la  horrible  noticia ; 
Tiembb  el  valor  castellano; 
E;  puíblo  grita  -entusiasia 

Y  sigue  dan<lo  el  asalto! 


■,'RO^llA'NCK   IV 

EL  DELIRiO 


L'rt  solo  instalóle  aparece 
Tras  (le  los  moníes  !a  luna, 

Y  el  viemto  en  torno  ti  su  frente 
Torvo  'iiiiWado  acuiuiiU. 

Nii  un  astro  errante  en  el  cteío 
Con  jpálkía  luz  fulgura, 

Y  algio  de  fúnebre  y  Iriste 
La  creación  enlera  aniuncia 

Ruge  el  aqUrlón.  La  noche 
Con  densa,  ini-paliíaMc  bruma, 
Ciudades,  valles,  momiañas, 
En  la  ilobreguez  sepulta; 

Y  en  el  cuartel  castellano 
Como  siniestras  y  nrudas 
Faintasmas,  los  caballeros 
Por  los  corredores  cruzan. 

Algunos  d^  ellos  sombríos 
Un  triste  íecho  circundan, 
Que  es  para  mi  tan  tnolesta.** 

Sobre  una  e&tera  de  ¡czotl-íl)  I 
De  fino  algodón  y  plumas, 

ri)  Pulms  qoo  oreee  en  el  monte,  de  tronco  «V 
vad[«imo.  eon  Ia  enal  ae  haoe»  aan  hoy  á\t,  tinm 
Mtens. 


'  El  infeliz  Moteuczoma 
Delira  con  faz  difuwta- 

Contra  5U   pueblo  insóleme 
Xmpirecaciones  murmura, 

Y  nada  nías  que  á  su  pueblo 
tí>u  horrenuki  diesgracia  itniputa. 

Siéntase  de  )prx>nío  atónito 
[  Sobre  el  leclio ;  se  espeluzna, 
I  Y  ve  á  Xoloe  entre  llaimas 
)  Y   entre  Iiorcid'as  coJuiniias 

De  humo  <Ienso,  que  !e  gjiía 
I  Y  ,<jqe  lo  J'lena  de  iiiiij.urias  ¡ 
I Y  lo  esoafnece,  riendo, 
I  Y  de  su  dnJlor  se  burla, 

— "Ya  l*j  ves.  Xuloe,  le  ilict^, 
Cuan  bámbara.  y  cuan  injusta 
Fué  tu  aemteiicia ;  ya  miras 
Que  mi  priedicciíin.  te  abruma." 

Y  ríe   Xoloe ;  las  llamas 
Por  doquiera   lo   circundan. 

Y  el  duro  aiTiesón  qu'eiliado 

\  Sobre  él,  al  fin,  se  derruimba 
Con  grande  estrépito.  Oye 
I  El  rey  'Um  gri'to  de  furia, 
'  Qu«  más  que  Ibis  aquilones 
Fiero  en  sus  oídos  zumba, 

Y  una  ímpre^ración  saitánica 
Que  se  pierde  en  la  confusa  , 
Niebla  de  la  'triste   noch'e. 
Como  su  coiíciencia,  obscura. 

Postrado  en  el  lecho  cae, 
Bte  fríb  sudor  la  adusta 

Poda  c  gntroTOS.  —ttm 
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Frente  cubierta,  y  abriendo 
l^s  ojos,  el  agua  busca, 

La  ibelje  y  con  torpe  mano. 
Fiaca,  .pálida   y   convulsa, 
Qiulere  aTTancar  de  su  minie 
Las  visiones  riiie  Ja  turban. 

En  vano;  la  pesadilia 
Vuelve,  y  otra,  y  otras  muchae, 
Sin  que  hallen   térmiríffl  ííu'lce 
Las  penas  que  le  a'trfbulan. 

Y  el  treinta  Jt!  mes -de   Junio 
-De  quinientos  veinte,  á  la  iina 
De  la  nocTie,  dejó  rí'imundo 
Del  cual  no  gozars  "Uirtta. 

Fué  grandie  y  ¡fué  'poderoso, 

Y  justiciero;  lo  juzga 

Asi  la  historia,  aunque  hí-.y  algi'icn 
Que  á"  .¡nhu-mainio  lo  acusa. 

Acaso;  pero  si  injusüo 
Fué.   en  sitmacioneis   algujiai, 
Tiamliién  ena  coón  .su  suerte 
Cruel  la  ciega  fomma. 

í.  Quien'  es  a^uel  crine  gobierna  - 

Y  un  instairte  n-i  tribuía 
Triste  horfKnaje  á  la  ira 
Que  la  raz¿7i  sana  ofusca? 

;  Quien,  al  llegar  á  las  niíeítas" 
De  esa  mansión  qive  es  la  última. 
No  siente  -el  Dccíio  ou1pab> 
Omn  rtcro  ag^iijón  qie  potiíaí":.'. 

Corlé»  V  íns 'capiiaitíes,' '      "** 
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A)  ver  ooni  ipena  profiniidia, 
Oon  las  sombras  de  la  muerte 
Velarse  la  frente  a/uigusta, 

Uoraxon  fin  •tan  simeatro, 
Y  fué  aquei  llanto  la  única 
Ofrenda  al  regio  cadáiver, 
Sobre  el  ipolvo  d^  la  tumba. 


.i 


lEL  ULTIMO  AZTECA. 


HemaTwio  Cortés  al  fremte 
De  los  es-pañolcs  tercios, 
DiesmíKlos  .por  Cinittahuazin 
En  UTia  iiioclie  de  duelo, 

Y  con  las  huestes  inarcia1«s 
De  mi0d  tlaxcatteca  ejército, 
Tan  imipl*cablc  en  sus  odio6 

Y  al  Anáhuac  taiti'  funcMo, 

A  Teniichtitlan  con  gramiles 

Y  poderosos  aprestos, 


^  M  anocliecer  ide  uii  dSa 
Le  pone  «1  últlino  «reo. 
Suma  e!  tambor  del  Te< 

En  tan  solemnes  momentos,  1 

Y  pu  sonido  los  montes 
Reporcmen  á  la  'lejos: 

"Guerra,"   difunden   lOB  air 
"Guerra,"  repiten  los  ecos, 

Y  quedan  'las  sementems 

Y  los  hilares  diesiertos. 
Todos  á  Jiars  aifiu^  corKUrJ 

Ebrios,  y  de  odio  sedioiíbo's, 

Y  dondt  no  alzan  itiniaitfheras 
,   Llcn^nr  de  fosos  el  suelo. 

E!  bronce  irtiena,  conmueva 
Los  muros  en  sus  cimiíntiou, 

Y  á  su  íulgoj-  los  aceros 
Brillan  en^tre  el  humo  denvsa; 

Se  oyen  gritos  de  agoníb, 
Crece  el  liorror  del  esíJTien» 

Y  flechas,  dardos  y  piedlas 
El  Oiirso  atajan   jel   vienío. 

¡Gk>rioi9ois  días  de  luto! 
1  Gloriosos  días  aquellios 
¡En  que  d  altar  de  la'  paíria 
Bañan  en  sangre  los  puelbUósfl 

La  gran  ciudad  no  se  tisvt 
Al  contiuisfiadpr  ibero. 
iNi  de  IpB  traidores  teme 
AI  n1im«ro  ni  a!  esíueo-zo; 

Pues  CiiauiíWmolzírii  la'  gaeÜ 


En   insiamcs   tan   supremos, 
"Y  jura  á  loe  mexicanos 
Lidiar  y  imorir  con  olios! 


•Am 


I' 


Avanzan  lentos  lo*  días 
jy  hínio  »v3inza  el  asedio'' 
ITnas  .esparrtoisos  conriiiates 
'Y  formidabíes  encuentros. 

El  astro  azteca,  se  eclipsa 
£nvii*ellbo  en  Wmdires  vl-!í>s. 

Y  üunde  enln;  Jos  siiiavloü 
tLa  angustia,  no  d  óesaliomija 

La  iLi£rra  se  'ba  convertido 
En  un  panteón  inmipiníio. 

Y  nadan  un  la  .aguiia 
ttios  cadáveres  sangrientos. 

Se  oye  de  hambrientae  nnijcpcs 
JEl  Tnaríbuncio  lanienio, 

Y  devoirando  á  sus   hijos 
iPiden  la  rmiierte  á  los  cielos. 

Los  ancianos  sacerdotes 

Y  -los  Talífintes  gtferrero!. 
Cruzan  1<3S  calles  inniuiK}a«, 
Somibrtus  y  macilfnilos. 

Y  ílan  lespan.toso  cuadro 
Tal  parece  del  infierno. 
A  los  resploiKlores  íúnebrea 
De  las  Uamais  del  inoendtó. 

Se  diíuode  hasta  los  campos 
■La.  fetidez  de  íos  muertos, 
Que   insepultos   en   las   callís 
Son  de  ¡a  lid  pavimente. 
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Cortés,  tan  graii'dfi  hei 

Y  itaoto  infortuinio  viendo, 
Manda  al  rey  una  embajada 
Con  dos  nobles  prisioneros. 

Pídiek  cese  el  estrago, 

Y  por'deoarosos  medios, 
Rinda  las  armas,  y  entregue 
'La  capital  de  su  teimo. 

Ciiaiuibtemotzin,  indignado, 
De  honor  y  consBancia  -eijcni 
Rechaza  ofertas  que  juzga, 
Por   deshonrosiOis   cotwenfos; 

Y  las  citars  y  lembajadas, 

Y  los  constantes  empeñas 
Del  conquistadior,  recibe 
Siempre  digno,  siempire  fi'Cro. 

Con  el  Cihuacoa'll  k  envia 
A  díclr  que  está  resuelto 
A  sucunibir  en  la  lucha 
:SÍn  accedier  á  sus  rucaros; 

Que  á  coníer-enciair  se  niega,1 
Qise  firme  estará  en  su  puesto, 
Que  quien  su  dtíber  conoce. 
Por  él  siucunUbe  sin  miedo. 

Y  el  oasteltamo  orguHoso 
Tales  razones  oyendo, 
Ordena  el  último  asalto 

Y  entra  á  lai  ilid  el  ^inuero.  '     > 


ROMANCE  II. 

LA  PRISIÓN. 


I 


I)e&en(k  el  azteca  ruido 
Con  un  valor  indomable, 
El  tronío  'ie  sus  mayores 
Y  su  hacienda  y  sus  'bogares. 

Y  dJeüendc  más  qu-e  todo  va''.*, 
Porque   más  que  tocio  vale. 
De  su  nación  iníclioe 

Lias  <aiiiigitstais  libertades. 

CuBoiiWoniiOitziin  valeroso 
Resi&te  en  plazas  y  calks. 
De  su   terniíble   enemigo 
AI  esculatíróoi  íonuidable; 

Y  resist*  á  sus  empuje*. 
Bien,  como  suele  en  -los  uñares 
Acoraza<]b>  madero 

De  :as  oíais  el  ahbate. 

No  abatidoiui  sus  irincheras 
iMás  quie  cauutido  a]  suejo  ca^n, 
Ni  desanspaira  sus   fosos 
Sir»  heiKliidos  de  cadáveres. 

Empero,   desesperada, 
Minai  que   la   muerte  abate. 
Como  en  los  campos  la  cliía 
Siega  la  hoz  incansable, 

A  la  flor  de  isus  guerreros, 
iMiuiraílas  de  su  estandarte, 

FeJD  C«iitreru.-aí 


Y  á  los  (nobles  que  polcar» 
Ea  KttTía  sayo  léales. 

Comprende  al  oabo  el  monarca, 
Al  comenzar  una  ilaróe. 
Oe  angustia  lleno  por  ácntro» 
Por  fuera  de  lodo  y  sadgire, 

Que  sus  abatidas  •tropas, 
Escasais   y    mtsera>bte9, 
Si  comlbatiendo  no  mueren, 
Víctimas  serán  del  bambrc. 

Con  TecuicHpotzin  su  cspoeaíj 
Que  es  de  sus  cuitas  el  ángéi^ 
Se'  aooge  áiyiéf)i't  pi.raírua, 
Presa  el  alima  de  coraje, 

Y  al  ipirerto  de  Tlaitekilco  i 
■Vuela,  sin  imaginarae 
Que  em  él  Sandoval  lo  eípera 
Para  impedir  gue  se  «alvc. 

Cruzando  van  jpor  eí  lago.    "' ' 
'Ckjmo  'bandadas  de  aVcs  ' 
En  il5ip'Mos  barquicbuel'ís  ' 
De  toílias  formas  y  ciase*. 

Mujeres,  niños,  anclíwios 

Y  'Vencidos  militares,  [ 
Que  huyen  de  h  soWades^Ta 
Del  inceindio  y  del  pillaje; 

S.Tindoval  con  otilas  Jv'JchoS'^ 
Corona  .por  todas  partes 
El  exiguo  emlbaLrcadero 
Pe  Tlaté{ir:'!crt.  y  C|iw  pasen 
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Impide  á  los  íugitivos 
Qué  «mi  Un  apurado  tiTm<:p. 
'Al  remo,  tan  stSlo,  fiain 
Sus  vidas  y  sus  caudales, 

Ciiajubwmotziiin  l'.'egai  al  puerto, 
Mas  ao  sin  que  lo  rechacen  ' 
Y  allí   de   nuevo  la  luchr.  ^ 

Se  traba  en  slolenine  insiant;. 

Mas  quiso  su  bii-ena  ?5trelh 
Que,  entre  otras  muohas    l>urla-.t 
Su  piíragua  lia  custodia 
De  tos  jtikIos  catpitanes* 

Y  veloz  como  las  garzas. 
Hiende  los  rojos  cristalei 
De  la  laguna,  ya  lib™ 
De  su  ememigo  juzgándiose 

Perxi  García  d^  Ilolguin, 
Que  en  las  insignias  reales 
De  su  emíbarcación  alzátul^Jsc, 
Con  su  esciíadira  !«  da  alca-rcc 

Eltrtonces  ¡e!  rey,  del  fondo 
De  su   embanc ación   alzándose. 
Dirige  impotente  al  cielo 
Una  imirada  salvaje ; 

De  su  peoho  en  'lo  pnofutudo, 
iPoT  queá  su  rostro  mo  sQl'te, 
Guarda  su  dolor,  que  apone? 
Dentno  de  su  pecho  cabe. 

Sus  flechas  arroja  al  viemlo, 
Su  lanza  pedazos  hace. 


Y  echandp  al  .a£ua  los  remos,    - 
Le  dice  á  Hoíeuín  con  voz  graypi 

"Soy  tu  prisionero;  sóTtsi  '•' 

■Pido  qvK  á  la  reina  t.rM«s 
iCua!  correapoiiíiie  á  su  sexo. 
Su  condición  y  sti  díase," 

Y  pasaiodo  oom  sii  esposa 
A  la  casteílaina.  naiv*, 
Se  vio  uma  sombra  de  mucTte 
Tuibrir  su  augusto  semblíaite. 


ROMANCE  m. 

LA  BSTBBVTilA. 


I 


AJgiuiras   horas    más    tarde. 
En  ima  gnaaide  azotea 
Tapizada  con  alfombras 
De   España  y  finas  esteras. 

En  medio  á  la  cual  no  Ha  mucho 
Que  está  servida  Uíia  mesa 
Con  exquisitos  imanjares 

Y  ricas  frutas  cubierta, 
■    A  sm  ilusire  iprisioiuero 
HemnsidiO   Cortés  espera. 
De  gozo  intenso  abrumado 

Y  <Íe  curiosa  impaciencia. 
AI  fin  aparece  el  héroe, 

Y  «XMi  lento  paso  llega 

A  sit  vencedor,  que  grave 
Le  salu'Ja  y  se  le  ac«rc«i. 

"Malimtzin,  cuamío  he  podiiif. 
Exclama  -ú  monarca  azteca, 
Hice  por  mi  augusto  trono, 

Y  de  mi  pueblo  en  defensa; 
Mas  su  alto  favor  los  dioses 

Me  negaron  y  aun  me  niegan 
Ya  e5.t«ay  -en  tus  manos,  pue<' 
Hacer  de  mi  lo  que  quieras." 

Y  de  Cortés  en  el  cimto 
Viendo  mi  puñal,  "ó  con  i 
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Aimia  quítame  'la  vida, 
Quí  es  para  raí  tan  mok-sta," 

Añadí,  y  jpetrocedicndo 
Algunos  pa.sos,  espera 
Cotí  majestad  soberana. 
Del  vencedor  Ja  respuesta'. 

EJrJionces  d  castellano 
Le  dice  afable :  ''No  oleínas. 
Que  quien  con  honor  se  íx>rta. 
Es  justo  que  honores  -tenga. 

Como  uit  valiente  lias  liicliaitlo, 
El  valor  siempre  se  premia, 
Y  de  nosotros  no  esperes 
Ni  vituperios  ni  oíensas." 

L'jii'iíc  del  rey  se  despide, 
Que  lo  braLenu  bien,  ordena, 
Le  repite  sus  pailabras, 
Sus  Ipromesas  le  renueva, 

Y , . . .  vanas  fuenoo  por  ciierÉ 
Tan  sediiotoras  promesas  ■ 
lOjalá  que  las  callara! 
■|Oia>i   no  las  hiciera! 


ROMANCE  IV 

EL  TORMENTO 


{No  hay  botín  I  la  soldadesca 
Con  la  viotoria.  no  obtiene 
El  tan  anhelado  fruto 
Díspués  iJc  taivOos  reveses, 

Bi]ilr«  «scambTOs  y  ceniza 
TcniKÍiitilJiaíi  d'fsparece, 

Y  sil  asombrosa  opulencia 
En  el  misterio  se  envuelve, 

ilx>s    vencedores   nlBiivics 
Eí  ti^mipo  en  buscarla  pierden, 

Y  en  insaeialble  codicia 
Escufdriñan  cuanto  pue<fetL 

¿En  donde  está»  las  riquezas 
Que  iscmprender  tantas  -v^ces 
Soñaron  en  los  paiacios  > 

De  af)>u*l  fabuloiso  Oriente? 
Miurmuran  los  espaSoles, 
I  Y  murmuran  de  su  j«íe. 
Que  á  CinaivluemoCinn  ■ík¡  tibÜga 
A  qtíe  declare  ó  revele 

En  dónd-e  guarda  la  tierra. 
Donde  sepultados  tiene 
I  íIjOs  ppodígñoeos  tesoros 
I  Que  apilarout  tantcw  revcs. 

CortéB  lais  nuejas  escucha 
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De  íus  tropas,  mas  previen'e 
yuie  no  fW  irlitíaje  al  iiDicaiarca.1 
Y  se  le  estimí  y  respete; 

Hasta  que  á  su  ou'o  UeE'a'ii 
Viles  rumores  qiie  ofenJen 
A  su  honor,  y  aui  decoro 
En  lo  más  «enaible  hieren. 

Entonces,  y  en  niala  hora 
Para  ese  boinior  aue  pretende. 
Guardar  tiinpio,  á  las:  hablillas.^ 
De  'la  mucheiduffnbr.e  oede; 

Y  entregar  al  rey  dispone 
A  la  caterva  insolente, 
SedieniBa  -de  oro,  y  h«chui-i 
Del  'lesoreirio  Aidereite, 

Ser  que  de  avaros  insíinlOi 
Más  que  ningtrno,  sostieti'^ 
La  depravada  avaricia 
De  aquella  hidrópica  giente,-^ 

Que  del  imonarca  ya  duieña^j 
I\ra  que  al  muíido  confiese 
Dónde  sus  tesoroe  guarda, 
■Da.rle  tortura  resuelve.  t.'. 

Ya  !as  gasas  noctumalea     i. 
Sobre  loa  fmiundos  se  tiend*!" 
A  -la  pasitrcr  llamarada 
Del  incendio  de  ,Occ¡<tentc 

El  arcángel  de  la  noche 
Los  célicos  cirios  prende. 
Las  flores  a'bren  su  cáliz, 
Las  auras  cm  ellos  duermen.  ■ 


í 
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Su  viají  .postrer  ks  aves 
De  lia^s  -mioiíEañas  emprenden, 
Llevando  su  óbolo  últínio, 
Al  débil  iiiida  que  tejen. 

Mansa  la  oiebla  y  tranquila 
Sobre  los  llanos  desciende, 
•Y  plegaTi  las  mariposas 
Lán^uíkias  ias  aJas  leves. 

Todo  comvida  al  '.'eposo 
En  aqu-eHa  hora  solemne, 
Todo  es  tierno,  todo  es  dulce, 
Toóo  es  tiistemente  aJegre. 

Emipero,  eji  esos  instantes 
De  imtisterioso  deleita, 
Entre  las  sombras  im  crimen 
Se  prepara  leotameirte. 

En  uma  estancia  pequeña, 

A  la  luz  mísera  y  'leniue 
De  un' viejo,  candil  moiioso, 
Q-ue  de  un, bajo  Hedió  pende; 

Con  el  fúnebre  aparato 
Que  él  caso  horrible  requiere, 
Se  ha  preparado  eJ  tormento 
Que  el  noble  rey  sufrir  dtbe. 

Ante  una  m«sa  cubierta 
De  luin  eotamado  tap*te. 
Con  duro  a'demán  siniesttvi 

tüán  senitados  tres  jueces; 

Enihiesto  y  eomascaxaido 
imira  de  ellos  onifremíe. 


P66u  CoBCreras.— 1> 


Un   verdug:o,   aunque   verdugos 
Eran   todos  loe  preseníes, 

Y  al  través  de  las  rendijas 
De  lina  eslera  Qiie  mantiene 
Lia.  4>uerta  ooiílía,  y  á  un  ipiaRiio 
Da   según  lo  que  parece. 

Pues  de  'vez  en  cuando  el  aire 
A  bocanadas  la  mueve. 
De  una  hogmera  gigantesca 
Se  mira  el  fulgor  perenne, 

Y  de   espadas   y   rodelas. 
Cansóos,  corazas,  broqueles 

Y  lanzas,  se  ven  por  último. 
Tapizadas  las  paredes. 

Dos  enlutados  sayones 
Conducen  al  rey  en  breve, 
Al  cual  sigile  un  tlaxcalteca 
Que  ha  de  servirles  de  ¡niérprete. 

A  rmterrogíirle  comienzají 

Y  sorprenderlo  pretenden, 

Y  de  cuanto  le  pregunten 

Le  intiman  que  nada  niegue. 

Pero  el  famoso  caudillo, 
Que  no  temió  ni  á  la  muerte, 
En  el  silencio  se  obs-tina. 
Como  s¡  de  mármol  fuese, 

Y  ra/biosas  y  cansadas 
Aquellas  furias  crueles, 
I>e  la  enérgica  entereza 
De  su  victima  inocente. 

Se  apoderan  de  ella  al  ipitnto. 
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ICon  vi!  alma  y  faz  alegre; 

Entrambas  mainos  le  fijan 

lA  la  espaWa  fueriemente ; 

Y  su  jetan  ,lc*l*  A  un  potro 
VCon  vipjorasos  cordrfcs, 

i  desnudos  pies  1c  bañan 
Con  resina  y  con  aceite ; 

Y  bajo  íie  ellos,  nvtay  cerca. 
Un  vivo  fuego  sostienen. 

ppana  que  en  Airo  martirio 
Se  calcinen  lemlam^ente. 

[  B  caciique  áe  Tlacopan, 
\  quien  le  ^'abe  igual  suorle, 
Be  torna'  á  su  rey,  y  eu»  ayes 
Sil  dolor  le  hace  .present*. 

Cuaubtemotzin,  indigraaidio. 
Que  quien  su  deber  conoce 
Hacia  él,  y  con  dunas  frases, 
Indignado,  lo  reprende : 

■  "¿  Piensas  que  estoy  en  un  bañ.> 
O  entregado  á  algrúni  ílideite  ?'' 
Le  diüe,  y  su  labio  frío 
Como  cu  antes  enmiudiece, 
jNi  una  queja,  ni  un  solloza 
;  aquel  pecho  se  desprende 
!  un  nvúsculo  se  oooitrae 
1  aouel  rostro  áe  nieve  I 


[^  Lleca  k  Cortés  la  nolicá 
■  la  obstinación  del  héroe. 
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Su   valor   e»traord¡niairio 
Estimiia  en  lo  que  nierece: 

Y  reflexionando,  acaso. 
lEn  lo  que  al  honor  se  debe. 
Con  ordenes  terminantes 
(Manda  <]iii'e  el  torjnento  cesf 

El  poderoso  mandato  ,_ 
'Los  ttrwios  olbed'ecen,       , 
Mal  díe  su  grado:  y  all  jMitito 
La  toa-tlira  se  suspende. 


ROMANCE  V 

EL  S.UauCIO. 


Marcha  Cortts  pai^a  Hoiulirrad, 
Donde  Olid  se  in  revela, 

Y  conduce  con  sus  tropas 
Grandes  pertrechos  de  gnicrra, 

I  LIcvQ  con  él  una  parte 

^^^pe  la  legión  Tlaxcáltecs^  . 
^^^^  á  lCuaiiliteniM>tzii)  con  otrcs 
^^KTamUén  prisioneros,  Ile^a. 
^^■^'Pues  dejándole  en  Auáhuac, 
^^nDeja  su  victoiria  expue&ta 
^^EAI  prestigio  que  el  monarca 
^^■Aún  en  su  Imperio  conserva. 

^^P  .  At  declinar  una  tarde, 
^^rDiáfama,  pura  y  serena. 

De  Tenochtilfcwi  w  akfa. 

Al  llegar'  á  sus  confine? 
Toma  te  vista  hacia  ella.' 

Y  se  dtfiiene  lifi   instante 
De  llórala  eongiaja  si-Vpfema. 

Acaso  iiti  presen  limicnf o 
I  sn  coiraí(^ít'  se  alberífa, 
Buc  afl  mÍETaria,  se  fienra 
tac  «o  ha  de  VoíVer  a  verla. 
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El  porvenir  por  idelante 
Le  ofrece  bromas  y  nieblas, 

Y  detrás  un  mundo  entero 
De  dulces  recuerdos  díja. 

Tiende  la  vista 'idel  lago 
Por  ias  tranquilas  riberas, 

Y  :por  las  caülee  tortuosas 
Sui  pensamiínilo  .agti'ea. 

Y  flc  agol-paw  á  su  mente. 
Abrumada  de  tristeíQi, 
Todas  las  dichas  de  su  alma^í 
De  su  aJma  todas  las  penas. 
Las  que  anidaba  su  .pecho 
Esperanzas  Usonjeraa, 
Huyen,  como  hiuyen  del  ni<9oJ 
Las  golondrinas  iniquiíetias, 
¡  Pero  el'Ias  acaso  un  <na 
Ham   de  retctrtiar  contentas! 
Mas  sus  esperanzas,  nunca! 
_jAy,  qué  triste  es  el  perder'la«l| 
[     I  Con  qué  aniargrura  tan  hon'Js,| 
"  Mira  su  ciudatl  ya  nutierla', 
'  Y  tras  el  prisma  del  lioiito 
Su  desolación  contempla  I 

Allí  gozó  «n  otro  tiempo 
De  las  caricias  paternas. 
Allá  fué  ador  -y  testigo 
En  las  nacionales  fiestas. 

Allí  perdió  en  un  segundo 
*ÍLis  ilusiones  postreras. 
Allá  vtTiieron  su  sangre. 
Allí  dierratrió  la  ajena 
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Más  alia  vio  su  coro»» 
H^cha  .pedazos  en  tierra . . , 

Y  alií  no  lia  de  volver  nanea 

jNi'íica;   para  recogerla. 

Todo  eso  on  un  breve  puntw 
A  sus  ojos  se  presenta, 

Y  nublados  por  la«  lágrimas 
Las  baja  a!  suelo,  los  cierra, 

Como  si  dentro  de  su  3<tnia, 
Viéndolo  todo  siguierai; 

Y  de  aquel  sitio  a rranc anidóse, 
Proaisfue  su   maroha  loiwa, 

A  la  provincia  de  Aculaan, 
Después  de  jomadais  luei^s, 
I  De  tnüserías  y  trabajos. 
Cortés  y  loe  suyos  liegaai. 

En  este  lugar  le  anuncian 
I  Que  fomnfldable  y  secreta 
I  Conjuración,  ya  sus  iredes 
I  Extiende  emre  los  aztecas. 

Que  es  Cuauliteniotein  el  jefe 
I  Torpe  tengua  le  irevela, 

Y  que  ha  de  csteJlar  bren  prointo, 
Si  pronto  no  lo  remedia. 

Temeroso  el  casteliamifi. 
Da  la  noticia  por  cierta ; 
Al  regio  cautivo  juzga, 
[  y  á  la  nniertc  lo  orsidena. 

Hiímeda  cslá  la  mañana. 
|Pállrta  amBTiocí'.  y  nie^ 


El  sol  sus  rayos  dx  oro 

Y  su  esplendor  á  'la  ediera. 
Dispersas  al  pie  de  un  monte 

Se  ven   la>s  humild'cs   bcndas 
De  lun  caimipameivlo,  y  á  trechos 
Aún  las  fogatas  humean. 

Sobre  la  tienda  thás  alta 
Bl  pendón  ée  Estpa-ña  {mdea. 
Señor  d«  cielos  tan  puros 

Y  óc  Han  vírgenes  selvas; 
tendón  que  del  mundo  todo 

Soberbio  se  enseñorea, 
Láütima  es  que  sus  colores 
Un  instaíite  se  obscurezcan. 

Lástima  «s  que  en  maia  llora 
Con  sangre  entinten  su  tela, 
I  Sangre  de  -un  rey  iiiocenic 
^e  «ibe  á  la  IiiCTca  a  perderla. 

A  'la  orilla  de  un  oainiimo, 
Q\K  no  lejos  atravksai, 
Majestuosa  y  elevada 
Sus  íainas  tiende  una  ceiba; 
Y  de  una  <f«  ellas  robusta, 
L  Esta  pendiente  una  cnerda, 
I  En  cuyo  exlpemo  fiolamt; 
f  Uno  'lazaida   está  hecha. 

Má«  de  doscientos  guerreros 
El  árbol  triste  rcdiean, 

Y  «l!os  y  cl  suplicio  mfanw 
A  Cuauhtemolzin  esperan, 

Al  6n,  apsitfce  el  reo. 
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noble  faz  risueña. 
fea  que  el  nii«<lo  nuií'ca 
Lda  en  su  seno  encueiMra. 
jinirandio  allí  á  Cortés, 
á  duras  penas  sujeta 
l»estiiniaible   brío 
ana  yegua  cc«r<ioibesa. 
'éJ  se  dirige,  y  con  calma 
iromesas  le  recuerda. 
tan  grande  injusticia 
■gamente  se  queja, 
queja,  mas  no  te  pide 
'm,   que   pedido  fnnera 
;no  de  quien  hai  dado 

BÜtivez  tamas  ■miueslras, 
lo  que  hoy  haces  «onimiíro 
inia  infame  siospecha. 
ia,  h  dice,  ciue  al  cielo 
le  dar  estrecha  cuenta." 
:ontÍiiuando  su  marcha 
>1  sLnií'esliro  llega, 

que  un  franciscano 
a^uel  sitio  lo  deja, 
ptos  los  cÍrcuTi.síante<\ 
fita  clavan  en  ticrrai; 
re  un  ipregón ;  el  verdugo 
oonarca  se  apodera; 
foroso  es  el  sÜencío.     i 
1  callan,  todos  tíemfcilan. 
scen  los  semblantes 
ciioipl'e  Id.  sentencia. 

PO^tl  ConlTMM. '.W 


ROMANCES  DRAMÁTICOS. 


DOÑA  BREN  DA. 

&  AJfredo  Chavero. 


C«los  tiene  Doña  Qreiwia 
le  Dom  Diego  de  Moneada, 
íues  le  han  dicho  que  está  loco 
te  aimores  por  una  dama^ 
[uc  es  de  ilustre  n'acimienUo,  ■ 
[ue  es  tic  elevada  prosapíai: 
o  azabache   los  ojos, 
larfil  las  manos  blancas, 
rosas  las  dos  mejillas, 
ve  pie,  frente  de  nácar, 
urtentosa  la  h-ermosura 
su  dluíce  narrubre  Laura. 
Despierta  está  Doña  Bnentla 
soñando  el  de   Moncad'a : 
aifflnpire  el  amor  descuidadb,   . 
'snipre  los  ocloaen  guardia! 
I  suieño  con  sus  amores 
■fcien  lo  dicen  sus  pcnlabra's — 
Doña  Brenda,  d«l  lecHo 
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convulsa  y  turbada,  salta.   ' 
'Laura,  murmura  D,   Diego, 
'jura  olwdécírme,  Launa; 
'sé  que  D.  Luis  te  ommora, 
si  dices  que  no,  n>e  engañas : 
'juira  quie  sola  conmiigo 
'saldremos   de   aquí   mañana." 

No  escucha  mlás  Doña  Brerada, 

gira  en  íonvo  la  miradaí; 

cerca  de  ella  está  una  silla, 

sobre  la  slUti  una  capa, 

íun  gran  sombrero  de  plumas, 

el  talabarte  y  la  daga. 
Se  arroja  sobre  el  acero. 

■desnúdalo  su  venganza, 

y  en  el  pecho  de  D.  Diego 

con   mano  firme  lo  clava. 

— ^Urenda,  D.  Diego  murmoira. 

¡Infeliz!  jPor  qué  me  matas? 

— Traidor.,  Traidor., — Doña  Brc 

dioe  con  la<  voz  airada — 

Con  esa  mujer  íinJaínie 

no  has  de  ¡partirte  mañana. 

— ¿Qué  murmunas,  Bre>nda  mía?  | 

¿Qué  im-ujer  es  esa? 

— Laura, , . 

Y  de  un  D.  Luis  tienes  celos. 

— ¡Yo  de  D.  Luis  de  Moneada? 

— i  Celos  tú  d«  nuestro  hijol 

— No  case  oon   doña  Laura 

el  inexperto  mancebo, 

que  es  Doña  Laura  su  hermat» 
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E  amor  que  de  mozo  tiive 
Uto  fué   la   desdiciliaida. 
-Perdona,  Diego,  per'diona, 
>ña  Bren<fe  leca  exclama. 
,  Diego  ruó  le  j-espoiKlc. 
te  está  D.  Diego  sm  habla. 
Doña  Rretida  espera  em  vano, 
icnan  doce  campanadas, 
fida  está  como  el   muerto, 
'  puede  soltar  el  arma. 
lie  de  9U  casa  y  corre 

s  calles  y  las  plazas: 
i  tras  de  ella  la  justicia... 
B  justicia  no  la  alcanza. 
Corre  de  día  y  de  noche, 
1  solo  instainte  no  para, 
hasta  que  llega  la  umiertc     , 
sosiega   n.i  descansa. 
Después  de  morir  le  vieron 
B  ropas  ensangrentadas: 
iemiprc  los  ojos  albtertos, 
Empre  en  la  diestra  la  daga  1 

I8;S 


SANCHO  BEUMUDEZ  DE  Ag 
TORGA. 


Está  trifetí!  y  desvelado 
el  coiKie  Sati-dio  de  Astorga, 
y  no  sabe  porqué  icaiuBa 
ni  sosiega  ni  reposa; 
por  dos  veces  en  el  lecho 
illamó  al  suefio  con  íaz  torva, 
y  de  nuevo  otras  dos  vieoes 
levantól'e  su  zozobra. 

Abre  el  balcón  de  la  estancia','  ' 
al  antepecho  se  asoma, 
y  su  mirada  vaguea,  ' 

ya  tle!  cielo  en  !a  bóviedla,     > '  ■ 
ya  en'  el  tejano  horizonte  '"' 

que  las  morrtafías  recortad,  '" 

ya  en  las  brumas  imipalpab'es 
que  ipor  e!  espacio  flotan, 
ya  eni  el  h'U'erto:  entre  los  árl>olos, 

I  entre  las  tinieblas  hórridas, 
■  le  figura  que  mira, 

'  cual  dos  fantasmas,  dos  sombras. 
Negra  capa  envuelve  á  la  una, 
blanca  túnica  á  'la  otra. 
— ¿  Quién  serán  ?  dice  Don  Sancho, 
¿Quién  serán  á  talles  horas? 


I  Está  inste  y  desviado 
iñ  coiwk  SaTicho  di  Aslorga, 
y  no  sabe  por  qué  caiisa 
ni  sosieg^a  ni  irejxwa ; 
por  dos  veces  en  e!  lecho 
éamió  al  sueño  con  faz  torva, 
y  de  nuevo  otras  dos  weces 
levatitók  su  zoztd>ra. 

Abre  eí  balcón  de  la  estanei; 
al  antepecho  ae  asoma, 
y  so  mirada  vaguea, 
ya  del  ckllo  en  la  bóv.cda, 
ya  eiíi  el  lejano  horizonte 
que  las  niontañas  recortan, 
ya  en  las  brumas  impalpab'es 


Í(úi|«,Uíor,-.el 'espacio  ftouin,., 
\-¡a  en- «I  hoierto:  entre  los^rí 
*'*¥iitre  las  tmiebla'B  hófrMéfe'",'"-^    - 
se  le  figura  que  mira, 
cual  dos  fantasmas,  dos  somibraSij 
Negra  capa  envuelve  á  la  una,  i 
blanca  túmca  á  la  otra. 
— ¿Quién  serán?  dice  Don  3and| 

Dirigiese  «onitiiilhado 
al  ca-marin  dé  sU  eap'osár 
el  lecho  estaba  vacio, 
en  gran  desorden  las  ropas, 
hundida  !a  muelle  almohada, 
la  lámpara  silenciosa, 
el  tierno  niño  en  Is'  cuna, 
I  y  una  sonrisa  en  su  boca. 
1— ¡Es  ella  la  íinfame!  ¡Es  ella!  '^ 
HClama  Don  Sandho,  y  retorna'i 
i  aposento  y  un  rico 
ncabuz,  airado  loma. 

III 

Del  balcón  mily  cerca  vagatl^ 
(los  dos  amaflites,  que  inincdan 
I  aras  de  su  cariño 
.paz.   vemlura,   y   hasta   el   honf^ 
La  luna  aj-rt^  un   instante 
su  blanca  hiz  mflancólica, 
iluminando  los   rostros 


^ .    tn^cebo  y  una  hermosa, 

desventurada  ilrai<Jora! 
es  él,  .mi  primo  Don  A^ias, 
I  traidor  que  me  la  roba  1 
ibíó  la  saaigre  á  sus  sienes, 
idió  e]  arma  matadora, 
apuntó;  peTO  no  sabe 
JUÍén  primero  le  toca 
ar  con  su  sangre  ardiente, 
mancha  de  su  deshonra, 
él  á  quien'  'lanto  ha  querido, 
ella  á  qiuioni  aún  tanto  adora, 
perplejidad  tan  grave, 
vacilación  tan  hosca, 
;  estas  dulces  palabras 
;  el  aire  trae  en  sus  ondas : 
'Si  tú  murieras,  bien  mío, 
luerta  mi  esperanza  loca, 
1  el  corazóif  al  pimío 
in<fiera  imi  daga  íoda," 
Pu-es  húrwíela  ya>,  Don  Arias! — 
ita  el  conde  con  voz  ronca, 
leí  arcaÍMiz  ten-dido 
tió  la  muerte,  celosa 
tanta  dicha. — Bañada 
siangre.   en    la    verde   alfombra, 
ó  k  dama  lanzandio 
¡ay!  de  mortal  congoja. 
MaldíOQ  seas,  maldito, 
icho  Bcrmúdez  de  Asiorgn!— 
tó  Don.  Arias,  gimiendo 
mviTlsión  espantosa. 
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Lkvó  á  la  cmta  la  tnamo^ 
Ihrilló  la  luna  en*  la  hó|ja, 
y  en  el  corazón  al  punto 
hundióse  la  dioiga  toda. 


Dejó  el  arcabuz  Don  Saoiicho 
en  un  rincón  de  su  alcoba, 
y  fuese  al  lecho,  y  d'uirmióse, 
íhasta  el  rayar  de  la  aurora. 

1879. 


MARGARITA.  *! 

A  Viotorinno  AgQeroH. 


Margarita  estaba  triste, 
triste  y  sola. — Mairgarita 
que  nunca  tuvo  placeres, 
ni  nació  para  a'legrías. 
Cuando  el  imaternal  cariño 
hizo  falta  á  su  alma  'liniida, 
y  preguntó  por  su  ma<lTe 
á  un  rodrigóflii  que  la  mima, 
y  á  una  dueña  octiogcnairia 
que  la  cuidó  desde  niña, 
tfue  con  el  alma  la  quiere 
y  amorosa  la  acaricia ; 
Jleváronlai  hasta  !a  iglesia 
y  enseñáritmk  ima  fria 


ife  úíi'a  Itnñpará  'béndifa."  * 
AllS  desite  mtichos  años 
sil  pobrv  madre  diürmía, 
y  siVi  lloró  muchas  horas 
triste  y  sola  Margarita. 


II 

Hasta  allí  se  fué  uns:  tardv 
Margarita  dísólada, 
y  ante  la  fíuniebre  losa         ,    . 
dijo  estas  tristes  palabras: 
— ¡Ay  madre  1  j  MeKli-e  querida  I 
1  Ay  madre  mía  del  alnia'! 
'Con  un  honi'bre  á  quien  no  quiero 
ivan  á  casarme  mañana. 
— ;Mañana,...l    Rqjitió   el   eco 
de  las  bóvedas  sagradas. 
— Sí,  mañana,  imadre  mía, 
murmuró  !a  desdichada,  ,, 

creyendo  que  de  la  tiusnba 
su  madre  le  contestaba, 
y  alili  derramó  lá  Doirreiites 
el  tesoro  de  sus  lágrimas. 


Es  Dol^  Gaspar  de  Hín«st{<o«a 
1  señor  de  horca  y  cu<:IiiUo, 
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>  el  cabello  y  la  barba, 
niradas  de  basilisco; 
nunca  en  su  viida  ha  Morado, 
nunca  en  su  vi<ia  ha  reído; 
negro  es  su  humor  como  tizne, 
y  el  alma  negra,  lo  mismo. 
Com  él  quieren  que  se  case 
•Margarita,  y  se  lo  lia  dicho 
á  la  doncella-  su  padre, 
«pie  es  indtonnaWe  y  altivo; 
<fíK  cuamiotieoe  un  deseo, 
necesaiiio  es  el  cumplirlo : 
que  no  se  ablanda  oon  lágrimas, 
DÍ  con  ruegos  ni  suspiros. 


I 


IV 


Ha  termtnado  la  boda, 
ha  tenmiintado  la  fiesta; 
Margarita,  concmada 
de  azahar  y  de  azucenas, 
rodillas  y  gimiendo 
el  rincón  de  la  iglesia, 
te  la  lápida  trisOe 
esta  manera  se  queja : 
Ay  madre  I  Ya  esloy  casada, 
«  que  alas  seis  inc  espera 
que  «s  mi  seíkiT  y  dueño 
mi  lalbedrío  encarcela. 
■y  madre,  madre  de'l  alma! 
■ —  '■'-   ¿(]ué  me  aconsejas  í 


I 
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Aíites  de  partir  mi  ledho 
con  quien  <^\  alma  detesta, 
quisiera  bajo  la  losa 
■que  tus  despojos  enci-erira, 
dormir,  madr«. , .  j  Dime,  madire, 

si  no  es  mejor  estar  muerla! 

— ¡Muerta!....    Reprodujo  «1   eco 
de  las  bóvedas  «xcelsas. 
— ¡Muertal  Exclamó  Margarita. 
■ — Bien,  madre,  esta  noche  mesina. 


Estaba  el  bo!  moribundo 
espirando  entre  tiniieblas, 
cuando  la  dama,  Itoirosa, 
salió  al  atrio  de  la  iglesia. 
Rumbo  á  su  noM*  mofa,1a 
cruzó  las  calles  estrechas. 
Llegó  á  su  casa...  En  su  alcoba 
eiitró  con  frente  sereina. 
Miudos,  de  ella  se  despiden 
el  rodrigón  y  la  duicfia. 
Jos  únicos  que  la  quieren. . , 
¡Sólo  á  e!k»5  quiso  ella! 
Los  ojos  vuidlve  hacia  el  lecho, 
los  cortinajes  despliega; 
sii>enan  las  seis  «n  los  aires, 
cuenta  las  seis  y  se  acuesta, 
Reclimai  e<ni  la  almohada  blanca 
la  peregrina  cabeza, 


y  conteniendo  el  resuello 
Margarita  inmóvil  queda. 


No  respira  Marg-arita, 
la  acosa  el  aire  y  no  ceja, 
que  le  niega  el  paso  al  aire 
su  voluntad  que  «s  inmensa. 
I>e  su  tez  el  blanco  lirio 
se  marchita  y  azulea, 
hinchase  el  pecho  y  se  cuaja 
■su  virgem  sangre  en  las  venas. 
Oye  en  son  confuso  y  leve 
unos  pasos  que  se  acercan. . . . 

Nía  oye   más En   su  .cerebro 

se  han  roto  al  fin  las  arterias. 


— iMargarital  i  Margarita!— 
Grita  Don  Gaspar  y  entra 
en  la  estamcia. — ¡Margarita! — 
Margarita  no  contesta-: 
descorre  los  cortinaj'es. . , , 
Margarita  esilalba  muerta, 
con  la  frente  coronada 
<le  azahar  y  de  azucenas. 


Pnúu  CaiiUeru.--3a 


.-•/ , 


'■1^.     ••    ;. 


. .    •  ■  , ' , 


•  •■:.'■:.   , 


■:  •  j   » ; 


\-   'i 


.       •  J.f  ■ 

'*  •  - 1 /       , 


J/ 


1--J---./- 


•    « 


.  Jjj  • 


I  ■    * 

■'■'■■■  s: 


I  ■  ■ 


«..  ■  . 


"■'■>♦, 


RAMIRO  RAMÍREZ 

A  f  rauoÍBco  Patina. 


Nieve  el   mairmóréo   semblante, 
>  negras  (pupilas  fncgio, 

■  viva  Imagen  eí^pantosa 
'del  exterminio  y  los  celos, 


1^^  enriíp 
^Kestá 


en  la  mitad  de  la  estancia, 
enriípuñanido  agudo  hierro, 
Ramiro  Ramírez 
■ncor  y  de  ira  IJieno. 
ca  <le  ¿1,  <ic  un  gentil  hombre 
yace  el  cadáv<er  sangriento, 
y  á  sus  plantas  Eerenguela 
'doblega  el  lambido  cuello. 
—Mi  ampr  á  un  tiempo  y  mi  honra 
le  robaba  ese  mancebo, . . 
'agaréis  con  vuestras  v;da^ 
li  honor  y  mi  amor  ;i  ith  tieriipó.  ' 


— ajusto  es,  tmuTOuró  la  daj 
herid,  pues  que'  sois  mi  dueí 
y  eii  un  solo  pungió  aoaiben 
mis  tormentoí  y  los  viti«siros. 

Brilíó  on  la  sorríbra  la  daga: 
se  oyó  niurmuiraír  un  rezo: 
tras  un  grito,  -el  golpe  rudo 
de  un  cuerpo  quie  rueda  al  -sui 


Después  el  (paso  d'e  un  hombre, 
que  se  aleja,  y  nada  Eueg». 

'  ■  ■■•■.  ¡»-l  ■ 
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Bn  una  obscura  capilla 
cubierta  de  paños  negros, 
entíiitada  la  beidiumbre, 
enihitado  el  paviimen'io, 
bajo  una  elevada  cúpula, 
frente  al  altar^  en  el  centro, 
se  veiD  arder  cuatro  cirios 
y  um  catafalco  len  el  medio: 
sobre  él  están  descansando 
áoa  ataúdes  abiertos, 
el  UTio  de  ellos  vacio, 
ocupado  d  otro  de  ellos. 
El  cadáver  de  una  dama 
duerme  en  é!  el  postrer  sueño, 
y  tiene  él  rostro  velado 
de  un  obscuro  crespón  densK>. 
C-erc»  de  eüa,  inmóvil,  pálido, 
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e&tá  luii  gallardo  manc-ebo, 
sin  armas  y  sin  insignias, 
de  luto  el  rico  chambergo, 
la  torva  triste  mirada 
fija  en  los  mortaks  restos. 
el  oorazón  moribitn<Io 
y  estertoroso  el  aliento. 

III 

Es  él,  Ramirp  Ramírez, 

el  casteJlano  guerrero 
que  casó  eoa  Berenguete 
hace  un  año  más  ó  menos. 
Ehi  esa  misma  capilla 
Eerenguela  ile  dio  un  beso, 
y  de  allí  se  fué  á  la  gU'erra 
á  combatir  ocumo  bmetio. 
y  es  Be<renguiela  la  dama 
ique  ocupa  el  mortuorio  ledio. . . 
Ramiro  le  ha  dado  muerte, 
la  noche  anterior  la  ha  mu-erto. 

AI 


iMira  Ramiro  Ramírez 
al  cadáver  largo  tiemipo; 
afl  fin  oonr  trémKiila  diestra 
■levanta  el  fúnebre  velo, 
y  aparece  ante  su  absorta 
mirada,  tí  rostro  hechitero 


que  aóni  ácl  cincel  d«  la  Parca 
resiste  al  golpe  viólenlo; 
qiiie  aún  ostente  la  frescura, 
el  hediizo,  e!  embeleso 
y  la  magia  seductCM-a  ' 
áo  otnois  felices  momentos. 


Desipmés  las  fúnebres  gradas 

sube  Ramiro  emi  sflencio, 

y  hasta  el  ataúd  vacio 

llega  tranquilo  y  s«Teno. 

¡Era  su  lecho  nupcial 

aquel  espantoso  lecho! 

Allí  eslefoa  su  consorte, 

su  alegría  y  su  <xmtcnto: 

la  miró  desesperado 

de  a.mor  y  de  angustia  lleno, 

y  dijo  Hsi  con  voz  knta 

y  comí  moribundo  acento: 

— Há  itm  año  tiiema  y  sencilla, 

velado  en  casto  rubor, 

TTK  diste  un  besd  de  amor 

en  esta  misma  capilla. 

Y  hoy  de  nij  ipena.al,  cxqeso 

vengo  en  txnazos  de  ta  mucMic, 

Berenguel^  á  devqlvertt^ 

aqii«l  duJcisi'Uip  ibcso. — 

En  los  labios  áe  la  mucrla.   ,  .    , 

k>s  suyos  puso  el  manioeíio;     ( 
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«e  oyó  vm  mmor  imisterkMO 
por  las  bóvedas  ád  ten^o, 
y  tras  un  postrer  gemido, 
tal  vez  de  remordimienitOy 
•rompió  su  cárcel  el  alma .... 
Cavó  Raimino  en  el  féretro. 


1879. 


fl 


DOÑA  BLANCA. 


A  Sduwilo  GoQxillez  Gatiéirec. 


I 

Sola  está  la  noble  vUiJa 
en  su  sombrío  retrete; 
la  servidumbre  reposa, 
y  el  tierno  vastago  duerme. 
Ella  es  Blanca,  á  quien  el  cielo 
coJmó  de  preciados  bienes: 
virtud,  riqueza,  henmosura.,.  ,. 
¡rUiainto  ambiciona rec  piiéal' 
Amó  uo  día,  )   aquel  ciego 
quembin  de  alus  de  ntcvc, 
qu'e  anda  entre  fuego  y  armado 
emtre  el  futgo  se  divierte, 
le  dio  el  arco  una  mañana 
y  una  aguda  flecha  ordicníe, 
y  ella  gozosa  y  confiada, 
_/  él  viva2,  traidor  y  aleve, 

Ptfin  CoBtrarM.-W 
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Hrafon  sobr-e  um  ncfele,'! 
K>r,  bravo  y  flTertí^^ 
qiie  al  débil  gfolpe,  siíniiso* 
á  los  pi«s  de  Blanca  viene 
á  oftiecerie  sus  amores; 
su  fe,  su  mano  á  ofrecerle; 
y  Ñuño  Rico  ante  el  ara 
tan  noble  oíerta  manlien«. 


Partióse  Niiño  á  Is  guerra, 
íle  la  boda  á  pocos  uieses ; 
fama  y  honra  gama  en  ella, 
en  ella  la  vida  píer-il-í, 
y  llorando  su  desdicha 
sin  dicha  que  la  consuele, 
sumergida  en  la  Irísteza 
de  laíitos  días  alegiís, 
sola  ístá  la  noble  viiida 
en  su  sombrío  reiprte ; 
la  servidumbre  reposa, 
y  el  tierno  vastago  diuicrme, 

III 


Súbito  golpe  se  escucha, 
se  abre  el  balcón  de  repeníe, 
y  twi'  hombre  en  su  capa  envtíeltfl 
ante  la  dama  aparece. 


I 
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tgida  de  espairaKí, 
liarribl*  espanto,  se  cree 
presa  die  exlsaño  deUrio 
qiue  oomo  rayo  la  hiere. 
Mas  d  bomioír  ofendido 
lucha  en  su  espíritu  y  vence, 
y  reconoce  asombrada 
á  Don  Leonel  de  M-eneses. 
- — ¿Qué  buscáis?  dice,  y  resuella 
á  su  enemigo  se  vuelve, 
coimo  fuego  Ja  mirada, 
el   semblante  oomo  nieve. 
■ — Busco,  Blanca,  la  ventuna. 
qnw!  me  noba  ímgirata  suerte; 
mil  veces  os  la  he  podido, 
ime  la  negasteis  imil  veces. 
Señora,  al  pie  de  esa  reja, 
en  poderosos  corceles, 
mis  escuderos,  mis  pajes, 
líos  aguardan  i m pacientes. 
Si  jiintos  die  aquí  saiHjiioa, 
TIC!  temáis  qw  no  os  re^peíore; 
de  lo  contrario,  este  lance 
la  honia  vuestra  compromete. 
— Piedad,  señar,  por  -el  Twmlíre 
de   esa  criatura  ÍTioccTite. 
;Idosl  Y  haced  lo  que  un  noble, 
■por  serlo  'tan  sólo,  oeoc. 
Amigo  Fuisteis  de   Nnño. . . . 
Fué  en  los  tercios  vuestros  jefe.. 
■ — Señora... 

— O  mi  scrviíi:nihre 


I 
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haré  que  al  punto  despierte.., 

—.Si  no  venís  ác  iMier 

á  mal  grado  haréis  cju«  apt 

y  ©mtre  mis  bracos  robustosa 

hasta  imi  palsició  os  lleve, 

— ¡  Paso !  Griló  ótjitíB'  Blanica, 

y  salir  dte  aCli  resaolve: 

mas  él  con  ríipido  ímpetii 

«n  su  'twarcha  la  detiene 

y  e!  duro  cenx>jo  afianza 

ú'e  la  pu-CTta, , .,   Nada  .pu«de 

yai  la  infelízi  ■, .   E!  infante 

en  la  cuna^^  se  lestremece; 

Leonel  comí  sonrisa  horrible 

hacia  la  cuna  se  vuelve ; 

Blatica  adivina  su  inteinto... 

Tal  vez  su  Tazón  se  piertle., . 

¿Qué  haice  Blanca?      F>3í-  quéíoun^ 

su  faz  un  fiulgor  celeste? 

Corre  á  su  lecho...   [Es  tin  sigilo  • 

un  instante,  y  es  lan  breve  I 

Tonia  un  puna!   toledano 

que  bajo  sit  almohada  tiene^jll 

y  como  herida  pantera 

que  á  su  cachoíro  defiende, .^^ 

cuando  va  á  tocar  al  niño, 

anteí  qtie  á  locarlo  Kegue^i 

el  arma  rápkia  clava 

en  (a  esoiakla  de  Moneses. 

— Así'tias  de  morir,  viWano, 

tfuK  así  los  traidores  nnueren,   ■ 

y  poet'  Q^uerdian  lu  vuelta 
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[  en  la  calle  tus  donceles, 
I  sie  han  ée  quedar  asombrados, 
e  Diosl  de  cómo  vuelves. 
Dice  la  dama  y -un  lúguUre 
silencio  á  su  vez  5uce-d«. 


Y  mientras  el  .noble  innoble, 
1  de  pie  JH)  puede  tenerse, 
y  al  suekj  rueda,  y  rugiendo 
en  siui  sangre  se  reviielví, 
Blanca  á  los   suyos   reclama, 
doncelJae  y  pajes  vienen, 
y  Uenos  de  asombro  escucluam 
estas  palabras  solemnes: 
I  — .peshooraTme  ese  hombre  quiso, 
I  por  eso  je  <ii  1Sj^íúñ3if, 
I  ly  pO'fidiond^  vfa^wétvase, 
L  que  mi  honor  aiMb  quiere  I 
I  SefiaJa  el  balcón,  dos  pajes 
L  e!l  tronco  belado  suspenden, 
j  y  (por  el  balcón  arrójanilo, 
[  cuando  aun  el  alma  rebelde, 
;  con   doiaroso   gemido 
'  <ie  su  cárcel   se  desaprende, 
|,y  su  inforumio  maldice 
\  entre  la  vida  y  la  muerte. 


Y  micntess  se  oye  en  la  calle   i 
TutaDT  d«  rondas  y  gentes, 
imprecaciones  y  votos, 
y   relinchos  de  corceles, 
90lla  está  la  noble  viuda 
íin  sil  som/brio  retine  ; 
!a  serviidmmlbre  raposa 
y  el  lienuo  vastago  duemne. 

1879- 


SOK  ANA. 


A  Maouel  Nia«lin  y  Ecbauove. 

I 

Doña  Ana  a<kma  en  Gelinircz 
y  GelmÍTez  «11  Doña  Ana : 
él  es  hidalgo,  aunque  pobre, 
«Ha  de  regia  prosapia. 
Doña  Ana  tiene  un  hermano 
y  ha  jurado  antes  maiiarla, 
qu€  penuitir  qut  se   enlace 
<ían  G«!rairez  Doña  jVna. 


I 


11 


Doña  Ana  entre  los  cuarteti 
4e  sus  jardines  divaga, 
y  esptra  como  acostiumbra 
á  sü'  aniamte  en  hoj^s  aittas- 


■  y'veT3"fiemTOsa  eñ' él  "muró"  ' 
'balancearse  la  essaia. 
El  corazón  le  da  u>n  vuieloo, 
.  corre  y  al  pie  de  la  tapia, 
ve  á  su   Gelmír-ez   tendido 
en  la  hierba  «nsan giren  tada, 
iinortia]  el  bello  semblante, 
y  no  lejos  de  él  iwia  arma 
mka  absorta!  y  reconoiíe- 
que  es  'Je  su  hermano  la  daga. 


III 

Del  almínado  castillo 
desde' üwsl  ójíya',  angustiada    ■ 
miró  .pasar  er  errti'erro 
de  Gelmfreí,  Dofta  Ana. 
;Qué  de  tiernas,  ttasioTies, 
qué  de  á''egrías  frustradas 
j'unito  con  el  'nie^o  féretro 
va  á  guai'daí'  "a  ttimba  heladf 
¡Pobres   flores   en   su   taflo 
por  €l  huracán  tronchatlas. 
pobre  amor  mnnerto  en  la  cuna, 
pONre  mujer,  pobre  alma! 
Ayer  lodo  ¿ra  vewIMfa, 
campos  die  nrti  y  esmiéPalda, 
arro\t>3,  aT'eS'y  rosas  '  '  ■' 

y  ,praderas'i[>erftiTrtadáS. 


I 


Hoy,  revuelto  mat  que  ruge, 
áridas  inmensas  playas, 
campds  que  el  invierno  agosta, 
negras  ruinas  Golitariaa. 
I  Mañana,  la  noche  eterna 
á  la  lUz  áe  débil  lámpara, 
el  tíenipo  solo,  sin  hora,^ 
lin  hoy.  ni  arv-er,  ni  mañana  1 


IV 


■Nada  á  su  hermano  le.  dice 
la  doncella  dcsdíchiada ; 
jj       ni  una  queja,  ni  .un  reproche. , . 
Ita^Llora,  giim>e,  reza  y  ealla! 
^^■Nadia  le  dice  á  su  hermano; 
^^Rias  á  las  puertas  sagmdais 
^^Be  un  convento  se  presenta, 
^^B  en  una  celda  se  ampara. 

P 

Las  madres  conc-epciían  islas 
estiin  de  fiesla  y  de  gala, 
que  con  lel  Rey  d«  los  Orbes 
noble  doncella  se  enlaza. 
Los  más  betmosos  cabellos 
,       se  cortan  al  pie  del  ara:,-,, 
■más  rica  íantasia  ,,, 

liiebra  ante  el  altar  sus  alas : 
corazón  más  sensilíle 
lita  sus  esperanzas: 

Pi-íii  Conirera».— SI 
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Inia  itnás  tferna  y  núMe, 
]a  más  pura  de  'las  >almas, 
del  niun<ki  misero  y  triste 
4os  anchos  límites  salva, 
y  á  las  celestas  regiones 
en  jx>5  de  otra  alma  se  lanza. 


■ — "'Ven.  hiermano.  hasta  el  recinto 
df  mi  cL'lda  solitaria: 
aífui  Gdiniírez  habita: 
ven  á  clavar^ic  lu  da^. 
Ven,  y  si  quieres  herirle 
e)i  mi  mi»tna.  el  hierro  clava, 
(|Ue  es  la  celda  de  Gelmírez, 
el  corazón  de  Sor  Awa."' — 
Esto  la  monja  escribía, 
deshecha  en  un  mar  de  Jágrimas, 
desde  el  obscuro  recinto 
de  su  celda  solitaria. 


VH 

— "Burlaste  mis  ilusiones, 
buallaste  ipfs  esperanzas; 
si  antes  fue  ruda,  más  ruda 
será  mi  nueva  venganiza. 
Te  destinaba  un  esposo 
que  de  estirpe  regia  emana; 


m 


■   desden; 


«  puesto    qll«    I 

honra  tál,  merced  tan  alta, 
y  (Je  este  modo  destrozas 
los  blasones  de  tu  casa, 
y  asi  siis  fueros  insultas 
y.  mis  derechos  ultrajas, 
imañaina,  al  morir  la  tarde, 
al   looutopto  t-e  ibaja : 
que  en   él   estará   Gelmírez 
esperándote  mañana."— 
Elsto  á  la  mohja  escribía, 
desdi  siii  noble  morada, 
brotando  sangre  los  ojos, 

t feroz  Tdllo  de  Tapia. 
^Estaba  imuerto  Gelmírez 
lomas  herido  estatra  ? 
ué  verdad  lo  del  entierro, 
i>  lué  .el  entierro  nna  farsa? 
■Los  cátilicos  fuirvcrales, 
la  negra  mortuoria  caja, 
Mjiív}  lúgubre  ociriejo 
y  el  claJnor  de  las  campanas, 
<eran  engendípos  tan  súío 
de  su  pmen*e  conturbada  ? 
¿Del  dtilor  creaciones  fueron 
¿Fueron  delirios  de!  anima? 


VIH 
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i.f 

IX     ,      .t 

Rodaron  tristes  las  iioraa.,, 
I  Cuan  pausadas,  ciiáin  aniai;-g%g 
para  el  ser  desv-entuTado  i« 

que  mide  el  tiempo  que  pasa.!] 
¡Una  eterni4atl  la  noche 
desde  el  crepúsculo  al  alba, 
y  del  ailba  hasta  el  crepúsculo    . 
de  aqueila  larde,  q.ué  cplmaf 
¡Qué  calima  tan  espantpea 
en  medio  de  h.  borrasca  I  , ,  ,  .  . 
¿En  dónde  se  hará  pedazos  .. 
cansí  barqueijp  ;t?t  b^c^-?'.,    vi 


Son  las  seis.  Ja.  t^rd?  ^spi 
Ldeja  su  ceJda.  ¡?pt  Ana,  . 
Ey  con  Ipasq  va^cil^nte 
I  iiasta  el  locutorio  baja.  ,   . 
'  .Mira  lal  través  de  la.  reja, 
-;Es  él  I  Geü-tnkez!-,, 
y  sin  alientici  á  Jes  bierrps 
oon  rmano  fría  se|,íigarra. 
El  era,  d  mistnp'  Gelmíréz, 
^mibo^ado  Olí  lina  capa, 
Hido  como  los   nifirffioles 
I  las  v^las  de  Carrara. 
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kís  estaba  un- mancebo  ' 
dt  retorcida -.iriíra-dia. 
fiero,  inmóvil, ■  hosco,  mudo.. 
El  hermano  4e  Sor  Ana 
— ¡Tello,  ie  grrfa  la  monja, 
mal  haya  síes,  ma!  haya 
Ui  horrible  burla' y  la  ira 
de  tu  espantosa  venganza  I 
Y  añsrf«  la  monja,  viejido 
al  ser  á  quien  tanto  amaba: 
-  -Mientes,  Tello.  no  es  Gelmirez 
es<.  enlutado  fantasma.... 
¡GelniireZ  está  en  mi  pecho. 
Gelmirez   vive   en   mi  alma! 
•^¡Ana,  Gelmirez  murmura, 
vo  BOy!..,.   Tello  no  'le  engaña, 
'Pello  consiente  en  que  seas 
mi  noble  espolMUStv!  ara, 
Roto  está  d  voiMgh#  hiciste 
y  aqui  está  la  bun^inta. 
— Aiqui  Csíá,  murimira  Tello, 

y  muestra  un  papeí 

— ¡No!iCa!la! 
Exo'ai.im  otra  vez  da  'momja,  ' 

No  es  esa  sombra  quien  habla. 
jOigo  la  voz  de  G«!mírez 
ifii-e  de  i&tTO  mundo  me  llama! 
:Ya  voy,  Gelmirez,  espera  1 
(Ya  voy,  Gíi!n»Írez,  agruaixíai! 
Uice...  Busca  entre  sus  ropas 
im  objeto,  y  luego,  rápida. 

íogiendo  al  cicto  augusto 

"' [liosísima  mirada. 


del  ieno  'eti  medio,  hasta  el  pufw 
clavóse  una  rica  daga, 
y  rueda  al  suelo  y  la  sangre 
ipor  el  anclia  h>e)ri(^  s^Jta, 
— 1¡  MaJdUo  sfOB,  Don  Tdlo ! 
'Gritó  Ge!mir«z....   ¡Mal  haya   i 
:quien  olvwló  que  hay  amores      j. 
que  UT)ia  vez  s>oila  »e  matan! 


w 


DONA  EtVIRA. 

A  Bvtolomé  Pérez  UenniíItL 
I 


I  conde  áe  Aldaz  es  vic]ú. 
^o  tii?ne  casposa  jovím, 
I  rosas  las  mejillas, 
bs  ojos  oomo  Sotes. 
r  llama  Elvira,  y  muy  tiertia 
1  hora  íngfraitB  casóse, 
porqnie^  á  easar  la  obligaron 
exig-encías  y   temores; 
no  el  amor,  pUiCis  era  el  solo 
imiii  de  Sus  ilusiones 
Rui- Fernández,  con  quien  tuvo, 
'"r  aún  liene,  ocultos  amore». 


Hijo  i.lc  Ei'vira  es  Don  Mcnrio, 
iiancebo  f;allardo  y  noble, 
capitán  el  más  valiente 
de  los  tercios  españoles. 
que  bajo  el  delgado  cutis 
aun  el  rubio  bozo  esoonde, 
y  es  ya  en  la  ruda  pelea 
de  los  contrarios  azote, 

Tiembla  Elvira  cuando  ajj  íyP¥0 

.-ontemipa  erni>eb!do  el  coíide'; 

parece  que  ona  honda  pena, 

oouJlO  cáncer  que  rpc 

su  corazón,  hace  á  veces 

que  á  su  faz  el  llanlo  asome, 

y  la  espléndida  hermosura 

de  su  rostro  le  trastorne. 

¡Tai  vez  coirubaten  y  eslallán 

en  su  pecho  los  dolores, 

como  las,  olas  de. Atlante 

cuando  se  encuentran  y  rompen'í    ,■ 


En  una  vieja  apoltrona 
a  existencia  pasa  e¡  conde, 
laralizados  Ice  miembros 
de  añeja  tiolcncia  al  choque.' 


■^f 
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_  E  que  «1  la.  liü  espaí>tci¥?if ,»  j,iiy  i 
í  oina  lanza  M-  to/Ío  ffíjipie,:],,;  ..¡¡k*/ 
1  sujelo  y.qiic  el  senüi^,.  ,  ;;|-| 
largo  li-emi)o  perdió  pntonccs.;  ,,íijj1) 
,,  y  desde  ensonces  nohay.  íriod^,,  ,,..¿j, 
^^e  que  sus  m^xnbios  4-eDa^reij  .j  »^ 
^^b  savia,  el  vigor^,  la.,  fuerza  ,  .,  .¡ 
^Kie  lulbo  del  ,df  stipo  íií  dote. ,     .:-.-f,', 

'*        Y  allí,  -en  su  vieja  poltrona, 
esBa  el  de  Aildaz  urna  ooclio, 

y    guando   Fortyñiij,-  (escffliíe(To  . ,  , . 

Htoe  de  ^flttíúia,  Íe,op|ip!oK;ei , ' 

afutra  y  le  dicfti-r-Scñor.,  . 

^^K  que  manchap.^tus,  blasonu^: 

P^  que  hay  quien  ,íi<qii,i  t^  .i)!lfaJíS,i„.  ,. 

'     quien  eícarmece   tuinoiribrE^,,-,,,-,,.-! 

—¿Quién  tal  ,hace;?  Eon.ycf?  .^PW*.— 

excianii^,¡fHriosp..el  coRdí;.],,    ,,,  .(i- 

— Señor,  tu  espp«a,[  (    y„,i¡  -■,  t!IJ] 

..  ,— ¿Q"^^  ^^s  dicno: 
— Tu  esposa. tpd^p  lias  í»?,clie^  ,v  ¡ 
Jas  desiertas  (¡ídlejiielas   ,  -i  j   r--- 

df  tus  jardines,  recorro, 
de  un   liid'atep.  acompañada, 
en  puinto  á.laSjOV^'CWOiís. 
Ruge  el  dei.ÁlWM  ítn.su  si%,  ,    , 
cual  Iiie'na  iierÍKÍflB:,sp,,€iiw:pge,',|,,|^.„  ,, 
Fetin  CoDtrenki.— 3S 
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y  gira  en  tortiíi'íos  díoff"  > 
oomo  inflamados  titón^s. 
Ha  tienifró  't¡ue  horrible  ceitts  ' 
Iknan  sU'  almo  de  rencores, 
itiempo  há  -que  sti  pedh»  hiere 
el  des-dén  de  'su  "COnsOrte,     '        ' 
y  cOm  aceríbtr  convulso'-  '■'" 

exolama: — ForttiñW,'  3  me  ■í^yes*^''  1 
dile  á  Don  Men*3o  eso  mismo.— 
Y  como  muerto  quedóse. 


..   I  i.()i,   [,.  ¡n  .tHí.  1 

— Señor.íc^dfceFortttíííí'''"-  ^' 
á  Don  Mendo,  .rfoche  h  tíodíe   ■ 
en  los  jardines  he  visto, 
en  punta 'á  Has  oraciones, 
á  una  dama  y  á  mn  hidaígto. 
— Fortuno,' y  ti'i';los  conoces? 
—Señor,  e!  conde  me  envra,..;- 
— ^¡Dmie  al  ¡instante  sus  nonibpeStw 
— Ella  es  Doña  Elvira ..:   '     ■'"" 
'  '  — i  Madre ! — 

¡Ah,  Fortuno,  en -bien  lepdné  ''"^ 
con  Dios,  fjue  es  íeo  de  miutríC,''  ' 
qui«n  tal   secreto  conoce,..'. I     ■' 
Redó   Fortuno  en  el  sueío    '     "" 
traspasado  el  pecho  innoble^ 
y  en  aquel' liOTri Me  instante 
sonábanos  br^cfenrt.  '   '     '■'' 
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f  Al  jardín  con.  e!  sangriento 

ero  en  la  mano,  corre, 
w  laJJÍ  Don  Mendo  dos  sombras 
distingue  en  la  fiocnibra  inmóviJe»- 
— Madre .  - .   ¡  Madre ! . . . . 

— ¿Qaé  heces,  Mendo? 
Don  Mendo  no  le  respoirde, 
blande  el  faiwTO.  al  cual  «1  otro 
hierro  alienas  se  h  opnne, 
y  ecanc  el  rayo  potente, 
y  como  el  rayo  veloce, ' 
en  el  seno  <lel  contrario 
«!  arma  saogrietta  esconde., 
Lianza  un  grito  Doña  El-vira 
que  lepercuten  loe  montes, 
y  se  queda,  niuda  y  fría 
Oamo  una  estattna  de  bronce. 
Mira  D(Mi  Mcndo  que  llegan 
oon  Kices  dos  servidores, 
y  hacia  ello!  rápido  avanza. . 
y  en  BU  piuao  se  interpone. 
— i  Idos,  «¿malla!  niurniuTa, 
y  íc  mamas  de  umoi,  ccegt 
una  bca.  y  -loma  solo 
al  hofriWe  sitio,  eii  dond-e 
aun  Doña  Elvira  iiarcce 
que  no  alienta,  que  no  oye. 
que  no  vive,  en  el  espacio 
clavadla  k.-ivú^ts  ionióviJ. 
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La  ve  Don  Metido  y  alumhr.i 
y  pasmado  recoiÍii>ce, 
■eri'  e!  sangriento  cadáver 
á  Rui-FernátMtez  do  Oráóñh!;' 
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— Meiido,  »1  fin  extkma  Elvir 
descompiiiestas  tes  faoríones/l'L   i 
■p<u*s  maitaste  á'aui-F>etmátvtíez-v'"i_ 
ruega  lá  Dios'qii'?  TUcsiperdone;  ■'"!! 

— i  Madre!     .  ■;■' ,  ..i   :  - 

^;  En-fits'vpnas  circ«!'S>'^ 

sangre  que  ti6e  tu  estoiifiíel  "  ■  ■ 

— iMadre,.«scu6ha.';t'.|  'W-'  ^  b'" 

'•'-■'.■•I    '.^p'DDÍiá'EltSfar 

cae  al  sueloí'y  no  résptyná^:-  '"'" 


IX 

Dentro  .y-fttGFa  deí  'j^^bcio  ' 
■se  esciidian''í!(íiidosi  n^moíes. ' ' -  i 
¡Se  acercp-aitiektW-deliCTÍttwn  -J  tj 
Ja  justioin.  de'loa  hoWilires!  ■'■'■ 
Es  fnerza  que  i^frorí  íl  nmiiKl6.4< 
es  fuerza  tjíift  el  iiHitundn  i^bw  -íl 
que  en.  casa  de'  ■Mña.rj'hxtiitm  ■'  '" 
la  dtslionnl  v  fas  traioíOftei.'"  ■  ■'  i 
iMendo  se  a'cer*ía''al  cadáver'     •■^ 
sobre  sus  hcíWbros  I*  poné,  '-'"¡ 
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y  /por  un  portillo  es/trecho 
que  da  á  los  campos^  salióse/ 
tnednoso  el  paso  y  Ug«ero, 
con  el  oaibellío  en  desorden, 
titnto  hasta  los  gavilanes 
de  propia  sangre  el  estoque. 


1879 


M    .    ,.^ 


lOí; 


V»"  ■  í 


1^2! 


4. 


■  » 


íí 


■  GABRIELA. 


Al  doctor  Frauoiaco  Uontes  do  Oes. 


I 

I  Sin  más  ■tesitigo  que  el  sol, 
^e  su  hiz  al  nrundo  roba, 
Btá  Gabriela  en  !a  jplaya 
1  su  pensamiento'  á  solas. 

I  mar.  c»n  débil  murmullo 
«■e  '¡a  arena  rebasa 
I  las  plantas  de  Gabriela 

Isi  lame  y  casi  moja. 

Kqui^ta  wuicíve  los  ojos 
I  todos 'latíos,  y  Tiora: 
al  fin  se  tiefíene  iinm6v-il ; 
ya  sonríe,  ya  sóltoza ; 
scd>re  el  seno  palpitante 
la  genHií  cabeza  dobla; 
sus  brazos  ciiélgan ;  las  mano 
entreteje  una  con  otra. 


su  tnírada  meilatioólica ; 
su  8u«lto  caibeKo  oigita 
la  brisa  murmoradora, 
y  entre  isiis  hebras  de  oro 
ipremidida  l'lava  una  rosa. 
Cerca  de  eUla  csüá,  amarrada 
una  barca  -pesciéiobre,-^-' ' 
y  entre  los  inédaiios  áridos 
que  «1^  'huracán  a mcnato^na, 

de  luna'ííúiml'derainicheria  ' 

se  veo  ios  mod^tas  chozas 
y  el  vetiisto  campanario 
die  una  capilla  ca'tólica 
coiv  una  sola  campana^     ,,  ,,■., 
con   una  caiiipanaj  sola, 
ique  en  aquél  jpjStant*  mis 
á  ¡ais  oraciones  fóc^. 


El  corazón  se  estremece 
•de  Gabriela. . . .  '¡.Ya  es  k  liofajrj 
Ya  no  ha  de  tarílar  sii  Félix. "     - 
Al  fin  9Ui  Félix  '3^ora,a:' 
Félix  llega  itriste'y  .pálido, 
algo  tiene,  algo  It)  enoj'a; 
le  da  su  mano,' y  su  niano^ 
eslá  Ifriá  y''1embipnosá." 
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■ 

^^a  ni*  lifene  conio  , en. antis  „■    n 

■•'.;     ^H 

1       la  imrada  feaJagadoía;-.     .. 

^^M 

parece  que  tíflne  iniitdo,  ■ 

-"1'    ^^H 

parece  <Jiie  se  abochorivit,   ■ 

^^H 

parece;  cuaiuáoBe  acW.ca     i 

Jí    ^H 

á  la  niña  eiicaiUaidoTa,:i-          .  ■  ■[■ 

^^H 

que  iiiid  oculta a-ozjIc  (Ihs:  , 

:U|<>          ^H 

'">',^          ^1 

^^E^       ^-HliiMt  ^A;lM  ttixr^ 

^^B 

^^H                 .»|i)i<>'j  i;J  ntfit^Myí  nu 

^^B 

^^r  ,oiI^H>'  ficil  'JiilVtn.  •■•  Ub-iy/  -■ 

^^H 

^V         '■i;1í:l.'.iI--.,iI,     .  , 

•  li^k    ^^^H 

^H  — Félix,— murmure  ,C}a)>ri?]a^-r 

:.ló-l      ^^1 

^■f  era  su  vozímClodioaa,,- 

>b     ^^H 

^Komo  suspiro  del  auín,  -  m  ■  ,   - 

Y    ^^H 

ctMiio  aj-mllo.'íleípaliaaia^n^ii;  *!  . 

'{   ^^H 

— Félix,-.aSfiOi-jle.,rtii.«Ííla^ii->il  tr. 

ti-  ^H 

te  he  esperad©  wlicbís  lioí»íIí;¡)    . 

»M   .^^ 

moidias...  .j Innato-! -■ -i .  iYvneiiiaiiíjior^^^ 

¡Como  te  aguardaba  aiiiio^ai.i.ti.-) 

en  mi  venjtaíial  ¿No,  safcteSMi   I  ■ 

',',<í  ^H 

^^to  que  mijpetíhO'  Ie.a4c«a)?  ..|im. 

>' '''  ^H 

Huln  qué  está,s  .ptil£a^<!g,.Kél>X'?,;! 

r.iil      ^^ 

^^Kme...   ¿PoE:iqtié,iiíe.aba'nd«inieUs¡i[i'l     ^^H 

^^fes  verdad  cusjoito  Jiiichaii  dicho 

C'iK:   ^^H 

^^AiOitra  qiuiei7es?t¿fAii>as  áiotra!' 

^^^H 

¿Que  hablar iicon, Je Uai(l€"V,ieroci?.'               ^^^^ 

^H 

Que   en   d  'beoiplo  la  .«^moT^s-?  .m.       ^^^ 

^j  Que  á  todas  partes  ia  sigues 

^^^H 

H^tque  de  noiche  'la/ fondas, 

^^^1 

^^HLque  suspiras  lenfrente 

^^^1 

^H 

^^K^           .ui-K-jinjti'  ui^ciSk-flntbtoa^tM      ^^^M 

¡No  'te  he  visTo-en  siete  iioc]iesIt| 

iA-qui  e^á-n  I<^s.  6kH«  vosaá  t.'-, 
quK  contiúgo  te  aginardsroDti  1 1 
¡Que  te  cuenten  mi  congoja:!. 
¿Las  quieres?  Mina,  ésta^niiu 
marchitas  y  sin  aroma.  .1 

íM ira  ésta,  que  aun   tiiene  ridaii 
A<¡iuí  t'ieites  la  'deailuora.  1 
Si  m*  amas  ccwno  otro  íiempo, 
dale  un  beso  en  la  corola. 
Si  es  verdad  lo  <\ué  ni«  han  íKchi 
■entoncesj   Félix ...    ¡  Deshójala  !- 
Félix  dé  la.  líella  nrarw    ■ 
de  la  niña  la  fk>r  toma,   ■ 
y  los  pétalos  artiafíca         ■  -:  : 
y  en  la  arenados  larro-ja.-Hi'.  :i    ■ -hk. 
— ^Más  tiempc*  tioíhe  de  engatucte/J 
ipobre   GabriieJa.  p<érdona't ' "    '-        ' 
quefMfaeíta  misma  noche 
concertad» '  ««tá   mí   boda.— 
Dice  el  iinifame....   Se  akjn,, 
Y   quedó    Gabriela   aKóniíta. 
fija  la  vi^a'en  la  ■  arena, 
fija  h 'vista  en  les  hoja*. 
¡Siente  qyelC'íalía  vkia;     ' 
qu*  su  razón  se  trasrtoma, 
que  todo-  'en  toftic  se  miuevf, 
qae  se  «ae,  que  se  ahoga! 

i  Fantasmais  die  Xrm-y  «te  nieve  "I 
que'jK'Wfl'Steís '*ü  memoria, 
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foid  y  tksviáiiMceos 
ooino  !a  luz  tn  la  sombra ! 
Soñando  «5iaba  despierta ; 
ya  no  sueña. . .  i  Qué  espanliosa 
(pesaidilla  entre, sus  lazos 
sui  alma  mi&era  apri&ionja! 
Gabriela . . .  ;  Infeliz  Gabriela ! 
¡Ya  es  tarde,  vitelve  á  tu  clioza. 
que  en  ella  velan  tus  padres, 
Que  en  ella  tus  padries  llosan ! 


^Ay!...  Permanece  en  la  playa 
toióvi!  y  silenciosa. . . . 
^ra  ella  él  mfumdo  es  la  tunlba. 
ella  eslia  en  la  tumba,  solal 
t<\a  «lira,  nada  escucha, 
1  razón  perdida,  loca, 
igabundae  las  ideas 
t  tOTflio  á  su  m-ejíte  flotan, 

<  ráfagas  briilaiífes 
í  luz  en  cavernas  hondas, 
mo  de  una  arpa  kjana 
I  ÍTiarmónkas   n^Was. 
strcllas  de  un  cielo  pmro 
í  su  luz  páJiJa  agotan, 
ICOS  gemidos  de  muerte 
btre   cánticos  de   gloria  I 
po  ha  visto  pn.  el  fiúirizOint.c 
a  iparda  nube  íon-a, 
3  extiende  «ufe  negras  alas 


y  el  diáfano  e; 

>pacio  eniiolda. .  ^^H 

Se  figura  quie 

ha  6aido""';'-^B 

de  su  frente  una  edroHa;            ';'  ^^M 

que  son  pedai                               ^    ^^ 

os  de  su  alma  ' '  ^^H 

aqueKa^'íióJáis  de' rasa;            '  ^.¡^^H 

que  está  escfitó  ch  Cá'dd.'ü'Ait.'   "^^^^ 

ru.n  líbr».  entero,  tilia'' híátórik     '!^^M 
(le  n3alo¿i;á&'safcttüs,   ■  ;      ' '^H 
de  .est>^ératt2as  ¡Ibsb/ías;    '  "-■  ^^| 

que  aJlí.í^taní: 

iw,.s>Iégt|a>,;"     ,^H 

sus  juvetiÜés  'z 

dzd1>rá£/    '  '-  ' '    i^^^H 

'las  J^rinias  -de 

su^.ojus,               ^^^1 

las  sonrisas  de  su  boca.              "^^M 

,M,,,     .!. 

Se, le  'figura 

el  nulMo'.;,''|,]|3H 
lüortuoria               '  ^^| 

anohá's'áband; 

y  k  luz  d'c  t'j> 

s  relámpagos         ..JH 

las  sepulcrales  antorchas. ....   ,  ^¡^^M 

lEá pitia,  cóhio' 

ihipúlsMa  '  ;'  ,',",''^H 

por  aitraccióu 

misteriosa,              ^^H 

didgie  el  paio 

anlitíailé  '      '"  '^H 

iá  la  barca  peSi 

L-ádoTa.            ,' Li^H 

Entra  en  eMa, 

en  los  ab¡smés":,'r:ÍH 

el  timón  y  el; .                 „,.  _.     ^^^ 

remo  arroja,        "  J^M 

y  deisamaj-rariidó'"eí'ca.ble,"'  "^'i;  '^^^1 

<iue  le  sujetí' ' 

i  iná  afrolli,  .•'.  "^B 

erntreg-a  ie\  débil  madero,     '.".-.'.' ^^M 

al  hondo  'mat' 

!o  errdbata           .^^^^1 

y  el  huracáji  ' 

entre  el  frágbi 

r  di  (as  4lai'. '^H 
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Lo  quiC  pasó  aqueflla  noche 
larga,  negra  y  tempestuosa, 
emitre  el  abismo  del  cielo 
y  el  abismid  de  ks  ondas. 
Dios  lo  sabe. — ;A1  dtro  día 
vieron  una  barca  rota, 
y  el  cadáver  de  Gabriela 
junto  á  un  peñón  de  *la  costa! 


T879. 


.-íVí, 


í'.-vf'íj:.,  >    vi..   "lov/íhiro    1  j    ; 


.O^r<» 


<;  ••■ 


I 


GIL 


i¡  bermano  Pedro. 


I 


Oye.  Gií.í-.' esposo  miuir- 
Teresa  oon  voz  uonínsa 
dioe,  ahogando  ki«  soUoeos 
que  sil  a,Hento  débfl  trujútaju. 
— Nuí  salgas,  Gil.  «jta- nooHc 
que   es.idefmtí  vida/'-Ia.  úJlima.i.ir'   i 
y  citando  llora  .la  .niña  '  . 
que   está   durmiendo  ,en   !a   oiina, 
yo  no  podré  levaníaniie 
á  consolar. isu  aulRargiiTB. 
Si  tú  no  ístás  en  la  'casa, 
iíjuién  su  blaiKlo  áucño  arrulla? 
-Gil  como  Lsdemipre  á  la  ¡pobre 
Teresa  abstraica  escnoha, 
y  por  sus  trétntilos  Ihbios 
vaga   una   sonrisa  lestúpida. 
[  "QM,  otro  tiempo  lan  bireno, 


^■""^B 

iff^j^^SSfe-falJií^lijjf  ;^^*S^^^^^M 

KLfiS^SsL^Su^^i^a^^^^^^l 

"T)aerme'cüatKlo  t;l~iciT~aixfiente^^^B 

L                   'la  ciudad  y  el  cain.po  a'lum'bra ;  ^^^| 

y  cuando  *ti'eiKl«  la  noche            ^^^| 

«MI    niptira    «mmíira    roníijsa.               ^^^H 

en  el  garito,  eni  lia.  orgia,              ^^^1 

va.  á  aiirastrar  su  <vidla  obscura,    ^^^1 

ó  de  vil]  raimieraJ4iV^zos            ^^^| 

iplacer  saliá'nico  busca.                    ^^^H 

.(nt>.i-]  <>itiiirn»it  hit  K            ^^^1 

^H 

l  Qué  valienon  <\A  Teresa            ^^H 

la  esplendorosa  hermosura,            ^^^| 

hailagos,  ru«go6,'''5uspiíroB,.:<;>  -'/^^H 

y  lágrimas  y  UemmiHB  ?  ■ .  /       .-.  •^^á^^l 

Indámirtas,"]»9''pasioaesJ'<Ti:--'ilr.  ,^^^| 

comid  edicotienadas  I9udas,.f!.    "'•  ^^H 

en  «\  pecHoseLdesaten  .-.  ;i>.^  «^^^| 

del  ma'iSticA>6(i  yrleiriét  mmiÁk'a.- ,  ^^H 

Torpe  amistad'  511  raí  enguada  "f.'ia^^H 

su  ardor  jufveml  ^uza;i-i[l>   i.-.'-t  ^^^| 

su  edad  tempratz3'.jd<i&laínbré[k()d^^| 

'  ''^^^1 

'-H'HÍ    ■.                           -:'JÍ^H 

Robó  e!  doÍor,iá.'  Teresa-  ':;  <.':i(^H 

su  esplendorosBlifie«irrK>i3urB:':['  lO^^H 

>la5  rosas  tié''Bn3'iniojiIla5  .-    x^wi    I^^H 

1  [láüdiaf  y  tmislias. 
_    niseria  jpavorosa 

t  alma  sensiUe  airiibula, 

y  en  su  insaciable  vorágine 
sus  alegrías  sqpuQl». 
— Oye,  Gil,  con  voz  anas  ttrislc 
}'  más  lenta  contimúai, 
'¡amas  partió  de  mis  laJjíos 
ni  un  reprociie,  ni  una  injuria ; 
agtviaste  Vas  caudales, 
agota^tie  mi  fortuna, 
-tus  caudales  eran  ítiyos, 
y  mi  forlunia  era  tuya. 
Destrosast*  el  pecho  mío, 
sus  ilusiones  más  puras 
rodaron  bajo  el  imperio 
de  tus  Iraiciomes  ¡ajustas; 
liiciále  -bien,  bien  hiciste, 
<]ne  mi  ipobre  vida  es  única. 
y  yo  al  pie  de  los  alrtaT-es 
te  di  mí  Vkla.. . . .  Era  tuya- 
Mas  la  preciosa  existencia 
de  esa  langélícct  criatu^ra 
tus  oarmos  niecesita, 
y  necesita  Bu.  ayuda. 
;  No  isalgas,  Gil.  iw>  xik  dejes 
sola  COTÍ  mi  horrible  ang-ustia 
en  eSia  nocbe  (a-ni  triste 
que  es  de  mi  exísteiKÍa  la  última 
Gil  por  única  respuesta 
su   negro  bigote  «ituisa, 
se  cala  el  ancho  soínbrern. 
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y  al  decirlo  con  voz  Tuda: 

"todas  las  noches  !a  misma 
08iición  y  ^a  misma  súplica,  > 
y  nunca  acaiba  de  abrirse 
para  ti  la  sepuinuiia," 
sOltainkio  urna  carcajada 
de  lior-rible  sangrienta  burla,. 
se  salió  diejando  sola 
con  Dio®  á  la  moribunda. 


E'dlá  ya  Gil  en  la  calle: 
de  pronto  mira  una  turba 
salir  dted  tomplo,  y  se  para    - 
de  un  íaroil  en  la  ipenunilt»^, 
De  gentes  aJegres  todas 
erttre  mímltiitud  coníusa, 
se  ven  dos  novios,  fjtie  acaba 
,de  idoblar  á  k  coyunda 
de  himeneo,  el  cuello  dócil 
al  placer  que  los  adula. 
El   cotí   lujoso  vestido, 
tíJIa  con  ilujosai  ilúnica, 
coronada  de  azahares 
'blancos  como  iníeve  pura .... 
Y  sienrte  Gil  que  la  sa-ngire 
en  sus  venas  no  circula, 
y  en  tropel  en  su  cerebro 
mil   ideas   se   acuniubn: 
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recuerda  la  alegre  nodie 
en  que  lá  la  Iuí:  de  la  luna 
salió  de  aqud  mismo  toiiplo 
«nitre  miJ  alegres  turbas, 
oon  sil  Teresa  del  brazo, 
ílor  qwe  d  Qnubietiite  perfuma, 
Je  felicidad  radiatite 
y  radiaate  de  herraosura; 
recuerda  cuando  en  el  atrio 
r  eteroo  le  jura; 
icuiwda  quie  él  no  ha  cumplid» 
;  sus  promesas  niu^una; 
uerda  que  en  su  pocilga 
t  ha  dejado  sok  y  mustia 

'  >  con  mano  fría 
s  dinteles  de  ¡la  tumba. 
giidos  remordimienKs 
su  peclio  intranquilo  punzan 
y  dirige  á  su  morada 
Ja  débil  planta  insegura,. , 
T21  á  su  pobre  Teresa 
íe  va  á  decir  que  no  sufra,- 
que  suis  inía'm'ias  perdone, 
que  dé  a'I  olvido  sus  culpas. 
Y  embebido  en  esta  idea, 
ftem'blaindo  el  paso  apre&mra, 
lEfOrque  algo  teme,  algo  teme 
;  de  horror  su  mente  nubla. 


|;--'¡Tetiesal...    ¡Teresa!...    — griía,, 
STOtni  en  ía  «stancia  que  alniímbra 


21G 

lina  miseriabtc  iátiipara 

que  en  aqirel  motiiento  ondula 

su  débiJ  Hania,  rastrea 

«n  torno  y  lanzando  iñgwm» 

■tristes  ráíagas,  se  apaga'    ' 

•dejánidoÜo  todo  á  dbsouras.    ' 

■Gil   se   d-etiene  y  vacila 

presa  de  hocriblie  pa'vura. 

Esa  lám.pGfa  í^iue  mucre, 

¿qué  de  espantoso  Ic  anancía?  • 

— 1  Teresa!. . . .  — grita  de  mite»(' 

TeT'esa  nTia,  ¿«stSs  muda? 

Soy  Gil  que  viene  á  qnedafS'éíJf 

¿Dónde  Tiay  luz?— A  tiCírtas  1 

un  viejo  <velón,  lo  enciicntta, 

lo  eticiendo  y  la  estancia  alnrti 

y  alumbra  el  lecho  y  atroja   ' 

un  grito  de  espanto  y  duda. 

¿Teresa  está  desmayada? 

¿El  sueño  acaso  la  abmma? 

— ^Teresa. . . — grita — ¡Tereíal.  i. 

¿Me  perdonas?  ¿No  rme  escí 

Le  toca  el  pecho  y  no  late, 

loca  su  iarteria  y  no'  pulsa: 

eiH'  aquella  estancia   reina 

la  paz  de  las  sepulturas. 

Toma  Gil  las  blancas  míanos 

que  acariciaron  las  suyas, 

y  en  ^el  copioso  lorren-te 

de  su  llaiHo  las  inunda! 

Ve  espantado  aqiiiellos  ojos 

y  B«n  en  las  pestañas  húnK^a^ 
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■mira  ¡peiwlienSe   uma   lágrima 

de  dolor  y  de  amargura, 

y  á  a-q.u«!los  labios  "que  un  dia 

ostentanun  roja  púrpura, 

y  ahota  lan  sólo  cmlbrt 

lívida  y  mortal  blancura, 

pide  una  sob  sonrisa 

iTJia  so!a  frase . . .   uin^a 

palabra  soJas  una  ist>la 

«te  pe«Í6nl — ¿Qué  es  lo  que  busca? 

Convulso,  desateni'tado 

arranca   de  siu>  cintuira 

una  hoja  aguda  y  luciente, 

qiie  oon  fiera  mano  empuña ; 

mas  cuatido  toca  su  pecho 

'la  fría  acerada  punta, 

se  oye  en  la  ouiia  um  gemido 

que  el  mortal  silencio  turba. 

■ — ¡'Perdón.  Dios  mío!...  ¡  Perdk>na, 

Teresa! — el  trj*te  imurmuna 

Y  suelta  el  hierro...   Y  llorando 
se  postra  al  pie  de  la  cuna. 

1879. 


EDUARDO. 


jBoibre  el  azuJ  de  Jas  ondas 
i  barca  velera, 

i  junto  a'!  muelle  el  bote, 

i  el  pasajero  en  tierra, . . 

fc  Edulardo En  los  amores 

vsu  madre  patria  pkns3', 

«  otro  amor  anas  hiermoso, 
{otra  maniré  más  tierna, 

¡ue  en  sus  nobles  «ntrañas 

lentó  su  exis^Ccneia, 
taue  su  cuine  mecía, 
bue  en  la  playa  serena 
lia  vida,  vio  «te  lejos 
I  mar  airada  y  revuelta, 

prenda  die  sus  amores- 

tuete  de  la  tornienita. 


Jtó  en  lo  píay.: 

i  injurias  del  dv--. 
los  rigor>es   de   lií  ausuiicia. 
Al  fin  sonríe,  muy  pronto 
■terminarán  sus  querL-llas, 
que  en  el  azul  tlí  !ks  ondas 
está  la  barca  velera. 


Hay  unos  instes  amcires, 
hay  una  pasión  ininibnia/  ' "  ' 
nay  un  rival  <]ue  en  la  aornbra   ' 
mortal  angusda  aliroejita. 
La  ¡ponzoñosa  serpiente 
que  se  enfosca  entre  ¡a  .niebla, 
líjs  celos,  el  negrro  nioiLstrUi*     t 
de  la  huinmniílad  entena; 
e!  que  enciende  en  las  pupilas , 
satáraca' iui  siniestra; 
el  que  fragUia  horribles  'drama^v 
siempre  in>qiutei!o,  síempíic  en  vela 
el  monstruo  que  caii>e  el  lecho 
mudo  y  sombrío  se  sienta, 
y  roba  el  sueño  á  loa  ojos, 
V  la  ira  desenfrena, 
y  azuzand'üi  al  pensamient'..- 
con  La  'vigoiroisa  chuela, 
en  el  infierno  del  aJma 
á  pareciT  ni:s  cflwteíia,-, . 
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E!  contra  el  s-eno  <k  Eduardo 
armó  la  terribk  -diestra, 
él  mató  sus  ilusiones, 
sus  esperanzas  mlás  bellas. 
Cv.yn  Eduardo  en  sangre  tinüo, 
s  i.)rc  la  blanca  ribera, 
\    al  m'OTir  bañó  la  muerte 
su  süiiiblaníte  de  tristeza... 
Síjhre  el  azul  de  las  ondas 
tji-.cdó  la  barca  velera, 
quedó  junto  al  muelle  el  bote, 
cjuedó  un  cadáver  en  tierra. 


1879. 


Pone  Contrer.is  —28 


B0JOEQUE8. 


A  Oanzolo  A.  Bstevft. 


I 

Está  etir  su  obscuro  aposento 
JuBn  BoSofiques  de  Vatütlo, 
y  está  solo  oamio  si^mpffe 
y  conuD  siemjpre  sombrío. 
Se  abre  ée  ipronto  !a  .puerta : 
con  paso  grave  y  tranq'Uilo 
entra  Violaifle,  trayeTido 
de  'la.  maivo  á  sus  <los  hijos. 
VeslkBa  de  negro  viene, 
íriste  lel  semblaaile,  abatido; 
tristes,  -también,  y  de  n«gTo 
i  vestidos  vieinicn  los  niños. 


-  ¿Qiié  quinares,  hijo,  "qué..í| 
Me  Tiañ  díd»,  señor,  roe'í" 
qive  á  ;a  noble  niadre  mía 
■disteis  miitTte  en  esltí  isilio. 
¡No  niienrte,  padre  quien  teca 
de  ia  tumba  el  tnánmol  frJo, 
y  boy  ha  muerto  mi  nodiriaa, 
y  día  al  morir  me  lo  dijo! — 
Tcíilbló  el  anciano  Bojorques, 
lanzó  su  pecho  un  rugi4o, 
y  sus  denmcradiais  manos 
pubrierpn  su  rostro  flívido. 
Did  sitial  en  íiile  Se  faalibba 
como  presa  de  un.  delirio, 
se  alzó  violento,  pn  el  suelo 
clavando  los  ojos  fijos. 
Miró  á  9US  plantas  abrirse 
las  en'traña.s  de  im  abismo, 
y  del  antro  tenebroao 
en  el  inmenso  vacío, 
■  desplegar  sus  leves  alas 
un  fantasijia  peregrino, 
bella  seductora  imagen 
de  un  ser  aimado  y  perdido: 
oro  las  rulbias  guediejas 
del  cabello  suelto  en  rizos, 
el  hechicero  sembliaitte 
«MI  la  blianciiira  <d>el  lirio,  ,  , 
«najado  e!  llainío  «n  Jos  ojp»^ 
como  gotas  de  rocío.  ~ 


I V  en  el  seno  palpitando 
{can  los  ñltimios  latwios, 

ista  el  fonóo,  entre  '¡a  sangre 

que  salta  en  coipiosos  hüos, 

clavado  por  fiera  mamo 

un  iniíplaoable  cuchillo. 

Giró  Pojcrquigs  eii  tojnck 
.  tos  ojos  despavoridos, 
-  vyó  mitnmnrar  su  nomfcre, 

y  Un  postrer  mortal  gemido, 

y  de  Violante  y  sus  nietos 

huyendo  y  lanzando  un  grito. 

caiyó,  convulso  y  demeniíe, 

á  los  pies  di  un  crucifijo. 

III 

Después  de  una  breve  pausa, 
patua  que  parece  un  siglo, 
cc«  acento  cavernoso 
írmmi'uró  entre  dieniies : — Idos, 
' — Guárdeos  Dios,  dioe  Violante, 
guárdeos  Dios  en  el  castillo 

Í|Ue  en  orfaiídad  ¿olorosa 
u¿  de  imi  «xistencia  abrigo. 
Mas 'ni  he  de  vciver  á  veros, 
ni  á  llevar  vuestro  apellido, 
ni  éstos  mis  hijos,  señor, 
ni  ios  hijos  de  mis  hijos. 
Despu-és,  d'e  la  obsi^iira  estancia 
'  salió  oonv  paso  tranquilo. 
í  Y  quedó  nmíerto  Bojor<|ues 
6.  los  pies  del  crucifijo. 

i8So, 


I 

5 


I 


JAIME  ACUNA. 


A  Frnn  cisco  ít  avala. 


I 

Después  de  mnny  larga  ausercia 
ipetorna  á  sa  casa  Jaime, 
y  al  penetrar  en  su  estancia 
se  detiene   un  breve   instante. 
Allí  unos  brazos  queridos 
óeben  estar  esperándole, 
y  unos  ipiíppurinos  labios 
que  de  amor  sólo  han  de  hablarle. 
Y  alU  escuchar  iba.  creído, 
allí  mismo,  en  los  umbrales 
de  la  puerta,  los  nionares 
de  dulces  besos,  y  (rases 


de  ha'agadoras  prctmcsas, 
y  hablar  oyó  de  na  enlace 
'  6n  ristf'eño  paraíso    " 
de  placeres  inefables. 
Con  mano  crispada  y  trému!;' 
el  endeble  camcel  abre, 
y  enrlra  y  palidece  y  calla 
<liel  asombro  ante  la  imagen. 
.Míí  están,  la  esiposa  adúllerai 
Inés,  su  (hicüoi,  su  arcángel ; 
y  Lope,  su  hermano  Lope, 
de  quieoí  él  ha  sido  piadrc. 

II 


— ¡Lepe!...  ¡Inésl — murmura.  y>¡ 
aterrado  á  los  amantes; 
los  mira  im-nóviles,  'mudos, 
pálidos  como  cadáveres; 
sin  cak>r  ínentes  y  labioa. 
sin  latido  el  sene  exaJiigii'e. 
todo  es]>aiWo  la  mirada,  . 
todo  estitpor  el  semblante,  ■. 
Jaime  ruge,  el  hierro  empa& 
y  lo  esgrinK :  niiiis  na  sabe    *) 
a,  (fuién  maíará  iprimwo.  ..■      • 
;  Porque  es  forzoso  que  onate ! 
Se  acerca  á  Lope...;  Es  su  herir 
¡Carne  de  su  misma  carael 
Se  acerca  á  Inés. .     ^Es  so  alntal^ 
ll>e  sus  propios  hijos  sangrol  . 


Se  acerca,  á  la  una  y  al  c 
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entre  el  uno  y  la  otra;  párase. 

y  vuelve  hacia  ellos  y  de  ellos 

toma  airado  á  separarse. 

¿Jaim*  Acuña  estará  looa? 

¿  Qué  va  )á  hacer  ?  ¿  Qmé  ^es  lo  que  hace  ? 

¿  Conque  es  verdad  lo  qae  «ira  ? 

¿  Ellos  son  los  misenalblcs  ? 

¿  Lope,  á  quien  crió  díesdie  niño, 

asi  paga  sus  bondades  ? 

¿Asi  Inés  destroza  el  nudo 

liecho  al  pie  de  Ips  altares  f 

¿Qué  es  el  mundo,  la  existencia, 

sin  un  amor  que  la  halague? 

¡El  alma  siit  e&peranzas 

siift  ligaduras  desate, 

deje  en  b  íi^erra  las  f'ores 

que  vÍ6  en  el  polvo  secarse. 

y  á  otra  región^  á  otra  vida. 

Jaime  si  cielo  la  mirada 

levanta  ardiendo  en  oonaje, 

balbiite  algumas  palabras 

que  <le  su  pecho  no  salen, 

vuelve  oontra  él  la  filosa 

prni'ta,  se  'la  clava,  y  cae, 

y  ensanigrentado  murannra: 

"Orad  soíxre  mi  cadláver." — 

Un  dbble  grito,  iespannoso. 

resuena,  raagaiido  el  aire. 

y  en  una  vecinai  borre 

dan  las  doce  en  ese  instante. 


in 

Di  una  dieíi«Tia  captHa 
bdijo  la  sombría  nave 
e&tá  mis  estartua  yacente 
sobre  un  sepulcno  de  jaspe: 
Dicen  q.ue  es  de  Jaime  Acuña' 
aquella  estíAua  ía  invaden; 
clavado  íiene  en  el  seno 
vn  puñal  mohoso  tie  sangre,'     "i' 
de  sangre  añeja,  y  murmuran  i 
vlaarwM  y  sacrislaneg, 
las  gentes  todas  dei  ipuebioi  " 
y  lo  afirma  hasta,  d  alealde; 
que  a.qud  puñail  es  el  imsmHO'" 
con  que  Acuña  kigfó  darse 
airada  muerte  una  noche; 
mas  la  causa,  no  la  saberfi. 


Se  oye  en  la  píierta  del  t«mp|J 
rechinar  b  enorme  llave, 
y  eo  él  penetra  «na  doma' 
ve9ii<ia  con  negino  traje. 
Hacia  el  sepukpo  encamini'-' 
sus  pisadas  desiguales, 
y  de  hinojos  se  prosterna 
ante  'la  eslatJua  de  Jaime. 


feva  en  ell  rígido  rostro 

)  mirada  agonizante, 
j>'  una  iirTus  oina  en  el  manual 
sus  tristes  ^ái^iciss  caen. 


Se  oye  en  la  puerta  del  tcmp""-» 
rechinar  ia  enorme  llave, 
y  enviielio  en  obscura  capa 
entra  un  hom]>re  con  i>ie  graw. 
Hacia  el  sepulcro  enoaimina 
sus  pisadlas  dcsiguEtles, 
y  se  detiene  en  silencio 
Jumo  á  la  esBaíua  de  Jaime; 
Oava  en  e!  rig^rlo  rostro 
ia  mirada  agDniaamHe, 
y  lina  tras  otra  en  el  mármol 
siis  tristes  lágrimas  caen. 


Los  dos  parece  que  miran 
la  helada  estatua  aniímarsc, 
qtic  el  duro  marmol  golpea 
el  corazón  ipalpitaufe, 
que  aojadlos  ojos  se  ertcieiwlen, 
que  aquellas  arterijis  laten  : 
aun  creen  que  les  salpica 
el  irostro  ¡a  ardiente  sangre.     ' 
y  que  los  lívidos  labios 
por  la  vez  postrera  se  abren, 


y  efisangreníadios  murmuran: 
"Orad  sobre  mi  cadáver." 
Y  en  la  torre  solitaria 
daiiK  las  áoce  en  ese  instante, 
y  tm  doble  gnito  espaniboso 
resuena,  rasgando  el  aire. 


Hay  gran  tumulto  en  la  IgIeM 
las  gentes  entran  y  saJen, 
lodo  el  initiidio  se  hace  lengua) 
y  es  que  el  imurwk»  nfl4a  sabe ; 
no  sabe  por  qué  rracrtivo 
ios  cuerpos  helados  yacen 
óe  Doña  Inés  y  Dom  Liope, 
junto  á  la  estatua  de  Jaime. 


ÜAN  FAUHIZ. 

A  Joaquín  Baranda. 


Apenas  del  sol  ardiente 
enlra  un  débil  rayo  de  oro 
que  alumbra  ol  necmto  estrecho 
de  un  obscuro  calabcmx 
Sobre  un  jergón,  en  el  suelo, 
apoyando  cth  él  los  codos, 
acibre  los  codos  las  manos, 
y  entre  his  manos  d  rostro, 
está  un  anciano  al)ati<lo 
por  el  dolor  y  el  insomnio. 
ía  tez  marcTiita  y  arada, 
secos  y  ardient-es  los  ojos 


-  "iW'Á  la  htMiiai>a  jusiicia 
"jHahlólciin  año  .tras  otro,,. 
)c«tt]lr  iH¿fóanet  k>s  añm-  • 

fcen  oautiveirio  espantoso. 

•  Diez  luSlros  cumpk  aqu«l  día, 
y  al  tendier  'la  vista  en  tomo, 
no  halla  una  amig.a  mirada, 
ni  un  i=emblanite  cariñoso. 
;  Nadie. . .  !  ¡  Nada !  ¡  No !  ¡  Meni 
INi  esíá  aislado,  ni  está  solo ; 
al'ii  está  con  sus  im<eincria5 
ty  con  sus  recuerdos  todos, 
Alíí  lestlám  Eps.  diegr'ífis:  '  '  r 
y  i9us  ttiristezas,  sus  oaios, 
sus  afeccroíves...  ;Un  mundo 
oon  él  en  su  calabozo! 
— Padres,  hermanos, — exclamav^ 
¡Cdánitas  veces  os  v¡  en  tomo 
d«  una  mesa,  en  nas  natales  I 
¡Y  yo  en  medio  de  vosotros  1 
i  Guanta  flu;    cuánta  alegría 
en  aquel  Mm^oJonte  hernioso, 
madire  d«I  al;jna,  el  priiin«ro' 
ique  vi  cuando  tubri  'los  ho)os  I 


Juan  Fanrñz  simio  en  su^pi 
un  do!or  fteiro,  ■e»i»aWioso; 
CTi  el  iwsoiHJable  abismo 
de  la  concieocia.  muy  litnitiD^  \ 
creyó  contom^lar  la  iroageo.  , 
áe  su  madre.. .  Simio  el  scQilail 


■de  su  aliento V  oyó  el  eco 

I   voz,  y  luego  el  sor-do 
gfemido  de  sae  doltorcs, 
entre  el  muíTOiiUo  imoiKiHouo 
de  sus  'nezcs,  y  el  trisiísimo 
■esterícT  de  sots  só^ozos. 
Juan  Farriz,  sintió  en  su  cráneo 
aigo  lerriM"    y  .oustruoso, 
como  iieiii'pestad ,  airada, 
coiTKi  rugidos  del  raoto, 
como  el  chocar  de  las  olas 
en  los  peñíasoos  del  poinüxj, 
y  bfoter  quiso  á  tocreii-les 
el  ¡lanío,  y  reJaeldc  y  Sí'>r(ÍHji"i 
volvió  i  estancarse  su  llanto 
del  corazón-  en'  el  íoQido. 
Uanto  Que  es  sangre  Uei'alnia 
qtie  arroja  el  soua,  coijioso, 
cuando  la  pena. la  ahoga 
m¡4^  U  desdioll^fen  'el  ccijimo.  , 


Jlian.caniz  .miro  i;n  su>ruula 
de  su  jergón,  en  contürno. 
girar  páli4ps,  luorriljks, 
oon  fieros  acnjjlajitea  torviüj,. 
á  Jos  que  hirió  coii  su  mano 
en  'un  encueniro  alcvoí^o, 
c  en  la  gueíra,  ó  onío  lnuno 
r.v  Ícei«í: 4'  fifHíti;  .y  sip  dolo. 
""  "  la  sangre!  ¡Cudnto  griw 


i  Hijos  sin  patjre. .  - 1  ¡  Sin  hijos'l 

tantos  padres  cariñosos! 

Y  t.strella,  ellí  .estaba  Estrella. 

virgen  de  cabellos  blondos, 

üe  negnai  QirdienMe  pupila, 

y  semblante   melancoíioo. ; 

Ja  que  sufrió  d<e  sus  p'adres 

rpoT  Juan  Farriz  el  encono; 

la  q'U«  em  el  hogar  querido 

]>oir  Farriz  lo  dejó  todo, 

!as  rosas  de  sus  arriates, 

y  sus  pájaros  oanomos, 

y  '.a  pequeña  aloanciía 

de  sus  tiKxIeslos  aborixw ; 

y  al  vi-ejo  maslki  que  estaba 

mirándola  s¡eni5>re  absorto, 

er^tre  el  lecho  y  el  altar 

Kie  9Ui  blanco  dormitorio;  i 

Estrella  qtne  sin  aimparo 

cayó  desde  el  cíelo  ai  loúij, 

^el   iníanie  abandonada 

eu  e!  fatigul  deil  oprobio; 

Estrella...  Y  después  de  Estrella, 

Juan  Farriz  contcmpUó  atónito 

el  flaco  espectro  de  un  nlño^ 

<liu<e  es  su  tasunlio,  que  es  obo 

Juan  Farriz.  su  i'miag'en  viva, 

que  líaicia  é!  convierte  Horoeo 

el  demacrado  semlblanle        

ácmóc  nunca  dejó  an  ósculo. . . 
Y. . .  "Padre." — le  gritó  el  niño, — 
me  oMieTo,  padre,  me  taihogA, 


i  el  ipan  y  no  t^engo 
f  amor,  ná  besos,  ni  apoyo. . , 

.  ¿  Dónde  está  mi  madre  ? 
escondas,  padre,  los  ojos, 
^ranie :  i  el  Iraimlire  y  -d  frío 
I  á  matanmie  muy  pronto! 
I  liuyas,  padre. . .   Espera,  espera.' 
Saltó  juírto  tfl  Ictho  tosco, 
y  apoyándose  ^n  fc*  muros 
<!e  aíjuel  recimto  -espantoso, 

acocado  por  el  niño  

sin  paraf  un  punto  soto, 

le  daba  vueltas  y  vueltas 

de  su  prisión  aJ  conlomio. 

Tornaron   á  su  memoria 

sus  crírmienes  y  sus  odios ; 

Iras  el  tiiño  aparecieron 

los  espectros  espantosos 

de  otras  víctimas ...    De  nuevo 

wó  sus  rosas ....  Sus  roncos 

geiraidos,   y  maldicioti'es 

y  juramentos  y  votos, 

y  al  fin  lo  mismo  que  cae 

en  los  breñales  de  un  soto 

acosado  <poir  Ha  jauría 

sin  (uerzas  y  herido  un  lobo, 

Farriz,  convulso  y  tamzanclio 

tín  gemido  estertoroso. 


sayo  sobre  las  baMosas 
jas  de  su  calabozo... 


PaóB  CuuUvriM.^M 


[I 

De  'a.orisiióii  á.ia'.anticad?.  -„. 
llega  uij.-htjwibre;  los- cerraos.., 
descorre,  y  eotra  y  Je  dice;    ., 

— FariTiiz Miuere  de  alborozo; 

Farriz.  (ie&pierta . . .  Tus  padres, 
y  EstreHa,  y  tu  hijo,  y.tocLgs    ,, 
eSlán  allí...  Todos  viven: 
ya  estás  libre...  ¿Te  haces  s 
Juan  Farriz  no  contostalja.- 
abrió  sus  pijíipadcís  rajoa    . 
,y  fijó  en  el  carcíCero  -, , 

las  miria<ias  il£  un  Wodo. ,    ,  , 
— iContempla  aibitrta   tr»  cárí( 
y  h  luz  y  el  ci'clo  heT.inoso. 
Juan  Farriz.. ¿Por  qué  te  callsj^ 
¿PtiT  qué-  miaras  de  este  niodq:  - 
Juan  Faxri^,  ¿eres  ul  Tuijiniq?. 
¡PoT  Dios  que  te  dcsconoacft!-^ 
JuBín  Farriz  no , respondía 
¡Juan  Farriz .  estaba  loco. 


^ 

1 

i 

ALF'HEDO.                  1 

-      ftenMériJacHOdeEtierodelSTH., 

1 

Aun  en  los  floridas  años, 

de  amor  y  esperanza  lleno, 

honor  de  la  hermosa  íierra 

ique  avara  esconde. sus  Iniesuá, 

vio  morir  d&  sus  amores 
ir  un  delicado  renn-evo.                              , 

flor  de]  aíniq.  floral"*  ajter«.s 

abría'  el  cámíido.. seno. 

Ni  uintgeniiilo  derlas .WfAi,: 
,     ni  una  lágritBa.i4eIi<Mat>^   ,,.          ,   .    .. 

1 á 

1 

i'' 

ni  ie  la  noche  apiacibíC 
«1  tteraó  láo^ido  beso, 
tcnublar  las  débiles  tiojas 
del  cáliz  límpido  hicieron, 
cuando  perdido  el  aroma 
-rodó  cadáver  al  suelo. 
que  avara  esconde  sus  huesos  1 
Y  él  lloró  Un  gran  desdicha 
de  amor  y  esperamza  Keno, 
honor  de  la  hermosa  tierra 
que  avara  esconde  sus  huesos  I 


Anirtl  que  del  éter  vigas 
en  el  impalpable  velo, 
¿por  qué  de!  padre  amc-osj 
giiras  en  torno  del  lecho? 
De  airaiía  parca  desvía 
«!  nido  golpe  violen», 
de  la  implacable  guadafia 
embota  el  filo  siniestro. 
Tus  blancas  Ollas  escuden'  '" 

d  niabilisinK)  pecho,  ■  • 

donde  aíidió  la  ie  que  hrilta 
en  las  lámpairas  de>'  templo,  •        < 
la  qaí  a,brió  aH  israelita 
del  Mar  Rojo  los  senderos, 
la  que  atborabaí  en  el  Góígoia'" 
e»  los  ojos  de!  Cordero,  •■•' 


Ángel  qiiie  del  éter  vagas 
Ceñ  el  ímpaijíable  velo. 
dale  vi(k  ail  moribundo, 
idaJe  vigor  á  su  aliento, 
mima  el  comlbate  espantoso, 
escucha  el  múltiple  ruegK>, 
los  pohres  un  padre  pierden, 
los  ricos  un  alto  ejemplo, 
la  gratitud  el  Wsoto 
de  sus  ardienites  'afectos, 
la  desdicha  una  esporainaa 
^ytla  espeirajn>za  un  coirsuelol 

En  vano  el  ángel  implora 
en  el  alcázat  eterno: 
el  Señor  de  los  señores 
así  lo  tiene  dispuesto. 
A¡lí  le  esperan  los  sanios, 
allí  le  aguardan  los  buenos, 
"í  junto  Qil  tnono  alitisüino 

A  waicBaKlo  im  asiento. 


IV 


RAlíredo,"*  gritan  en  torno 
T  escogido,  los  siervos .... 
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;  Alfredo!  ¡  Alfredio!. . .   La  imiTte  ■ 

rkacarga  el  golpe  ceirtero, 

abre  sus  puertas  Ja  gloria, 

lina  sepultura  el  dne!o, 

y  cojí  lágrimas  j-flíiros-      ■  '  "  ' 

se  cubre  el  monttOrtO  ffiretro.'^  ' 


VI" 

Atiuel   invisíblf-  drania'- 
Iccó  al  ñu  sú  inJciio término; 
quedó  de  la  hermosa  vitla 
tal   indeleble  recuerdo, 
el  hermano  sm  hermano, 
sin  padre  ios  hijos  tiernos, 
y  lia  esposa,  sin  esposo 
V  el  risueño  hogar  'ctesierto. 
En  laWo.  el  ángel  f|r.erido 
del  Haredor  mensajero, 
va  ci:-n  d  aJinia  á^.  paiire 
]ior  las  regiones  del  CiWo. 

Eiiero  de  iSPiÉí 


fER-ANZUEES  DE  RIVEK». 

(Romance.} 


^^M  —"En  el  campo  de  batalla, 
l^^^as  de  la  ruda  pelea, 
I     ipe  ctMJliairon  tus  traaciones 
ty  tii8  perjurios,  Estrella. 
Supe  allí  <jii«  la  bcmra  'mia 
diste  de  tu  amor  en  prenda; 
iirfamie  noche,  en  los  brazos 
-     de  Rodrigo  áe  la  Cefda. 
Y  por  si  acaso  lo  dudas. 
aili^í  tienes  su  cabeza, 
que  >ia  separé  óel  tronco 
oom  iwii  cuchilto  de  guerra; 


I 


2^4 

después  ie  luchar  entiramhos, 
frente  á  frente  y  diestra  á  diestra, 
después  de  baioerle  en  el  pecho 
morlat  harida  sangrienta." 

EdDo  á  su  esposa  decia 
Per-Anzures  ée  Rivera, 
con  labios  como  de  nieve, 
«xm  KUjos  oonKi  de  hiena ; 
sacando  bajo  el  embozo 
y  arrojáftwfcila  á  'la  itiierra, 
la  cabeza  emsangretvtaida 
de  Rodrigo  de  la  Cerda. 
Lívi.io  despiojo  mudo 
de  una  valnonil  belleza,       ,-  '^n 

die  íacio  cabello  y  corto,  ' 

de  poblada  barba  y  negra. 


rr 

Calló  Anzures  un  instante 
de  horrible  calma  suprema. 
y  tomando  noevo  aliento 
pTOsigorió  -de  tai!  inamcra : 
"A  esto  vine  á  mi  morada 
y  á  celd>rar  tus  exe(|uiaa, 
ponqué  -es  fuerza  qite  e&ta  no< 
vida  de  mi  vida,  mueras. 
El»  este  pomo  te  traigo, 
y  es  prcwSgio  de  la  ciencia, 
mortal  ttósigo,  que  en  brevci; 
hará  que  por  siempre  duertt) 
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^"Jaimiás."  responde  la  ctama, 
¡y  toma  á  una  omia,  Ikna 
de  ansiedad  y  de  ooiiiigoja, 
la   miraKia  de&coinpuiesla. 
— ";HoIa!,  gritó  Pcr-Aiiziiriís: 
espera,  mi  amor,  espera; 

yo  nada  de  esto  sabía 

¡Auin  me  faltaba  esta  afreiíta! 
Si  IDO  apuiCLs  ese  túsig'o, 
si  Mo  lio  apoiras,  EsCPeHa, 
en  sangre  de  esta  criatura 
te  vas  á  teñir  tú  mesnuai" 
Brilló  desmudiQ  el  acüflxji, 
y  entonces,  ipálída  y  trénnvla, 
sin  exhal'air  Un  gemidb, 
sim  fomvular  uma  queja, 
al  desprenderse  del  párpado 
lima  lágrima  postrera 
" ;  honido  mafamail  cari  fio, 
puro  el  tósigjd  Esitrella. 

III 

[  -Esiüán  de  du>elo  ilais  gentes, 
i  de  duelo  ta  ajlíiea, 
■«sea  'tle  cuerpo  prese'n'te 
[cadáver  eüi  la  íglesia. 
i  dh&ciiro  y  denso  velo 
Iba  su  fa2  oubiierta ; 
ídlemás  a-niortaja'dio 
"ocMi  rioas  fúnebres  telas. 
La  esposa  áv.  Per-Anaures 


» 
» 
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iiiuriú  út  muieite  vkjíenta, 
laliogóla  lia  san^e,  diceoí 
unos ;  qiBe  la  ipestc  hoilrenda 
dioen  otros,  y  oHíros  mischos 
que  el  plaóer  y  la  aotpiresa 
iiíe  ver  á  Anzmres,  maHóla, 
pues  mo  k  avisó  sn  vucl'ta. 
Después  de  íos  funerala, 
sobre  .unas  anidas  sdberbk>s 
llevaron   al  ancho  fétretno 
á  4a  morada  postrera 
die  los  Anzures,  y  todos 
suspiraiioiii  por  Estrella, 
tqiuie  para  todote  fu-é  aneblé, 
'(¡luiei  pama  todlos  fué  buena. 

IV 

Diz  que  á  la  noche  siguiente 
,por  la  spmbiria  pcWeniia. 
kte  la  mioirada  de  Anzores, 
en  oegra  túnica  onvuelta^ 
saHiió  una  -dama  ^ett  süen'cio, 
sin  <es>cudeiioi,  sin  du«ña, 
sola,  entteramen'be  sola,        • 
y  qiie  aquel  qii«  iogíó  verla, 
ó  creyéndola  diabódica 
aiparíción  ó  alma  en  ipena. 
■huyó  tansbúaiido  de  suato, 
tal  vez  á  rezar  por  iella. 
Y  diz  también  que  á  muy  poco 
de  su  viudez,  á  la  huesa 
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dio  su  cuerpo  Per-Anzures, 
qu€  se  ijipurió  de  tristeza. 


iPasaron  añocs  >tras  laños 
y  (esto  dice  la  conseja ; 
ilo  demás  nadie  k>  dijo 
antes  que  yo  lo  dijera) 
se  hallainotn  con  qu-e  lia  caja 
imcirtüuioiri'a  die  Doña  Estrella, 
aíuiniaa  guardió  sn  ceniza, 
qiue  estia'ba  llena  dle  ipiedras ; 
y  anadien  Qias  que  la  fvieno'n 
¡azorados  de  soiip(re>sa, 
qiue  cttitrie  las  piedras  yacía 
iunta  hotsoai  calavera, 
odn  lacio  cabielUia  y  cortjo, 
con  pobJada  bairf>a  y  megra. 


4       M> 


«  ■< 


DOÑA  ELMIRA 


Oe  tma  mofada  feudal 
P«n  la  suntuosa,  capilla, 
j  esiü  tendiíóo  e!  cadáver 
..(de  D.  Farfán  de  Mejia. 
lAcaba!  de  <Íarl'e  nvuicirte 
jurtUo  al  foso,  leu  hiera  inicua, 
tin  riwa'I  afartulna'dio. . . . 
y  bajo  de  la  ncipilla, 
aún  caliente  y  manaflido 
roja  .samgire  tóiJavía, 
[■  al  lado  izquierdo  del  pedio, 
Henc  una  moníal  herida  I 


¡Es  media'  noche. — De  promto 
eiiti-a,  scJa,  á  la  capük-, 
ana.  diaima  h-ermosa  y  beMa 
y  lenlutada.  Es  Doña  El'mira, 
Ja  viai"Ja  de  Don  Farfán, 
ide  Don  Farfán  tan  querida, 
que  de  irerconosos  celos 
por  ser  vengEldoír  fué  vidir.íia. 
La  dama,  asaz  Herftlaimenle 
avamzó  convulsa,  tímida ; 
mas  sin  una  sola  lágrima 
en  las  heladas  mejillas! 
Pairas*  súbito,  vuielve 
en  torno  suyo  la  vista; 
pavor  y  'espanto  le  causan : 
alqiid-ia  nave  sombría, 
las  enluta'das  lOoIumnais, 
el  crespón  de  Has  cortinas 
que  descieirden  iCtn'diíía'ndo 
"¿eSdie  las  'altas  cornisas; 
k>s  santos  de  'los  aDtianes. 
sobre  sus  imténsiílae  frias, 
davando.  mudos,  en  eila 

suB  inmóviles  .pupilas 

e'.  h'igiibre  catafalco 
y  las  flamas  amarillais 
de  los  pálidos  blan'diones 
■qne  eni  los  Tiaicheroís  alrtliaTi! 


_fe]  Crielo!  El  oltaúd 
ikj  surgen  y  se  perfilan 
las  enérgicas  íaccionies. 

ya  tkscompmesffais  y  rígidas. 
de  aquella  vivaz,  viril 
y  hermosa  fisonomía 
qu«  ^_  hálito  de  la  Parca 
"/eló  con  vkíáceas  tintas' 

Doña  Elmira  hace  un  esfuerzo, 
da  <los  ipasos. . .   9e  hcfrrof'za 
cadt.  vez  imás  y  sus  músculos 
helados  se  paralizan .... 
EreUcmices  clava  los  ojos 
<ín  aqtve'lla  cara  lívida, 
y  habla  al  cabo,  y  era  su  habla 
como  la  de  quien  delira : 
— Aquí  DK  tienes,  Farfán 

aquí  estoy cadma  b^^  ira'S. . . 

ven'go  á  cumplir  mi  pnamesa, 
pues  le  ofre-i  qiiie  veaidiría. 
"Caso  que  oiuera,  dijiste, 
♦Ve  tú  sola  1  la  capilla, 
"y  dime  allí  la  verdad. . . 
"¡quiero  que  allí  me  la  digas  1" 
¡Vengo  á  decírtela!  Es  cierto, 
soy  culpatile.  fe  mentía ; 
pero  yo  aunaba  á  Gastón, 
ibien  lo  sabes,  dísde  niña. 
;Y  te  empeñaste,  Farfán, 
en  qvne  tu  esposa  sería, 
y,  c/bligada  .potr  mis  ipad!re.-i, 
fui  obediicnU'e,  fui  sumisa. 


para  '!lierar*e  (Je  éudias, 

de  recel'js,  de  agonijis, 

y  acibiarar  tu  cxisiHencia 

y  hacelr  homble  la  mía!   . 

Farfán,  Ve  rogmé  mil  veceí3 

til  me  viste. . .  de  nodállas. . . 

i  ay !  que  de  nii  prescimKeraa, 

desolada  te  pedia!... 

¡  Y  bien !  Te  mató  GaMjSii, 

Gastón  cpue  de  imí  se  olvi'ád, 

que  m«  abandona  y  rae  arroja 

á  mi  suerre  y  mi  diesdicha.!   . . 

i  Ni  él  ni  tú ! . . .  ¡  sola  en  el  mmlrKÍo3 

¡Ni  él  ni  tú!  i'soliai  y  mal  litas 

i  Ojalá  íjue  Tú  pudíeraa 

darme  la  muerte,  ó  yo  misma!. 

Abrió  k  %  ojos  e!  muerto, 
brilló  ui)  '^yo  en  sus  puipilais, 
al  taJa1>art«  vir-^eo'ta 
dirigió  'la  maiio  fría; 
a^ramcó  de  su  puñal 
la  hoja  teimplajcla  y  bruñidla, 
y  ádelanltlainóo  la  mano 
le  díó  eJ  arma  á  doña  Elmira!. , , 
Doña  Elmira  a'vanza  un  paso^ 
ftrémiiila. .  -  d^emeflit*.,.  livída... 
toma  H  ptmai],  se  lo  chra, 
y  cM  al  suf'jo  sin  vida. 

i8  d*;  Octubre  de  !| 
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NOTA 

Niegan,  tal  vez  con  razón, 
por  sdr  la  cosa  harto  irainai, 
lo  de  que  d  mlujertio  akmltara. . . 
¡  qiDe  fué  uína  taiFucimación ! 
¡qtre  fué  didirio  ó  kDcvura ! . . . 
No  lo  sé ;  pero  es  un  hechp 
que  ella  la  díaiga  ein  él  pecho, 
•se  hunldfiíó  haerta  la  ¡amipuñadluTa ! 


Peón  Contreras.— 82 


PEDRO 
I 


DesaimaraTido  la  aoiarra 
I  su  bote  icStaba  PedTo, 
I  aroainecer  de  un  <iiíi 
Balizando  lebrero. 
fc-Tercsai  ju-nito  del  poste 

'  L  mar  lamiendo, 
1  ■estposo  con  ternura 
1  breves  momentoi. 
ra...  parece  que  algo 
■quiere  dedr  qiie  es  muy  serio. , 
vuelve  á  suspirar,  y  aJ  fin 
dioe  nsí  con  duíce  aceintoi 
— No  te  vayas.  Pedno  mío! 
;Por  la  Virgen  te  lo  ruego  I 
i  Están  imiuy  itristes  las  trnibes. 
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y  'CsHá  mtiy  pálido  el  cielol 
e!  agua  apenas  se  nwieve; 
pero  son  siss  movimientos 
ti  despentar  porezoso 
de  k>s  tigres  del  desierto! — 
Asi  n>e  lo  has  dicho  tú, 
tú  niismo,  bien  lo  recuerdo, 
una  vez  q.u«  efitaba  «1  miar 
como  ese  qive  estanios  vreiníotl 
¿  Sientes ! — 

— j  Caprichos!.  .. . 
— ¿S« 
esa  ráfaga  d«  viento? 
Además,  Pedro  die!  lalma. 
creo  en  los  presenltimiieintos . . 
sí;  ipresiento  algo  muy  malo;  i 
na  me  dejes,  ¡tengo  miedo  I 

PeílrO',  sin  dtecir  palaJWa, 
'Pomó  su  red,  sus  anzuelos, 
hilos,  cañas  y  la  cesta 
die  su  'frugal  'bastúmiento, 
y  «cholo  todo  en  el  bote, 
imperturbable. . .    risueijo. . . . 
— Adiós,  TietKTsa,  le  dijo 
oOn  dulce  voz,  no  m«  quedo. 
Niecesito  pescar  mucho; 
hay  que  gastar  y  no  tengo! 

Ya  se  aproxima  lia  feria, 
y  quiero  mercarte  nn  temo, 
y  unas  arracadas  de  oro, 
y  un  anillo  de  alto  precio; 
liaiy  que  piagaír  una  misa 


pOT  'los  padres  y  el  abuelo, 
y  hay  que  feriar  á  h.  niña 
zapaiitos  y  un  soniibrero. . . 
i  Habrá  bueiia  pesca ! . . .  Adiós ; 
dame  im  abrazo  y  un  beso, — 
dame  •Jtr.ix  más,  prenlda  imia, 
y  hasta  la  tairdie. . ,   ya  vuelvKj! 

Emtra  en  el  bote,  coloaai 
en  su  sitio  entrambos  remos, 
y  aiquiel  pedazo  d-e  leña 
abre  Jas  alas  y  el  terso 
cristaJ  del  ag^ia  se  rompe 
con  metancóiHoos  ecos. 

Se  flilcja,  se  va  alejando... 
ya  vía  nray  tejos. . .  .muy  lejos.. . . 
y  Teresa  mira  y  mira, 
y  caída  vez  imiás  pequeño, 
sobre  un  horizonrte  dbscuro 
aque)  puiWáHo  tam  negro! 

- — Adiós,  dice  al  fin  Teresa. 
Adiós,  nii  PtKÍro...  mi  Pedro... 
y  se  vnelvte  á  la  cabaiña 
á  idorle  á  su  miña  el  pecho ! 

II 

No  sale  el  sol,  el  nublado 
se  ha-ce  aaldti  vez  más  deiiso ; 
lia  mar  se  agita  y  se  eiici<cspa 
.y  se  levanlta  irugiendo. 
>Tc*db  es  espumas  el  agua, 
Vcxdo  es  negrores  e!  cielo. 
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y  revienca  o!  rayo  hoirísono 
con  reHiunibanítes  reiDr.uenos. 
Racha  tras  raoha  del  jioto 
zuüihaí  •eai  los  aires  mugiendo, 
y  las  serpientes  del  rayo 
cuartean  el  firmamieirto! 

Todos  están  «n  la  playa 
piiiieiuois  Teresa;  el  silencio 
die  su  corazón  la  espanta 
mienilras  mige  afuera  el  viautto! 

■No  piensa ....  eSliá  Joca . . .  faj 
vigor  y  fuerza  á  sus  miembros  ] 
ontUimecidos  y  fríos 
como  témtpiainicis  de  hielo! 
Al  fin  da  un  grito  y  airroja 
á  su  niño  sobre  el  lecho; 
sale  á  la  caile,  se  marcha 
baicia  la  playa,  gimiendo; 
lUega  y  lailli,  Mi  mismo 
cerca  dd  eimibarcadaro, 
dorwde  estuvo  muy  temprano 
y  dio  un  abrazo  á  su  dueño, 
mira  agrupada  á  la  gente 
en  torno  de  algo. 

— ¿Qué  es  e 
grita  Teresa. . ,  y  s«  lanza 
al  sitio  donde  esMá  aqu^Ko, 
laquelio  exátiiim«,  infarmc . . . 
¡aquel   adorado  cu«rp<o! 

— Atrás  tO(íos todos . . . 

ique  rae  xtejen  á  mi  Pedro! 
Grita,  y  abraza  al  cadáver, 
y  le  habla  y  lo  besa,  y  luego 


UiJo  un  rugido  y  alzándose 
^  .    tn  el  rootro  descompuesto, 
tizca  la  mdradíi  fúlgida, 
erfliranibos  lirazos  abiertos, 
temlbva'n'do  el  labio  marmóreo 
y  -destrenza-do  eJ  cabello, 
eeha  á  correr  á  la  orilla, 
y  ¡entra  á  'la  mar;  en  el  seno 
die  unía,  oía  inmensa  se  pierde, 
y  una  exc'.iamoicicín  á  un  tiempo, 
un  ¡ah!  de  asomtbno  y  espanto 
sale  de  todos  los  pechos. . .  ! 

Pasa  un  ínstanle,  otro  instante, 
un   raomieinito. . .    otro   momento, 
y  al  fin  de  tan  breve  plazo, 
clEra  ola,  negira,  en  silencio, 
arroja  á  Teresa  muerta 
junllo  aJ  cadáver  de  Pedro ! 

19  de  octubre  dfe  1901. 


DON  JAIME 

I 

La  láiiuipaira  de  la  noche 
brilla  cn  la  ctlc-ste  aítura, 
y  la  casa  de  Dan  Jaime 
con  su  'blianoai  luz  a^unibra. 

Se  abre  ira  postigoi,  los  pasos 
de  un  galán  lentos  se  escu<ehan, 
y  á  poco  al  pie  de  fla  reja 
doe  almas  amor  se  juran! 

II 

Don  Jaime  vive  en  sii  casa 
enicerra'do  y  oan   él  'tíone 
á  Geponicio  su   escuden», 
y  á  su  i'ín-en  hija  Irene. 

Don  Jaime  está  paraUlico 

Ppdn  (totilrL'rup. 
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haoc  ya  cuarenta  meses, 
y  en  una  emornie  jxdtrona 
■irrail  apenas  se  sosrienie. . . . 
Diotí  JiLiaín,  gallaipdo  y  ffenti!. 
tfstá.  de  Don  Jaümie  enfrente, 
y  el  respeto  y  el  tímor 
en  estatua  Jo  comvierten. 
— Os  he  maiwlado  llainiar 
(dice  Don  Jaimie  'con  Iweve 
acento  qu«  áe  hosca  fiera  ' 

ronco  irugídio  parece) 
para  dcííiros  que  em  vana 
pretendiéís  á  Doiña  Irene, 
y  si  es  que  insibtis  en  c'Xo 
l-anidré  que  dairos  la  muerte  f 

—¡A  mi ! 

— Por  mi  propia  mano, 
attrnqae  me  véais  sin  mcvevme. 
— Señor. 

— i  Idos !  ¡  y  ai  infierno, 
el  misinio  ¡dlemonio  <os  Eevel 

III 

'Es  Don  Juain  nolble  y  sincero 
y  ni  él  ni  !a  herniosa  pueden 
prescindir  de  laquet  amor 
que  en  stts  llames  IcA  envuelve, 
Stilo  d«  espeiranzas  viven 
y  de  desengaños  mueren, 
^líiie  si  les  mimHa  oli  destino 
'n  fatalidad  los  hiere. 


—Mató  su  padre  á  mi  padire, 
á  la  mala  dióle  muerte, 
y  iwm  vil  sangre  y  la  tuya 
jiajnás  de  mpezclarse  tienen! 
— Padre,  la  cahwnnia... 

I  —I  Calla  I 

que  jamüs  mis  labios  mienten. 
— 'Padne .... 

— Y  haré  que  los  tuyos 
con  tiTi  candiaido  se  cierren'! 

La  desdichada  doncella 
doWa  en  silencio  la  frente ; 
"Geroncio  calla  y  Don  Jaime 
trému'fc  sijs  labios  mueve. 
Así  se  están  largo  plazo ; 
dte  prronito  suenan,  las  nii'eve, 
Doña  Irene  se  levanta 
y  Dom  Jaime  se  estremece. 
— iCan  vuiestna  venia-,  señor, 
ella  exclama  y  partir  <)uiere. . . 
poro  Don  Jaime  le  grita: 
— ¡Yo  mando  que  aquí  te  quedes, 
Gcroiiiciol  Aquí  me  !a  guardas, 
que  los  dos  aquí  me  esperen! — 
Y  buscó  sitio  Geroncio 
al  lad'Ci  de  Doña  Irene. 

Toma  Don  Jaimiie  su  espada, 
'  1  asegura  entre  sus  dientes, 


y  anraStránidlüBL'  en  la  alfombra  I 
como  utuai  'beri-dia  serpieinte, 
se  dirige  Hacía  la  a'Icdba 
<de  su  hija  infeliz,  que  lien£ 
ibañado  en  Uanto  copioso 
atnbais  mejillas  de  nieve! 


La  lámpara  'dfc  la  noche  1 
'brilla  en  la  oeleste  a:It)urír¿r 
y  te  casa  die  Don  Jaimie 
con  sn  blanca  luz  zílunubra. 
Se  abre  uti*  pcístigo,  los  pasos 
de  iu>  gaián,  lianitas  se  escuchan;   , 
y  á  poco,  (poff  la  ancha  reja, 
<ná{pidÍa  asoma  la  puite 
de  uo  acero,  y  de  Don  Juan 
'jn  el  poíiio  se  sepulta! 

21  de  í»ciliíbirc  ¿e  15 


Rosa,  la  hechicera  rosa 
de  aq.uel  vaKe  pinteTesco. ; 
k  más  alegre  imiuchacha 
de  las  muchachas  d-eí  paiieiblo, 
ha  pepdiiío  los  colores 
de  sus  mejillas,  tan  frescos, 
y  palidecen  sus  labios 
que  eran  frutos  de  cerezo. 
Y  cada  vez  que  se  peina 
el  mazo  de  sus  &abe!'.os, 
se  cubre  eí  esoarpitüor 
con  las  hebras  de  su  pelo. 
Está   triste,   suspiros, 
y,  coTv  los  ojos  abiertos, 
las  noches  'loxlas  se  pasa 
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sin  ios  favx>pes  éel  sueño, 
¡  Polbre  niña  1  ¡  pobre  Rosa  I 
¿Qué  le  ipasa?  ¿qué  le  han  bediii{ 
¿Quién  ha  arrojado  á  su  cáliz 
esa  goU  de  veneno? 
¿Dónde  está  el  iniíAo  extraño 
de  aqtel  hechicero  cuerpo, 
que  era  el  asombro  del  aiire 
de  sus  donaires  suspendo? 
¿Por  qué  camo  antes  no  br¡llaji>, 
ya  de  cerca,  ya  de  lejos, 
ios  luceros  de  sus  ojos, 
envidia  de  ios  luceros? 
¿Qué  será?  ¿lo  sabe  acaso? 
¿Lo  saben  sus  pensamientos? 
¿Hab'ó  á  solas  con  su  alma 
y  lÉ  deiscifnado  d  misterio? 

Dite  el  cura  q'ue  es  que  ansia 
enoerrars*  en  un  convento, 
y  que  su  iniadre  se  ni-ega 
lá  oomplacer  su  deseo. 
Que  es  amioír  chismea  el  vuigo, 
el  vulgo  que  es  siempre  afecto 

ó  decir  'lo  que  no  sabe 

¡y  que  es  tisis  dice  el  medicol   ■ 
"V  ni  el  míédico,  ni  el  ciüra, 
ni  la  perttc  saben  de  eso 
que  está  matandlo  á  la  niña... 
¡y  ia  nraita  sin  remedio! 


II 

'    Se  a^oja  en  casa  de  Rosa, 
y  siraupre  de  veraneo, 
algunos  me&es  ód  año, 
4iin  anciano  caballero. 
Sencillo,  pulcro,  elegante, 
cortés,  ilustrado,  bueno, 
<}iie  se  llama  Don  Ramiro, 
«fuimico  y  pintor  á  un  tiempo! 
Parece  ser  muy  dichoso 
y  Cíe  roba  sin  recelos, 
SMS  piaisaJQG  á  los  cannpos 
y  á  la  ciencia  sus  secretos. 

Tiene  en  la  caisa  de  Rosa 
anchun>so  alojaonieiíra 
con  un  gran  balcón  al  valle 
<lomle  conre  un  arroyuelo; 
■en  doniie  pasta  om  rebaño 
de  ovejas  y  de  cameras, 
unos  blancos  como  el  lirio, 
y  otros,  ooniKi  ed  tizne,  n^;ros. 
Doaide  se  mim  nn  jardín 
■y  se  contemplan  á  trechos, 
Tas  milpas  y  ios  iñgaks, 
las  montanas  y  los  cerros! 

En  ese  Ibakón  el  químico 
liizo  de  Rosa  uti  portento, 
enseñándole  del  mundo 
lodo  lo  malo  y  lo  bueno, 
sa  verdad  y  sus  mentiras. 


y  lo  honrado  y  Jo  (perverso, 
y  sus  cp&encias,  sus  dudas, 
y  Id  graiidie  y  lo  pequeño. 
Le  entregó  ¿  triblioteca, 
'las  'liuves  lie  su  iinueeo, 
y  unas  notables  ■pinturas 
del  arte  antiguo  y  íiiodemo. 
iRosa,  durante  la  ausencia 
ó  la  no  Qiusencia  del  dueño, 
'cui^iaba  todos  los  días 
del  aultistico  aposento 
ide  Don  Ramino,  y  en  él, 
y  á  VHelmas  can  el  plumero, 
iquibandb  el  poCvo  á  los  libros, 
se  d'eisermpolvó  con  ellos! 
AJJi  nutrió  sus  ideas 
con  savia  de  los  maestros ; 
■pero  mientras  más  leía, 
sintió  más  y  pensó  menos, 
y  abrió  sus  hojas  ardiemtes 
la  flor  d«  sus  sentimientos ! 
iSiniPió  que  soütía  amar, 
siinllió  emi  su  ser  y  'Cn  sus  nervios 
algo  invencible,  algo  hormosoí 
algo  enteramente  nmevo! 
'Esta1>a  'eníernua,  veía,  > 

iim  gallarda  mozo  em  sueños, 
bien  portado,  puCcro,  limpio, 
nvn  Don  Ramiro,  no  viejo, 
sino  joven,  blanco,  blaiioo 
como  el  marfil  ó  moreno ; 
ya  rubio  y  de  ojo*  añiles 


»  negros  y  pelmegro. 
Su  ideal  «era-  sin  fonma, 
¡  era  un  hermoso  ibooolo 
que  en  el  lienzo  de  su  alma 
manchaba  el  amor  primero! 
¡  Alucinatocia  imagen 
■que  f|>roiyectada  de  adentro, 
surgía  xníe  siiis  miradas 
para  guardarla  cu  su  semtol 
¿Y  era  amor?  No  amalba  á  nadie; 
no  eirar  amor,  eia  uji  deseo 
doloroso,  ardiente  y  puro 
en  un  corazón  desierto! 

¡Ay!  mi  el  sdbríiio  del  cura, 
ni  ei  sacristlán,  ni  su  nieito,  " 
tni  di  hijo  d>e  la  aI<oal<ksa, 
ni   el  tunado  del  barbero, 
líjue  la  rortdalbaJí  de  dia 
y  de  nodhíe,  sin  isosiego, 
'llenar  podrían  sin  duda 
aquel   delíicíudo  pecho! 

Por  eso  la  liavdia  rosa 
ríe  aiqiiel  valle  piníoresco, 
la  más  alegine  imlUiOhacha 
de  las  miuohacilias  del  pueblo, 
ha  perdido  ios  colcres 
de  sus  mejifllaa,  tan  frescos, 
y  palidecen  sus  íabi>os 
(jUe  eran  frutos  de  cercj:o ! 
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III  !         '       :.'; 

Murió ;  pero  no  de  amor, 
que  la  mató  el  no  temerlo, 
icomjQ  una  flor  que  no  tiene 
ni  luz,  ni  aire,  ni  cieilo! 
La  entenraron  bajo  el  árbol 
más  triste  áe\  cemeiiíterio. . . . 
i  Qué  nublado  estuvo  el  -día 
de  su  m<üe.rte  y  dle  síui  entierro! 

22  d»e  octubre  die  1901. 


DONA  MENCIA 


Diego  Vellido  en  la  calle, 
Doña  MMcia  en  la  T-eja 
qn*  está  enclavada  en  el  murck 
de  una  casa  solairiieiga. 
fFrente  al  zajguán  de  la  caso 
[  ■desemlboca  una-  calleja, 
.  y  se  alumbra  el   escenaTio 
I  <on  la  luz  cié  lais  estrellas. 
I  — No  lia  d-e  ser.  Doña  Mtncia, 
I  y  que  me  sigas  es  fuerza, 
l^ue  unen  imiesitras  vo'uníiaáes 
Kmdestnuctíbka  cadenas. 
BA  nuestras   aliinas   aixlientes 
i'ivaa  sc¿a  üanaa.  quiema, 
y  úe  aire  una  sola  ráfaga 
á  nuestros  pechos  aieuta. 
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¿  Vivir  sin  verte  ?  imposible ; 

dile  a]  rio  que  se  vuelvan 

sus  claras  linfas  que  corren 

thaoia  el  punto  en  qwt  nacreran,] 

¿Acaso  ya,  dueño  mío, 

como  pensabas  no  piensas? 

¿ú  olvidaste  las  palabras 

ique  enrvci'.viepon  tus  promesas?! 

"Te  adoro,  Diego,"  cíecías: 

"mi  corazón  se  íe  entrega 

como  el  insecto  á  la  llama 

y  como  al  viein^to  la  ve!a, 

y  como  e!  ave  al  espacio, 

y  como  al  olmo  la  yedra.  - . 

¡como  la  ola  del  maír 

si)  aq.uitón  que  íla  lleva! 

Sin  tí  la  sorribrai,  lo  obscuro. . , 

tú  tires  una  luz  injnensa 

<]'Ue  va  aihiTubrand'»  mis  pasos 

por  la  escabrosa  vCireda. . . . 

yo  (tetras  tíe  ti  me  voy 

Toca,  deslunibrada,  'anega, 

y  me  iré  don^  ime  digas 

y  me  iré  cuando  tíi  quieras." 

Eso  dijiste.  Mencía, 

niega  si  te  alrevics,  .niega 

■que  lo  juraste  dos  veces 

al  dar  las  <>cho  en  la  Iglesia. — 

En  aquel  mismo  moaneoto 
las  cxJio  en  ta  Iglesia  situenan, 
coma  si  lo  atestiguara 
áz]  ako  bromee  ía  lengua  1 
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egaI^lo?  Nunca,   Don   Dáego! — 
.  Mencíai  contesta, — 
■tuya  so|y,  tuiya  es  mi  aJíiia, 
tuya  es  toda  mi  existencia! 
— ^Entonces,  ¿ipor  qué  vaicilas? 
iliaja,  Mejicia;  á  la  vuelta 
fde  aquel  farol,  n-os  aguarda 
con  nii  ■esooítia  luia  litera. 
— ¿Por  qué  te  apresuras,  Diego! 
iDi,  (por  Dios,  ¿por  qué  no  cupieras? 
iSé  que  el  Coíide  Don  García 

viene  ya 

1      — Puís  bien,  que  vengu, 

se  encontrará  con  la  punta 

de  esta  espada  que  lo  espera! 

— Qiuie  no  te  encuenEre  en  ?u  casa. 

que  nio  te  eíicuentre  si  llega. 

ique  no  qniício  que  te  hable , , , . 

¡no  quiero  ni-  que  te  vea! 

— ^Temea 

— ¡Yo  no  temo  nada : 
Temo,  &i,  que  te  atrepieintas., 
y  á  ftt  palabra  me  faltes 
y  á  que  de  ira  me  imMera! 
— Óyeme,  Diego...   no  sé, 
no  sé  qué  extrañas  ideas 
amcmada'nido  mi  espíritu 
mi  C5cprazón  atormentan! 
Tuyas  son,  Don  Diego  mío. 
mis  ¡Irusiones  más  bellas; 
¡niMica  á  Don  Gaircía,  el  Condr 
qaíe  es  nrñ  esposo,  se  las  diera, 
;  él  es  viejo ! 
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^Pero  es  grarnle 
y  te  dfuscó  su  granóezal 
— Si  es  grande,  tú  le  has  Jievaí 
sus   iríesnadas   á  la   guerra. 
3  Tú  le  diste  cien  victorias 
y  lian  cantado  tus  proezas 
los  bardos  en  sus  can^cíones 
paT^a  que  munca   perezcaTi! 
—i  Manda  el  Conde  á  sus  guerra 
y  los  lanza  á  lia  pelea, 
y  lel  prestigio  de  su  nombre 
á  la  victoria  tos  lleva ! 
Y  yo  obedezco  sus  órdenes; 
¡yo  soy  brazo,  él  es  caibeza! 
por  eso  ei  triunfo  lo  busca, 
y  por  eso  el  rey  lo  premia ! 
pipero  le  odio!. . .  ¡leodiol... 
— Pues  bien,  3UiS  mesnad.ij  <leja« 
ique  tú  itambiéti  eres  noble, 
y  de  la  raneia  noble-ía! 
Sepárate  de  su  campo, 
y  ruamdo  de  él  nada  seaj, 
vtTi  por  mí,  me  iré  cootigio 
i  y  por  traidor  .no  le  tengan  1 
— ^i  Que  eso  me  digas!  ¡Por  Crísil 
— Te  adoro,  Don  DiefrJi  pieiu 
en  lo  que  digo. . . .  No  juzgues  i 
que  es  desamor,  no  lo  cn-:i5, 
que  te  he  dado  mi  palabra 
y,  no  una  sola,  mil  ptiuebas 
de  que  es  sineero  este  D^cho 
donde  mada  más  lú  reináis! 
Aguarda! 


-¡Jaimíás,  Mei 
Bíiia  ya  ¡as  csca>leras. . 


al 


i  qui'CTo  e&cucharte  más. 
ni  qiuiero  que  más  rae  -^/cni'la-. .    . 
Baja  pronto,  ¿no  te  mueves? 
Di,  ¿qué  mkasr 

— Nada,  ¡esijera! 
— Ya  no  espero . . . 

— Diego,  rete ! 
— Sólo  aguardo  tu  respuesta 
Hace  un  instante,  Men;U 
miro  dois  sotmbras  siniestras 
•de  la  calleja  en  el  fondo, 
atra.resar  las  titiúefolas!— 

La  garganta  se  le  anuda. 
no  puede  hablar. . .   está  yerta. . . 
— i  Por  qué  te  filias  ?  j  responde ! — 
grita  D<Mi  Diego. . .  ¡qué  esperas!. 

El  Ooiinde  y  Gil,  su  escudero, 
asoman  por  Ca  calleja. . . 
— iTú,  Gil.  apunta  al  de  abajo, 
I  que  yo  me  encargo  de  ella! 

Salen  dos  tiros  á  un  tiempo, 
rueda  un  cantáver  en  tierra, 
y  se  oye,  rasgamido  el  ¡a.imeL 

1  mortaJ  grito  en  la  reja ! 

«5  de  octubre  de   1901, 


BEATRIZ. 


I  De  uma  carta  de  Bca-tríz, 
que  sigue  es  un  fragmento 
;riío  «n  Giiadalaj'ara, 
allá  por  rail  ochocientus  : 

'■Se  van  pasam<ÍO  los  meses 
por  obra  de  encajit amiento, 
y  tras  los  meses  tos  años, 
y   Iras  jos  años....    ¡éi  tiempo! 
¿Qué  es  de  íi,  luz  de  mis  ojos, 
qué  es  de  ti,  flor  de  mis  s 
fuente  die  mis  ¡''Jinsíonies, 
cuna  de  aús  dtevaiieos  1 
¿Qué  es  dfe  tí?  ¿ya  m>e  olvidaste? 
¿no  te  aoiicrdas  del  ■espejo 
en  que  tu  amor  se  miraba 
de  la  pasifTi  aJ  imperio? 
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i  No  soy  tu  preiwia  quieritia? 
¿no  soy  tu  encanto  y  tu  a.Lieti4 
hechizo  de  tu  «xistencia, 
gloria  >áe  tus  peíisaírmieiiitos  ? 
t¿'Pues  qué?  ¿qué  soy  para  ti? 
¿soy  nada  más  un  rcouerdo' 
que  pasa  por  tu  memoria 
como  una  n-ube  en  el  cielo? 

¿Olvidaste  la  prúMiiesa 
que  anudó  tus  juramentos, 
y  aquello  que  me  dijiste 
al  partir? — Oye,  Gilberto: 
vivo  sola  en  esta  casa. 
que  parche  un  cementerio, 
■con  mi  doncella  y  e!  'mozo, 
y  iGertruulis  y  tu.  perro. 
Tu  perro  que  .me  pregunta, 
iminánidttrme  con  alquellos 
■ojos  redlonidos  y  tristes: 
"¿'en  dónde   estará  nii  Óaeñof 

Y  yo,  yo  que  lo  adivuno, 
mi  bien,  que  lo  conipremk>,',l 

Lie  digM:  "se  fiué  á  París... 
Itstá  miTy  lejos . . .  .muy  lejos . , 
r  Ya  no  nos  quiere,  Sii'jtán, 
no  nos  quiere,  es  mn  perverso,.  ^ 
es  un  fugrato  y  oivid'a 
lo  mucho  que  le  queremos.*' 

Y  Sultáín;  que  me  comipneinde,^í 
llora,  iprinie«j  en  silencio, 
después  gbne,  salta  y  oarre , 
hasta  tu  mismo  aposento ;   , 
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f  vuelve  en  torno  los  ojos, 

■  olfatea  el  lecho, 
5  «híñelas  y  el  sillón 
_    i  qfine  estuvishe  escrfbíeado 
aquella  noche  terriblie, 
aquella  nicldhe  (Jte  duelo 
en  que  seúiste  de  casa 
como  si  saüara  un  nmerto! 
Y  «1  pobre  Sultláns  al  cabo 
de  divagiar,  sin  alieníos, 
toma  Jiiiüíto  á  imfi  y  se  eclia 
(le  rodillas  en  el  suelo, 
y  deja  escapar  un  hondo 
sollozo,  un  hondo  lameínto, 
que  me  hace  llorar  á  mi 
y  que  m-e  desgarra  el  pecho! — 
¿Qué  baoe'S  en  París,  bi'cn  mío? 
Dime  ¿qué  haces?  ¡Te  lo  mego! 
~  ay  t  ;y  quiero  darte  un  beso!. . . 
I  Me  conservo  iUUiy  hermosa, 
t  hago  todo  cuanto  puedo 

)  (ponerme  fea 
í  cautivar  tus  deseos ! 
f  A.  veces,  rmniy  pocas  voces, 
^abes  tú  lo  que  yo  pienso? 

s  otra  te  gusta,  ;me  entiendes? 
qwe  amas  á  otra. — ¡No  lo  creo! — 
Pero  con  soto  pen-sarlo 
el  coraacwi  me  vía  luii  vuelc-n 
(y  hasta,  á  vuces,  me  parece 
y  terr^íno  ipor  llorar 
y  -poí-, . .  len  fin,  qiie  los  nervios 
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se  suibWaTi,  y    me  dic€ 
G-irtrudis,  que  tengo  celos! 
Por  eso  quiera  que  vuelvas, 
ipomque  no  <iuiero  tenerlos, 
porque  iTK  lian  dicho  qu€  m^t.» 
y  'es  mejor  seguir  viviendo,..."* 
'    Esto  y  otras  inmichas  casas 
Beatriz  escrill>e  á  su  dueño, 
y  pasan  mes  y  años, 
y  con  los  años  el  .tieniiio, 
y  aunque  el  mozo  le  pKMiiefc 
aligerar  su  regreso, 
nunca  paisao  de  premiosas 
las  ¡promesas  de  Gilbertici^ 

II 

Llegó  al  fin, . ,  ¡  poro  en  q'JÍ  esla 
tatti  .pálido  y  macilento, 
iqnie  parecía  la  somibra 
-de  aqiuel  varonil  mancebo, 
de  altivez  y  aiidaoia  Heno; 
Uienmoso  ocimo  ?1  Apolo 
adkniraciÓQ  de  los  griegos! 

¡Cómo  vfiría  Beatriz 
aKjuel  lacerada  cuerpo, 
(Sevorado  -por  bi  fiebre, 
iroklo  por  el  tiibércut?! 
y\peicias  sTi  v02  se  escnclia.... 
sus  d^ébiles  brazc*  aremulos 
jMiieden  estrechar  aipenas 
á  la  que  fué  su  embeleso!' 
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Y  Beajtriz  <k  dolor  imuere, 
mi  do"or  profundo,  intenso, 

(.■orno  un  frío como  el  frk 

de  ¡os  que  se  están  muríendct 
Era  el  iéaío  del  alma, 
y  su  único  bien  terremo. 
¡su  alegjia!  ¡su  a'egria 
agonizando  en  el  lecho  1 

III 

— Doctor,  ¿no  hav  remedio? 
—No; 
es  la  tisis. . .   i  No  hay  remedio  I 
dice  el  Doctor  coalemplando 
deee&peraido  á  su  enfermo. 
— ¡Ni  un  mÜQgirol 

— ;Ni  un  milagro! 
— Doctor,  haced  iin^  cstmerzo ! 
— Es  en  'vano, 

— Y...  jserá  pronto? 
— ^Muy  pronto,  seiicira . . . 

— ¡  Oh,  cielos! 
Piedad,  Díos  mió,  piedad. 
no  podré  seguir  viviendo 
6i  te  l'evas  mi  venUira, . . 
¡si  se  nMíenc  mi  Gühe-rtol 

IV 

Hace  un  año,  más  die  un  a 
del  triste  oicontecinMentO', 
y  eii'tre  la  vida  y  la  muerte 
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Beatriz  estuvo  en  lel  letdiol'  ' 
Al  ñii,  pálida,  abatida', 
¡poco  á  poco  fué  vo^iviendo 
á  la  existencia,  para  ella 
sin  encanto  ni  soeiegc! 
— ¡Gertrudis!   exclama  un  dia 
torvo  y  lluvioso  de  ínvienio. 
Gertrudis,  ven,  acompáñame, 
ven  conmigo  á  su  aposento! 

Allá  fué  con  la  nodriza ; 
entró,  remblaindo  d*  miedo, 
¡parecía  que  la  muerte 
le  daba  en  la  frenle  un  beso[  ^ 
— Abre  ese  baúl,  Gertrudis ; 
y  le  señaló  uno,  inmenso,  i 
'jnrmat  al  ctuai,  Sultán  estaba.. 
|>arado,  sin  nioviimienio. 
Jo  mismB  que  un  centinela, 
como  si  fuera  de  hierro, 
fijos  íois  ojos  en  su  ama 
que  ■ad'elanta.  á  pasos  lentos. . . . 
Gírtrudís  abre  el  baúl... 
¡todo  liaciinedro  y  revuelto 
se  ve  en  él,  toi'.o  en  desortSen : 

■ropas....  alhajas sií>mbreros.. 

Y  lo  que  es  mós. . .  ;oh   desdíchali 

ioh  crueldlad!  ¡oh   sino  adnrerso! 

ios  retratas  «íe  cien  diainas 

¡y  de  la  gtente  d«  trueno! 

— "A  mi  adbrado'' — "A  mi  cunante^ 

— ^"A  mi  íutuiro" — "A  mi  duefio'í-Í^ 

[y  en  todos  ellos  e)  nombre. 


'  el  nomf 


el  nombre  de  su  Gilberto ! 
Anillos,  flores  marcbiteis, 
cifras  en  blanccs  pañuelos, 
y  de  azabacUue  ó  de  oro 
rizos  ie  sataves  cabe'los! 
Esquebs  dándole  citas, 
aun  coiLserva'iwlo  en  el  terso 
papel,  el  ri'co  ]>erfnme 
del  femenil  coqueteo!      ' 

Los  "menú"  de  las  orgías... 
¡ay!  y  sobre  todo  eso, 
cartas  y  esquelas  de  amor, 
de  amor  y  de  desenírotiio, 
en  donde  pueden  leerse 
las  trHcoioncs,  los  excesos. 
Ja  infalinSa,  3a  d'esvorgiienza' 
y  la  embriaguez  "ie  un  infienno! 
IQué  más  pruebas!  ¡ante  ella 
descorrióse  el  denso  velo 
del  pasado,  que  encubría 
en   un   eisoenarío  inmenso, 
los  dirlamas  <ie  la  lascivia 
y  del  perjurio,  y  el  ne^ro 
abismo  dcoiidi?  iifciJara 
su  amor  tan  puro,  «i  el  cieno! 
Allí  tenía  Beatriz, 
en  siirs  íiianots,  el  proceso 
de  aquel  que  juzgaba  aa  ángel 
ppi-  lo  htomraldb  y  >poir  lo  buieino. . 
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V 


Y  huyíCttido  fué  cte  su  d!ima 
y  barrémdtosie  ein  su  pecho, 
como  la  vela  <Jel  bulqu'e 
q«ue  huye  abaindonjatoiidío  el  paneirK'o, 
coitUo(  el  hoíri^oinjbe  ajzul 
oottilforimíe  tel  sol  se  \tai  hup(Ean<Io, 
como  la  luz  ¡del  relámpago 
y  como  el  «eco  diel  truenM, 
ía  voz,  la  minada,  eí  lioistro 
y  el!  fantasma  ó  el  espieotrO, 
de  la  ímaig^en  adoradla   •  ' 
áe  aquel  que  fuié  su  Gilberto  I 

■ 

30  de  odtubre  de  1901. 


k 

^^ 

^^1 

Trovando  trovas  muy  dmlcea, 
aC  pie  de  l^a  oelcfila 
de  un  vdnisto  tWreón 
que  im  antógriíii  "hiAilgo  habita, 
y  con  él  iini  escLidero 
y  nwia  lierniasiisima  hija 
qu«  ticme  á  isu  roíbigón 
y  á  una  dueña,  que  la  guían ; 
envu-cko  en  su  icapa,  negra 
como  sil  propia  ijeddicha, 
con  un  laúd  que  le  a'&i^«, 
Glnés  Qiiirós  úe  Ja  Fri-da 
se  pasa  las  horas  Bulas 
de  la  noche ;  aziuC  y  lin^T-rila 
unáis  ivcccs  y  otras  v«ctís 
húiiicda,  fe'vbrega  y  fría  I      <  ,, 


Y  alli  de  Giiws  muy  cerca, 
twi  rk>  anrasíraj  SiiS  Jintfas 
ya  mansas  y  transparentes, 
ya  revueltais  y  so.Tibrias. 

11 

Siempre  la  leíra  es  muy  triste  I 
y  más  triste  y  aiiás  sentida 
■la  que  <¡cl  laiji  se  escs'pa 
midancólica  armlcmia! 
Acaso  de  boca  am  boca, 
11  en  iin  pergamino  escrito, 
'llegó  die  anliaño  á  la  fecha 
«■na;  trova,  en  segliidilllas! 
Que  el  ajutor  (Ce  este  romanoe 
eo  él  incfíisía  y  consigna, 
-para  que,  ajcaso,  unts  labios 
de  ardiente  ciorail   repitan: 

"Abre,  Regina,  reina 

I    de  la  heuimosiira, 

til  reja  a!  <lesaimipa«> 

de  imí  íortunal 

1  Fortuna  ingrata 
qiire  de  mi  amor  se  roba/ 

las  esperanzas! 

Cuatro  palabras  sólo 

deciiTe  ansio, 
'Qifetro  pala^bras,  tlueno 

áe  mis  ctelirios . . . 
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Con  dos  bastara,  ^   i 

■••■I 

si  te  pasnecen  mucho, 
cqatro  palabnans! 


Correr  estoy  mirando 
la  SíguoL  del  rio; 

paiiece  qvíe  me  USa/ma 
con  AMi  g«lmido 
qjue  yo  oreería, 

a'ígunas  veces,  eco 
de  la  otila  vidtai! 


¿Sabes?  bajo  esas  ondas, 

¿lairas  y  purais, 
puedte  'tatmibiáni  abrinse 

la  s^pultiura 

Oye :  me  Eama 
alguien,  cOn  un  gemido, 

bajo  del  agua !" 

ni 

Así  -tíamltaba  Ginés, 
y  su  camito  ipiarecía 
como  id  ternísimo  can<tfo 
die  una  etertia  diespedida. . . 
AlguSno,  «(ficen,  qu'e  vio 
(pues  siempre  hay  algfuien  que  mira), 


qtie  una  soinibra  se  acna-caba 

hasta  la  nrudla  rejilla 

de  aqirdlla  Jnvüdüalbk  y  alta 

inUiáterioaa  ■  celosía, 

aiuln  más  mi&teriosa  quí  eV.a, 

la  gentil  silucía  erguida 

úe  /una  daima. . . .  jtat  v^z  'dta! 

acaso  su  lamnori. . . .   ¡  Regina !—  I 

Pasó  un  instante  mortal, 

etennio  inatainiíe:  -irna  vida! 

DOitó  dle  nuevo  et  laúd, 

,muy  miis  triste  todiavía... 

fTambiéii  de  niKvo  se  oyeron  J 
Ui*as   trovas. . . .    atinioíiias 
que  en  el  corazón  vibraban 
(íestrozálmtiofe  sus  fibras. 

"No  importa  tjue  á  mi  cuerpo 

sepulte  efl  agua, 
junldPs  ya  scpmhairon 

mi  amor  ila^s  lágrimas .... 

No  inuporta,  si  amtes  . 
mi  pecho  fué  sepulcro  ■ 

áv:  Otro  cadáver! 

AdióSj  prenda  adorada 

<1«1  alnia  mía; 
aóiós ;. . .  pmrt  no  im«  qiiíe 

sobre  la  vida  I 

Adiós I  [  Me  llama 

con  sus  suspiros  hoiKÍo6, 

gímiotudo,  et  agita ! 
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IV 

agiuia/'  repite  <él  eco» 

k  la  errante  brisa 

>ye  un  gr'Jto  y  síe  abre 
do  la  celosía ! 
rayo  dte  luna  atum'bra 
losa  faz  dfe  Reginia, 
ccfmo  la  innaigen 
.  virgteín  que  agoniza'! 
il>a  y  tal  como  suele 
io  de  la  Üiesdtoh'a, 
odrigón  a'solma 
íza  calva  y  rígidla. 
e,  Mo^dragcb»,  murmura 
e^ra'db  Regina; 
qu»e  tras  dé  la  puente 
las  aguas  braivíais 
esto^elIaTse,  flotaind'o, 
buRto  se  divisa! 
él,  es  él ...  !  Y  la  dama 
que  apenas  palpita 
izón  diesin:la)ya»clb 
díe  su  cárciel  fría! 


negta  caipa/  no  más 
»to  laúd!  ¡  Lai  límpida 
iltíe   'Ktevó'síe  el  resto 
sus  ondaiS  s»om'brías! 


PEQUEÑOS  DRAMAS 


■  1 


I 


Al  Sr.  D.  Francisco  Patino. 

México. 

Te  enrío  e  to<<  veinte  romances  qae  escritos  fue- 
ron en  testimonio  de  yi<a  y  honda  simpatía,  para  el 
álbum  de  nna  joven  y  noble  dama,  rindiéndole  con 
ellos  homenaje,  humilde  pero  sincero,  de  admiración 
profunda  á  su  excepcional  privilegiada  inteligencia. 

Quedar  debieron  guardados,  tal  vez  por  mucho 
tiempo,  en  las  paginas  de  aquél  libro;  mas,  por  mo- 
tivo e«pecialliBimo,  salen  hoy  al  mundo  de  las  letras 
sin  que  por  eso  dejen  de  ser,  como  siempre,  ofenda 
de  eterno  culto. 

Aparecen  por  esto  mismo,  destituidos  de  preten- 
siones tales  como  se  esoribi^Ton,  sin  artificioso  arreo, 
sin  artístiea  compostura,  lo  mismo  que  las  aves  par- 
ten del  nido  ávidas  de  espacio,  de  horizontes  de  luz, 
sin  preocuparse  del  color  de  sus  plumas,  ni  del  va- 
ler de  sns  canciones,  "^i  de  su  fuerza  para  volar. 
Cantan  lo  que  saben  y  vuelan  lo  que  pueien. 

Mérida,  Enero  12  de  1887. 

José  Peón  y  Coivtreras. 


i 
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I 

Celajes  en  el  oriente, 

i>. dosel  de  un  sol  que  se  ausenta, 
sombras  que  flotsn  errantes 
Bobre  la  faz  de  la  tierra ; 

f  flores  que  su  cáliz  abren, 
flores  que  su  cáliz  cierran, 
perfumes  que  se  dilatan, 
perfumes  que  se  concLntran; 
aves  que  tornan  al  nido, 
aves  que  del  nido  vuelan, 
almas  que  al  amor  se  duermen, 

'  almas  que  al  amor  despiertan, 
hora  santa,  hora  bendita 
para  el  alma  del  poeta; 

*_  hora  en  que  el  mundo  se  viste 
¿su  regio  manto  de  estrellas. 
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II 


Una  gran  plaza  sombría, 
una  casa  solariega, 
un  atrio  frente  á  la  casa 
y  al  fin  del  atrio  una  iglesia. 
La  casa  siempre  en  silencio^ 
siempre  una  luz  en  la  reja;, 
la  Iglesia  siempre  cerrada 
y  siempre  un  hombre  á  la  puerta. 
En  la  reja,  muchas  veces, 
negra,  inmóvil,  la  silueta 
de  una  mujer,  y  en  el  atrio 
la  sombra  del  hombre,  negra. 
Y  entre  las  dos  negras  sombras,, 
el  negror  de  las  tinieblas, 
y  el  negror  de  unas  desdichas, 
y  el  negror  de  unas  tristezas  I 


III 

Algún  transeúnte  que  pasa 
las  sombras  mira,  y  al  verlas 
ó  se  detiene  un  instante 
fijando  la  vista  en  ellas, 
ó  no  se  detiene,  pasa ; 
pero  las  mira  y  se  aleja 
diciendo:  *'Pobre  Manrique^ 
desventurada  Ximcna !" 
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Murió  Ximeno  Ximénez 
en  aquella  casa  vieja, 
pero  algunas  horas  antes 
de  que  Ximeno  muriera, 
llamó  á  Ñuño,  el  escudero 
que  con  él  luchó  en  la  guerra; 
el  que  curó  sus  heridas, 
el  que  le  sirvió  la  mesa, 
el  que  cuando  él  no  dormía' 
pasaba  la  noche  en  vela; 

su  amigo  más  leal,  su  perro 

y  hablóle  de  esta  manera: 
— Ñuño,  Manrique  de  Luna 
enamora  a  mi  Ximena, 
y  mi  Ximena  le  quiere    ,■ 
y  no  quiero  que  se  quieran. 
Tu  sabes  de  un  caballero 
á  quien  hice  una  promesa, 
y  es  preciso  que  se  cumpla, 
que  se  cumpla  aunque  yo  muera* 
Di  la  mano  de  mi  hija 
á  Sancho  Lope  de  Ruela, 
y  que  se  case  con  Sancho 
es  mi  voluntad  postrera. 
Así  te  lo  mando.  Ñuño; 
así  lo  mandé  a  Xímena, 
y  lo  que  de  vivo  mande, 
muerto  3^0,  mandado  queda. 


•¿ÜS 

y  algunas  horas  pasadas 
de  que  estas  frases  dijera, 
murió  Ximeno  Xin 
en  aquella  casa  vieja. 


Y  de  aquella  vieja  casa 
se  abrió  un  dia  la  gran  puerta, 
y  un  gran  señor  muy  apuesto, 
y  una  gran  dama  muy  bella, 
y  un  escudero  sombrío 
y  de  mirada  siniestra, 
y  dos  gentiles  mancebos, 
y  dos  damas  y  una  dueña, 
salieron,  y  ya  en  !a  calle 
ellos  graves,  graves  ellas, 
atravesaron  el  atrio 
y  se  entraron  en  la  Iglesia. 


VI 

Y  detrás  de  dios,  volando 
como  los  pájaros  vuelan, 
salió  también  á  la  calle 
un  pajecillo  que  lleva 
una  promesa  en  el  alma, 
de  oro  una  joya  en  la  dieátra,! 
un  puñal  en  la  cintura 
y  una  caris  en  la  escarcela. 
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De  una  suntuosa  morada 
hasta  los  dinteles  llega, 
y  llama  y  su  nombre  dice, 
y  á  pocos  instantes  entra. 


Vil 

Duerme   Manrique   de   Luna 
pero  más  que  duerme  sueña, 
sueña  que. un  soñado  sueño 
le  está  contando  á  Ximena. 
"Ximena  mia,  le  dice: 
soñando  estuve  en  aquella 
ocasión  afortunada 
que  te  vi  la  vez  primera, 
cuando  sentí  que  te  quise, 
cuando  te  miraba  apenas, 
cuando  apenas  te  quería 
y  te  vi  tan  hechicera. 
¿Te  acuerdas?,  cuando  sentiste 
que  ya  me  amabas,  Ximena, 
antes  de  que  me  miraras 
antes  que  me  lo  dijeras, 
qué  será,  bien  de  mi  vida, 
qué  será,  si  entonces  era 
chispa  sólo,  lo  que  es  hoy 
un  incendio  que  nos  quema? 
Tanto  te  adoro,  que  estar 
eternamente  quisiera, 
ó  en  la  tumba  sin  tu  amor 
ó  con  él  en  esta  reja,' 


?7 


'•^. 


-    M    ' 
^1 
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Así  soñaba  el  de  Luna 
eh  fantástica  quimera, 
ilusiones  mentirosas 
y  esperanzas  lisonjeras; 
cuando  llamándole  quedo 
le  dijeron,  en  voz  queda, 
que  despertase,  que  estaba 
llamando  Lope  á  la  puerta, 


VIII 

Entró  Lope  y  al  de  Luna 
le  dijo  con  voz  resuelta: 
"Señor,  á  Ximena  casan, 
señor,  casan  á  Ximena; 
dice,  señor,  que  te  adora, 
dice  que  te  dé  esta  prenda, 
y  que  este  puñal  te  entregue 
y  esta  carta  y  que  la  leas. 
— Leelct  tú,  gritó  Manrique 
con  voz  como  de  tormenta, 
— Léela  tú  mientras  me  visto, 
y  leyó  Lope: 

"Despierta, 
soy  yo  quien  esto  te  envía : 
la  joya,  para  que  creas, 
el  puñal,  para  que  mates, 
la  carta,  para  que  vengas." 
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IX 


Llegó  Manrique  de  Luna 
á  la  puerta  de  la  Iglesia, 
una  mujer  de  rodillas 
miró  y  un  hombre  junto  á  ella. 
Al  sacerdote  en  el  ara 
bendiciendo  una  promesa, 
y  se  detuvo  asombrado 
y  rugió  como  una  fiera. 
Brilló  la  hoja  en  su  mano; 
pero  antes  que  traspusiera 
el  dintel  sagrado,  rayo 
que  el  negro  espacio  atraviesa, 
fugaz  relámpago  rápido, 
deslumbradora  centella, 
cayó  la  espada  de  Ñuño 
sobre  su  noble  cabeza; 
y  cayó  al  suelo  Manrique 
bañado  en  su  sangre  mesma, 
entre  los  brazos  de  Lope 
que  ve  á  Ñuño  y  jura  y  tiembla. 


X 


Todos  luego  se  agruparon 
en  torno  á  Manrique,  y  cuentan, 
que  prescindió  de  la  boda 
don  Sancho  Lope  de  Ruela. 

Peón  Contrerae.  -  38 


XI 

Como  esas  pálidas  flores 
que  el  invierno  helado  deja; 
que  en  sus  primeros  h^agos 
fecunda  la  primavera, 
en  im  pequeño  aposento  , 
que  tiene  sólo  una  reja, 
solitaria  y  suspirando 
se  va  muriendo  Ximena. 
A  su  postigo  de  noche 
se  asoma,  y  entre  la  qie.b!a 
mira  vagando  en  el  atrio 
de  su  amor  la  sombra  negra. , . 
¡A  su  Manrique! 


XII 

ManriqíK* 

después  de  la  fiebre  horrenda 
de  la  doble  y  honda  herida 
de  la  alma  y  de  la  materia, 
tornó  al  mundo...  <Qiié  es  el  r 
qué  sus  sentidos  rodea? 
¿qué  es  el  aire  que  respira', 
jqué  el  espíritu  que  piensa? 
¿qué  el  cielo?  No  lo  sabe. 
¿Qué  es  la  tierra?  No  está  en  e!| 
Quedó  una  imagen  en  su  alma,  * 
cu  su  cerebro  una  idea. 
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Con  los  ojos  sólo  mira 
una  pálida  belleza, 
palabras  tiene  en  los  labios; 
pero  palabras  para  ella. 
Oídos  que  sólo  escuchan 
una  voz  dulce  y  ligera, 
como  el  rozar  de  unas  alas, 
como  el  vibrar  de  unas  cuerdas  * 


XIII 

Manrique  á  las  oraciones 
cuando  la  campana  suena, 
camina  desde  su  casa 
hasta  el  atrio  de  la  Iglesia, 
y  en  voz  muy  baja  murmuran 
las  gentes  que  á  verlo  llegan : 
— "Allá  va  Manrique,  el  loco, 
que  va  á  ver  á  su  Ximena." 
Y  es  de  ver  cómo  en  el  atrio 
aquella  sombra  vaguea; 
y  aquella  otra  sombra  inmóvil 
y  muda,  tras  de  la  reja, 
y.  entre  las  dos  negras  sombras, 
el  negror  de  las  tinieblas, 
y  el  negror  de  unas  desdichas, 
y  el  negror  de  unas  tristezas! 


*    ." 
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XIV 

Abriendo   están  un   sepulcro 
en  el  atrio  de  la  Iglesia, 

V  mudo  el  loco,  veia 
cómo  sacaban  la  tierra, 

Y  á  la  hora  en  que  el  mundo  viste 
su  regio  manto  de  estrellas, 

miró  cómo  en  unas  andas 
llegó  hasta  el  atrio  una  muerta. 
Estuvo  viendo  el  cadáver 
con  espantosa  fijeza, 
miró  la  frente  marmórea 
coronada  de  azucenas, 
miró  los  lívidos  labios 
de  aquella  boca  tan  bella, 
miró  los  velos  marchitos 
de  aquellas  pupilas  negras, 
y  moviendo  tristemente 
con  lentitud  la  cabeza, 
dijo,  cerrando  los  ojos, 
**csa  mujer  es  Ximcna. 


>i 


XV 

Y  después  de  verlo  todo 
con  espantosa  fijeza, 
después  que  el  ataúd  bajaron, 
después  que  echaron  la  tierra, 
después  que  los  que  venían 
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acompañando  á  la  muerta 
se  fueron  como  vinieron, 
llenos  de  angustia  y  de  pena, 
se  quedó  solo  Manrique 
buscando  la  sombra  aquella, 
entre  la  casa  y  el  atrio, 
entre  la  tumba  y  la  reja. 

Mérída,  marzo  lO  de  1883. 
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MENDO  MEKENDEZ 

^^^L   Así  escribe  Doña  Elvira 
^^^nl  doncel  Mendo  Menéndcz : 
^^^fc— "Mendo  me   quieren  casar: 
^^B'^bíen  lo  sabes,  bien  lo  temes; 
^^V'pero  lio  lo  tenits,  Mcn  !o. 
^^^"porque  tu  Elvira  no  qdn-iv, 

"Yo  sabré  mj-'ir  primiTi! 
"Suponen  que  lo  prefieres; 

"y  si  tal  desritc'i  i  ocnrrc, 

"^v  si  tal  aconteci.'i,-. 

jrespérame  en  tu  aposento, 

Cy  no  dudo  que  me  esperes. 
porque  como  yo,  mi  bien, 

Psabes'  que  los  muertos  vuelven! 

pNo  te  olvides  de  mis  ojos 


i 


no8 


"que  se  gozaban  en  verte, 

"aquellos  que  me  decías 

"que  eran  dos  soles... — ¿Me  quiere!? 

"Ño  te  olvides  de  los  labios 

"que  te  hablaron  tantas  veces, 

aquellos  que  ine  decías 

que  eran  corales... — ¿Me  quieres? 
"Si  respondes  á  estas  líneas 
"que  tantas  lágrimas  tienen, 
"no  te  olvides  de  decirme 
"veinte  veces:  que  me  quieres!" 


II 


Vive  en  prisión  Doña  Elvira 
porque  casarse  no  quiere 
con   un   noble   caballero, 
que  hacerla  suya  pretende. 
Es  su  padre  un  viejo  conde 
el  que  encerrada  la  tiene, 
porque  ha  jurado:  ó  casarla 
ó  verla  morir  mil  veces! 


III 

Llega  el  conde  á  la  prisión 
seguido  de   sus  donceles, 
y  entra  á  la  prisión  con  ellos 
después  de  llamar  tres  veces. 
— "Hija   mía,  dice  el   viejo. 
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mañana  don  Jofre  viene, 
y  antes  de  que  el  alba  espire 
con  él  desposarte  debes. 
Cubierta  está  en  la  capilla 
el  ara  en  blancos  manteles, 
y  arde  la  cera,  y  se  aguarda 
nada  más  á  que  despiertes  " 
No  contesta  Elvira  al  condt, 
el  conde  juzga  que  duerme; 
y  la  llama  y  no  despierta, 
y  la  toca  y  no  se  mueve! 
— ¡Ola!,  grita  el  viejo  conde 
á  las  doncellas:  no  esperen, 
vistan  su  traje  de  boda 
á  ese  cadáver  inerme, 
porque  ha  de  llegar  don  Jcfre, 
porque  don  Jofre  ya  viene, 
y  es  fuerza  que  me  la  pida, 
y  es  fuerza  que  se  la  entregue! 


IV 

— ^Allí  la  tienes,  don  Jofre, 
es  tu  esposa,  allí  la  tienes. 
Te  la  negó  la  esperanza 
y  te  la  entrega  la  muerte. 
Que  duerma  donde  los  tuyos 
el  último  sueño  duermen ; 
y  ya  he  cumplido. . .  Asi  cumple 
quien  una  palabra  tiene. 

Peón  Contrera8.--39 


-..^í 


310 


r« 


Llevóse  á  su  esposa,  Jofre, 
á  su  castillo,  V  sostienen 
los  que  lo  vieron,  que  todas 
las  noches,  cuando  los  leve» 
tintes  del  alba  en  el  cielo 
no  señalan  el  oriente, 
vestida  er?  traje  de  boda 
doña  Elviía  se  aparece, 
y  que  á  la  puerta  del  conde 
llega  y  llama  por  tres  veces* 
Después  por  loá  corredores 
avanza,  y  en.  don  Je  tiene 
él  sólo  su  habitación 
el  donctíl  Mendo  Menénde?, 
mirando  hacia  todos  lados 
un  instante  se  detiene ; 
que  después  la  puerta  se  abre 
sin  un  rumor,  ni  el  más  leve, 
V  después  como  una  sombra 
Elvira  desaparece. 

Y  por  eso  el  cronista 
de  aquel  conde,  aunqitc  ló  níeg;ue 
el  mundo  entero,  en  su  crónica 
dice  que  los  muertos  vuelven. 

Mérida,  abril  6  de  1887; 


■1- 


Pe  una  cámara  espaciosa 
fcentre  las  cuatro  paredes 
^slá  una  dama,  que  es  Ida, 
r  está  un  hombre,  que  es  Ruy  Pérez, 
i  una  palabra  se  dicen ; 
biie  pronunciarla  no  pueden, 
'  que  cuando  liablan  las  abiias 
!6s  labios  ¿e  callan  siempre. 
^Lástima  (|uc  no  se  vean 
Tizando  tristes  i<  alegres 
^s  esperanzas  que  parten 
~ :  las  almas  que  se  quí^r-'n' 
Lástiina  que  no  se  escuchen 
Rta&  frases  que  se  pierden 
mde  van  Ins  peiisaniii=ntí)<: 


ai4 

por  vi  que  un  la  tumba  duerme^ 
A  veces  una  csperanaa 
bruta  en  e!  alma,  cual  suele 
abrir  en  los  arenales 
un  lirio  el   cáiiz  de  ntcve, 
una  ilusión  como  sombra 
que  atraviesa  por  la  mente, 
como  atraviesa  áurea  nube 
por  el  horizonte  á  veces..... 
Este  es  el  mundo  que  habitan 

¡os  espíritus  ausentes 1 

ay !  desventurada  Ida! 
¡  desventurado  Ruy  Pérez ! 
i  Lástima  t|ue  no  se  escochcn 
esas  frases  (¡ue  se  pierden 
donde  van  los  pensamientos 
llenos  de  amor  á  pcrdei 


IV 

Para  rpié  sirven  las  f 
si  en  el  alma  no  flort  _ 
¿De  qué  sirven  las  cstrelhl 
si  el  nublado  las  envuelve?" 
En  vano  le  ruega  Ida 
al  conde  Vasco  de  Albtiemvs,  1 
ay!  el  conde  es  el  destino 
y  el  destino  se  ensordeccl 
Es  la  roca  en  que  se  estrella 
ola  gigranle  que  inerme 
torna  á  caer  en  el  seno 
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de  la  mar  que  se  enfurece! 
¡  Destino ! ;  ¿  qué  es  el  destino  ? 
ave  negra  que  se  cierne 
sobre  la  pálida  efigie 
del  que  viviendo  se  muere! 
Nieve  de  nácar  que  enciende 
la  luz  de  un  al£gre  día 

cuando  dichoso  amanece! 

Destino ! ;  ¿  qué  es  el  destino  ? 

Quién  lo  sabe!,  ; quién  lo  entiende 
Sombra  ó  luz,  congoja  ó  dicha. . . . 
¡Destino  es  lo  que  Dios  quiere! 
Ida  sufre,  Ida  encerrada 
lentamente   languidece, 
entre  la  luz  y  la  sombra, 
entre  la  vida  y  la  muerte ! 
Lo  mismo  pasa  al  mancebo, 
lo  mismo  pasa  á  Ruy  Pérez; 
y  entre  su  amor  y  sus  dudas 
ríe  y  llora,  vive  y  muere! 
¡  Lástima  que  no  se  miren 
esas  lágrimas  ardientes, 
que  nunca  salen  del  alma 
porque  el  alma  se  las  bebe. 

Mérida,  mayo  3  de   1883. 


r 
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En  una  cámara,  apenas 
alumbrada  por  uii  resto 
de  la  hermosa  luz  de!  día, 
(de  un  día  del  mes  de  enero 
de  mi!  seiscientos  cuarenta 
poco  más  ó  poco  menos'). 
estaba  im  hombre  sentado 
y  enfrente  de  él  y  no  lejos, 
una  mujer  muy  anciana 
de  triste  aspecto  severo. 
El  es  don  Dícíto  de  Sesa, 

.gallardo  y  gentil  mancebo. 
'  ■  .  anciana,  doña  Mencía, 

ifiu  noljle  madre. 


y  iiü  he  de  i.>l\iil;ir, 

que  amor  _v  icsjjtio  o^  ijebc. 

Mas  no  es  posible  obsequiaros  ' 

ni  tampoco  obedeceros, 

que  aquel  amor  es  más  grande 

que  esle  amor  y  este  respeto. 

Si.  así  á  lili  destino  plugo, 

vive  Dios!  que  es  bien  adverso-, I 

Im  rJe  soliiHrme  el, aliento. 
— ¿Luchar  contra  mi? 

— No,  ftiaJre. 
Luchar  contra  vos  no  puedo; 
pero  si  sois  mi  destino, 
contra  el  destino.  ...j 

.— És  lo  iWiBl 
Y  ese  anioí  es  imposible..  ,    i 
— Por  imijosible  lo  quiero.- 1 
— Esa  doncella  es  judía. 
— Pues  eso  es,  á.  lo  que  entíei 
el  imposible,  señora, 
f]ue  á  no  ser  eso,  pofj  cierto, 
que  al  pie  del  altar  mañana.   . 
mi  amor  le  jurara  eterno.      ,r, 
—Y  ella....  ¿Te  ama?.     „,  , 

— No,ú 
que  iamá'i  me  lo  dijeron.u 
— ;V  ni  preguntarlo  osaí" 
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— Osé,  sí  tal,  no  lo  niego; 
pero  ella  puso  en  mis  labios 
el  candado  del  silencio. 
Y  es  igual,  que  así  la  adoro, 
pues  amor,  según  yo  pienso, 
mientras  más  dentro  se  calla 
se  van  entrando  más  adentro. 
— Amor  candados  no  tiene. 
— ¿Por  qué  me  dijisteis  eso? 
— Porque  esa  hermosa  judía 
á  tí  no  te  ama,  don  Diego.' 
— Clavad,  señora,  cien  veces 
este  puñal  en  mi  pecho, 
dadme  á  beber  gota  á  gota 
toda  la  hiél  que  no  os  dieron 
ni  perdidas  ilusiones, 
ni  malogrados  deseos, 
ni  esperanzas  que  rodaron 
en  los  abismos  del  tiempo : 
pero  quede  en  vuestros  labios 
esa  serpiente  de  celos. 
Guardadla  donde  aire  tenga 
menos  puro  del  que  tengo 
que  del  aire  que  respiro 
su  imagen  vive  en  mi  pecho! 

III 

Las  flores  sobre  la  tierra, 
las  estirellas  bajo  el  cielo, 
y  entre  estrellas  y  entre  flores 
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y  entre  perfumes  y  besos, 

con  los  labios  como  rosas, 
los  ojos  como  luceros,  ' 
vive  Sara,  flor  y  estrella 
del  corazón  tfe  don  Diego.: 
nadie  sabe  por  qué  Sgra 
llora  á  veces  en  silencio,» 
nadie  sabe  por  qué  á  vea 
tiene  el  semblante  risueño:^ 
Ella  y  Dios  no  más  lo  saben 
y  lo  sabe,  acaso,  el  viento, 
ó  sin  saberlo  se  lleva 
los  suspiros  de  su  pecho, 
las  sonrisas  de  su  labio, 
las  sombras  tie  sus  deseos, 
y  los   fantasmas  dorados 
de  sus  dorados  ensueños. 
Y  ella  sabe  que  en  la  calle 
ronda  un  hombre  sin  sosiego, 
ella  sabe  que  ella  sola 
es  su  s61o  pensamiento, 
y  ella  siempre,  noche  á  noche, 
oye  un  cantar  á  lo  lejos, 
ó  acaso  se  lo  figura, 
pero  oye  que  cantan  esto  : 
"Para  ti  la  -luz  del  dia 
que  tu  corazón  alegra, 
para  mi  la  noche  negra 

que  es  muy  mía, 

que  la  adoro;  ^^    , 

pues  que  entre  sus  sombras  ITrflf 
por  tu  amor  y  por  tu  encanto,'^ 
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para^ttií  su  negro  manto, 
para  tí  su  manto  de  oro. 

Para  tí  luz  y  colores 
porque  venturosa  fuiste, 
para  mí  que  vivo  triste, 
tristes  flores, 
pues  con  ellas 
alimento  mis  querellas 
y  quebranto  mis  congojas; 
para  mí  las  secas  hojas 
para  tí  las  hojas  bellas. 

Para  tí  las  venturanzas 
con  que  sueña  el  pensamiento, 
para  mí  sólo  tormento 
y  esperanzas, 
pues  los  días 
tras  hondas  melancolías, 
paso  soñando  en  venturas; 
para  mí  las  amarguras, 
para  tí  las  alegrías/' 


I 


IV 


Murió  al  fin  la  adusta  anciana 
sin  conseguir  que  don  Diego, 
de  su  amor  ni  un  solo  día 
se  olvidara....   ¡ni  un  momertol 
Si  dio  Sara  ó  no  dio  Sara 
esperanzas  al  mancebo, 
si  ella  al  fin  rompió  el  candado, 
y  él  al  fin  rompió  el  silencio: 


•Ti 
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si  aquel  amor  santo. y  puro 
unió  sus  almas,  y  de  elfo    • 
fueron  testigos  las  flores 
y  las  estrellas  á  un  tiempo,    - 
ni  quedó  escrito  en  la  reja, 
ni  quedó  escrito  en  el  viento, 
y  tal  vez  ni  quedó  escrito 
en  el  azul  de  los  cielos; 
pero  es  fama  que  una  noche, 
después  de  un  cantar  que  o^^eron, 
oyeron  como  im  gemido 
de  la  noche  entre  el  silencio. 
Oyeron  en  las  baldosas 
como  que  chocaba  un  cuerpo» 
un  cuerpo  que  se  caia 
como  cuando  cae  un  muerto. 
Que  después  oyeron  llantos,     . 
después  nada. . . . 


V 


Asi  los  cuentos 
terminan  y  así  terminan 
las  historias.  ¡Qué  misterio; 
guarda  el  espacio  en  sus  sombra..  ^ 
;  Y  cuántos  hondos  secretos 
las  flores  sobre  la  tierra, 
las  estrellas  bajo  el  cielo ! 
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cuando  sus  hi'sos  se  llevan! 
¡  Qué  miradas  en  los  ojns  ■ 
que  se  abren,  que  se  cierran, 
i.¡UL'  se  entornan,  que  parece 
que  de  sombra  y  luz  se  llenan! 
Y  bajo  el  labio  qué  hoyuelo ; 
y  qué  pestaña  tan  negra, 
y  qué  lineas  y  qué  curvas 
en  los  arcos  de  las  cejas. 
Asi  el  niño  la  sonríe, 
asi  el  alma  la  sospecha, 
y  así  la  idolatra  el  hombre^ 
;y  así  la  sueña  el  poeta! 


11 

Le  dicen  Flora  á  la  hermosa 
porque  se  llama  Florencia; 
como  un  rayo  de  sol,  pura, 
como  los  ángeles  buena. 
Quiso  el  amor  y  buscólo 
con  ansia  inocente  y  terca; 
pero  lo  busca  y  suspira 
pues  lo  busca  y  no  lo  encuentra  I  j 
Acaso  á  veces  lo  finge 
así  como  si  lo  viera, 
como  la  luz  de  la  aurora 
enlrc  cclages  y  nieblas; 
pero  su  pecho  no  siente 
lo  que  quiere  y  lo  que  ^nhela, 
y  por  eso  vive  triste. 


icsarosa  y  descontenta, 
Wy  por  eso  se  acongoja, 
r  y  por  eso  se  desvela, 
[hasta,  que  un  día  sus  ojos 
I  se  abren  á  una  vida  nueva, 
■  como  el  que  de  largo  sueño, 
I  soñaiído  el  amor,  despierta  I 


III 

Era  Baltasar  de  Alare 
casi  joven,  casi  viejo. 
■  y  es  como  todos  por  fuera, 
,  y  como  nadie  por  dentro. 


IV 

Soñó  un  amor  en  su  vida 
tal  como  todos  lo  sueñan, 
pero  tal  como  lo  siente 
no  hay  ninguno  que  lo  sienta. 
En  un  instante  feliz 
de  su  azarosa  existencia, 
al  ver  á  Flora  se  hechiza 
y  ya  hechizado  se  queda! 
No  ha  de  haber  poder  humano 
que  arrancar  de  su  alma  pueda, 
aquella  imagen  que  el  sello 
'  de  lo  tierno  grabó  en  ella ; 


ni  ha  de  haber  una  hora  sola, 
que,  con  sus  alas  ligeras, 
volando  en  tomo  la  imagen 
gentil,  no  se  le  aparezca! 


Flora  tamibién  idolatra 
á  Baltasar,  porque  es  fuerza 
que  se  aJoren  los  que  nacen 
con  (los  almas  como  aquellas. 
Y  aunque  el  amor  que  se  tienen 
en  el  misterio  se  envueJvs, 
algo  murmuran  las  gentes 
aunque  tal  vez  no  lo  crean ; 
porque  lambién  os  forzoso 
que  las  gentes  se  entretengan,  ] 
porque  son  flojos  los  labios 
y  harto  movibles  las  lenguas! 


VI 

Nadie  sabe  por  qué  causii 
Baltasar  tiene  tristeza. 
ni  sabe  nadie  por  qué 
Flora  á  abatirse  comienza  f 
Se  sabe  que  se  idolatran ; 
cuando  menos  se  sospecha   . 
que  lejos  uno  del  otro 
la  vida  vida  no  fuera, 
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1  embargo  sus  almas 

parece  que  se  alimentan 
de  lágrimas  de  amargura. 
y  de  sollozos  de  pena  I 


VII 

Se  abre  iin  sepulcro  una  tarde  ' 
j  en  él  un  cadáver  echan : 
¿Es  el  de  Flora?;  ¡quién  sabel 

"i  de  Bahasar?;  ¡pudiera! 
gjQué  importa  cuál  de  los  dos 
Be  hundió  bajo  aquella  piedra, 
1^  también  el  vivo  ha  muerto 
Hinque  se  quede  en  la  tierra ! 
nQué  importa  sí  al  fin  se  ha  roto 
¡aquella  hermosa  cadena, 
mué  se  tejió  con  las  flores 
sle  un  amor  que  ya  no  suena ! 
PQué  importa  que  sobre  el  mármol 
^nten  unas  cuantas  letras, 
i  el  vivo  no  necesita 
¡e  ir  4  la  tmnba  á  leerlas! 
pQué  importa  que  sobre  el  mármol ! 
"i  hundirse  va  en  las  tinieblas, 
si  es  i^al  á  la  cíe  adentro 
esa  obscuridad  de  ahiera! 


vm 

L'na  noche  me  contaron 
{era  una  noche  muy  negra) 
que  á  Flora  y  á  Baltasar 
conoció  mucho  una  vieja. . . 
tjue  aquella  vieja  sabia 
de  ios  dos,  cosas  muy  nuevas: 
que  para  el  que  lo  ha  ignorado 
todo  es  nacvo  aunque  no  sea ¡ 


IX 

¿Se  amaron? 

~¡  Mucho  5e  am^r^il 
—7¿  Gozaron? 

— Más  que  ea  la  ( 
qtie  ella  era  cielo  para  éí 
y  él  un  cielo  para  ella ! 
— ¿Y  sufrieron? 

— Las  alegrías  inmensas 
necesitan  por  mortaja 
una  inmensidad  de  penas  I 
—¿Qué  los  hizo  desdichados? 
— Su  desdicha. 

—No  es  rcspacsti 
— Pues  otra  daros  no  puedo 
que  si  otra  os  diese,  mirtíeía. 
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Digo  no  más  lo  que»  sé, " 
que  es  mal  decir  si  se  inventa. 
Y  suspirando  la  anciana 
dobló  la  blanca  cabeza ! 


X 


— ^¿Y  nada  tienes  de  Flora? 
— Nad^i. 

—¿Y  de  él? 

— Algo  me  queda. 
— ^¿Y  qué  es  ello? 

— Poca  cosa : 
no  más  unas  cuantas  letras. 
— ^¿Unas  cuántas? 

— Cuatro  lineas. 
Dicen  que  es  verso. 

— Pues  venga. 
Y  la  anciana  me  entregó 
la  hoja  de  una  cartera. 
Un  pedazo  de  papel, 
pedazo  del  alma  aquella, 
que  aun  me  hablaba  y  me  veía 
en  aquellas  lineas  negras ! 
Nuestro  amor,  la  vida  humana; 
nuestro  amor,  la  vida  eterna ;' 
la  duda,  el  verdugo  inicuo ; 
la  paz,  un  lecho  de  tierra!" 


Mérida,  abril  6  de  1885. 


.-  -■■■*>*■ 
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Allá  arriba  en  los  balcones, 
,  algazara  y  fiesta; 
'"abajo,  silencio  mudo, 
y  soledad  y  tristeza! 
Arriba  la  luz  dol,  día 
abajo  noclic  y  tinieblas, 
arriba  la  desposada 
ab^jo  un  hombre  que  tiembla 

Kriba  el  labio  que  ríe, 
esperanza  que  consuela, 
"porvenir  tjue  se  cubre 
o  flores  de  primavera ; 
ajo  el  llanto  que  corre, 
"la  esperanza  que  se  niega, 
el  porvenir  que  se  cubre 


1^ 


^  abrojos  y  de  maleza  I 
Añil»  Elvira  que  ¿  un  hotnlwe^ 
mano  y  corazón  entrega, 
abajo  Aldaz  de  Quiroga 
que  se  mucre  de  tristt^zal 

n 

Triste  es  tener  ilusiones.,.. 
¡Ay !  que  triste  es  el  tenerla» 
y  sentir  que  se  tas  roban. 
I  y  robadas  se  las  llevan! 


III 

— "Mujer,  te  olvidaste  un  i 
de  tus  amantes  promesas, 
ni  te  importaron  mis"  lágrimas, 
ni  te  importaron  mis  penas. 
Mientras  tú  duermes  tranquila   ' 
y  en  cielos  azules  sueñas, 
y  se  alimenta  tu  pecho 
de  esperanzas  lisonjeras; 
mientras  que  blancas  visión?! 
por  tu  pensamiento  vuetá*^ 
y  con  ellas  le  distraes. 
y  con  ellas  le  embelesas,' 
y  con  ellas  le  nlanlieneí^^'^ 
y  con  ellas  te  recreas, 
con  eltas  me  -nielvo  lócój 
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H^e  estoy  muriendo  con  dhis ! 
1  pnieba  de  que  es  venlad 
|He  es  espantosa  mi  pena, 
r  que  sin  tí  de  la  vida 
iada  que  esperar  me  resta, 
ni  nada  en  ella  ambiciono, 
ni  nada  en  eila  me  queda ; 
supuesto  que  no  la  quieres 
me  la  arranco  de  la  tieira, 
y  me  la  llevo  á  otro  mundo 
á  donde  el  dolor  me  lle^-a. 
Adiós,  mi  Elvira  del  aSnia, 
adiós,  mi  alegría  eterna, 
mi  único  amor,  mi  amor  solo, 
yo  me  voy  y  tú  re  que  ia.-v  " — 
Dijo  Aldáz...  brilló  una  cosa 
como  acero,  blanca  y  nc-^ni. 
se  vio  ima  mano  en  d  muro 

I  pálida,  apoyar'ie  IrémuSa, 
te  oyó  itn  suspiro  muy  triste, 
ptás  que  un  suspira,  un.i  queja. . 
iCómo  sé  quejan  las  almas 
Buandú  se  van  y  nos  dejan! 


IV 


Allá  arriba,  al  otro  d'a, 
unas  azucenas  i"uerta.-' 
abajo,  el  frío  radáver 
de  Aldaz,  sobre  la  ban  \\\i:.i  1 

.  Mérida.  mayo  25  -le  iXSj. 


Como  un  dios  ó  como  un  loco 
amó  Gonzalo  González, 
á  una  dama  hermosa  y  pura 
porque  era  flor  y  era  ángel, 

II 

pEra  estatuario  Gonzalo. 
tíAró  una  estatua  admirable, 
f  en  ella  encerró  su  alma; 
í  de  ella  digna  cárcel. 

III 

*rodas  las  noches  veía 
Brhermosa  estatua  animarse, 


que  sua  páUUgii  labios 
a  biceciijiaban  para  hablarle. 


IV 


Era  la  estatua  tan  bella, 
que  no  hubo  quien  la  mirase 
sin  que  no  admirara  absorto 
aquel  prodigio  del  arte. 


Una  noche,  el  pobre  artista, 
la  vio  inmóvil,  le  habló  en  baldc^ 
le  pareció  que  su  estatua 
se  convertía  en  cadáver. 


VI 

¡Y  dentro  del  mármol  frió 
estaban;  la  hermosa  imagen 
de  su  amor,  sus  ilueiones 
V  su  genio,  que  algo  valen!  .<• 


¡Y  ella  lo  guardaba  todo 
en  su  seno  impenetrable, 
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como  guarda  á  el  alma  el  cielo; 
y  el  sepulcro  al  que  en  él  cae ! 


VIII 

¡  En  vano  en  copioso  llanto 
su  corazón  se  deshace, 
en  vano;  pero  es  dichoso 
¡que  sufrir  por  su  amor  sabe! 


IX 

¿  Sufrir  ?  ¡  Ay  I  fué  tan  intenso 
su  dolor  y  fué  tan  grande, 
que  se  murió  entre  el  crepúsculo 
de  una  noche  y  de  una  tarde. 


X 


Lo  enterraron ;  pero  ¿  en  dónde  ? 
I  Ay  I  ¡  Nadie  volvió  á  acordarse 
ni  de  la  estatua  de  mármol 
ni  de  Gonzalo  González! 

Mérida,  abril  24  de  1883, 


I 

_  "Ctetro  lustros,  algo  menos 
P'Vivió  lejos  de  su  patria. 

uisando  en  volver  a  verla, 
^orge  Perran  de  Carlaiiza. 
PÁlgo  indefinido  y  vago, 

'i  dicha  sonada, 
l^go  que  ven,  á  lo  lejos 
lio  más,  los  ojos  del  alma : 
¡ae  el  pensamiento  adivina, 
i,  que  sospecha  la  esperanza, 
como  una  luz  que  se  enciende, 
como  una  luz  que  se  apaga; 
visión  que  en  el  fondo  azul 
1  horizonte  se  lanza, 
;  como  la  nube  flota, 
;  como  la  nulie  pasa: 
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■yirayo  (le  la  rnu^L.: 
á  quien  da  la  r<-».: 
á  quien  el  (lia  A.i 
coior  la  luz  apacill 
de  la  luna  hermosa  y  pálida; 
aliento,  aquel  que  le  roba 
á  la  flor,  pasando,  el  aura; 
voz  el  ave  que  suspira 
en  la  selva  solitaria; 
alma  el  cielo,  y  el  amor 
sonrisas,  besos  y  lágrimas  I 
Algo  así,  soñando  vive, 
jorge  Perran,  en  las  largas 
horas  de  la  triste  ausencia 
lejos  del  sol  de  la  patria ;  ' 

de  ese  sol  que  brilla  más,  I 

mientras  es  más  £ii  distancia! 
Sol  que  halló  su  oriente  un  dí»l 
junto  á  la  cuna  dorada 
de  Perran.  que  ya  á  su  ocasn 
comienza  á  bajar  y  baja; 
que  con  luz  ardiente  y  viva, 
(le  Perran  la  frente  baña;   . 
Perran  que  á  los  cuatro  lustmf 
Algo  menos,  con  el  alba 
de  un  hermoso  eterno  día, 
llega  al  suelo  de  sti  patria. 
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II 


^'ivió  Perran  des-üchado, 
y  aquella  visión  fantástica, 
que  tal  parece  que  sólo 
i  5oñar  el  hombre  alcanza, 
tomó  cuerpo,  tomó  formas, 
tomó  realidad  hun?na: 
belleza  tan  seductora, 
tan  incomparable  gracia, 
de  hechizo  tal,  de  tal  suerte, 
y  con  tal  poder  dotada, 
que  sujeto  el  pensamiento, 
desenvuelta  la  esperanza, 
abriendo  las  ilusiones 
á  un  nuevo  mundo  las  alas; 
brotando  tal  como  brotan 
las  flores  alborozadas 
sobre  las  verdes  alfombras 
de  las  selvas  solitarias ; 
como  brotan  las  estrellas 
cuando  la  noche  callada, 
para,  que  brillen,  les  tiende 
sus  pabellones  de  gasa, 
poblaron  la  fantasía 
de  Perran,  que  de  Rósela, 
que  de  Rósela  á  las  plantas, 
pone  el  corazón  entero 
V  derriba  entera  el  alma! 


Pilón  Contreras.— 41. 


'i 


■  ■  ..1 
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III    .  ;    ,    .: 

Que  los  hilos  invisibles 
del  amor,  sujetan  y  atan 
de  Perran  y  de  Rósela 
las  dos  vidas,  las  dos  almas; 
que  en  los  espacios  se  buscan, 
que  en  los  espacios  se  hallan, 
que  confunden  sus .  ideas, 
que  confunden  su  mirada, 
que  abandonando  su  cárcel 
sus  almas  enamoradas, 
acariciándose  lloran, 
acariciándose  cantan ! 
Que  palpitantes  y  mudos 
enfrente  de  su  desgracia, 
sienten  que  el  amor  los  une 
si  la  suerte  los  separa, 
no  queda  duda ;  lo  dicen : 
los  labios  porque  lo  callan  í 
las  almas  porque  lo  sienten  I 
los  ojos  porque  lo  hablan  f 

IV 

¿Qué  pasó?;  ¿])or  qué  suspira 
aconíT^ojada  Rósela? 
¿  Por  qué  Perran  sufre  tanto  ? 
^:Pür  (|ué  el  infortunio. sueña? 
;  Por  qné  Perran  en  las  altas 
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horas  de  la  noche  vela, 

V  entre  las  sombras  confusas 

vagar  su  espíritu  deja? 

¿Es  que  Rósela  le  ama 

y  á  decírselo  se  niega? 

¿  Es  que  otro  amor  desdichado 

es  causa  de  sus  tristezas  ? . , . 

Cuando  conoció  Perran 

su  peregrina  belleza, 

cuando  le  dio  el  alma  toda, 

cuando  le  dio  el  alma  entera, 

4 ya  Rósela  estaba  triste! 

]  ya  estaba  triste  Rósela ! 

ya  Rósela  suspirando 

en  la  soledad  inquieta, 

devorando  en  el  silencio 

la  amarga  hiél  de  sus  penas, 

buscaba  en  el  aislamiento 

la  paz  que  al  dolor  no  auyenta, 

esa  paz  que  por  ser  sola, 

sin  ser  paz,  tal  vez  consuela! 


V 


¿  No  seria  de  un  amor 
desdichado,  aquella  eterna 
y  extraña  melancolía 
que  h  Rosóla  le  atormenta? 
]Y  aquella  espantosa  duda, 
la  espantosa  duda  aquella, 
á  Perran  lo  vuelve  loco 
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y  le  hace  gemir  en  vela!         t 
Por  eso  en  las  altas  horas 
de  la  noche^  el  dolor  llega, 
y  trastorna  sus  sentidos, 
y  en  su  corazón  penetra ; 
y  si  no  fuera  que  el  llanto 
gota  á  gota,  en  marcha  lenta, 
desciende  por  sus  mejillas 
en  medio  de  las  tinieblas, 
Perran  sin  aire,  sin  vida, 
sin  movimiento,  cayera, 
cayera  al  suelo  rodando 
de  la  airada  muerte  presa! 
Pero  Rósela  no  quiere 
hablar  con  él...  y  se  niega^ 
I  por  mucho  que  se  lo  pide ! 
¡por  mucho  que  se  lo  ruega  I 


VI 

**RoscIa,  Rósela  mía, 
sí  no  me  engañan  tus  ojos 
V  vo  SOY  tu  idolatría, 
¿por  qué  de  esta  duda  impía: 
me  entregas  á  los  enojos?*' 
¿  Por  qué  no  tienes  piedad 
de  mi  angustia  y  mi  dolor,, 
y  me  dices  la  verdad? 
¿  Por  qué  si  es  mío  tu  amor 
no  es  mía  tu  voluntad? 
^•Por  qué  nie  re^  padecer 
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alivias  mi  tormento? 
qué  no  quieres  creer 
oy  la  vida  á  perder 
or  del  sufrimiento?' 
piensas  que  en  esta  cuita 
ni  corazón  agita, 
az,  en  duda  y  sin  calma, 
ledad  infinita 
t  está  muriendo  el  alma? 
isas  que  si  no  te  amara, 
te  adorase  tanto, 
esdenes  soportara? 
no  solo ! . . .  derramara 
ingre  antes  que  este  llanto!' 
;)echas"en  mí,  doblez? 
ne  que  tu  esquivez 
a  de  tu  albedrío, 
ú  no  me  amas,  bien  mío, 
►  dilo  de  una  vez!' 
. .  sepa  al  cabo  yo 
ne  aguarda  el  porvenir; 
:  que  debo  morir, 
¡in  tu  amor . . .  ¡  Eso  no ! 
él  no  quiero  vivir!" 
oyes  bien?,  pues  bien,  contesta, 
li  ansia  perenne  y  loca, 
te  el  alma  se  apresta . . . 
íro  escuchar  de    tu  boca 
cera  la  respuesta  !'* 
lien  ha  de  sentir  así 
ñor,  I  ay !  dímclo,  quién ! 
uien  con  tal  frenesí. 


S46 

I 

te  ha  de  adorar. . .  dime,  di, 

si  merezco  tu  desdén!" 

"¿No  me  quieres?  di  ^inc  no," 

si  ese  mi  destino  es. 

Me  quieres?  pues  dímelo; 

¡esto  te  lo  pido  yo 

de  rodillas  á  tu$  pies!" 


VII 

Así  lo  escribe  Perran, 
acongojado  á  Rósela, 
pero  en  vano  implora,  en  vano, 
qué  le  den  una  respuesta. 
¡Y  sin  embargo  los  ojos 
de  Perran,  que  triste  espera, 
sigue  mirando  el  amor, 
¡amor  en  los  ojos  de  ella! 
Mas  ¿cómo  si  ella  le  ama 
puede  callarlo,  aunque  vea  , 

desesperado  á  Perran 
que  de  esperar  desespera? 
¿Cómo  si  le  quiere  tanto 
deja  que  llore  y  que  muera 
de  dolor  y  en  la  agonía 
y  en  la  tortura  le  deja  ? 
Esto  Perran  no  se  explica, 
y  vive,  como  pudiera 
vivir  el  alma  encerrada 
de  un  sepulcro  en  las  tinieblas; 
contemplando  desde  allí 
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Qquella  faz  hechicera, 
aquella  pálida  frente, 
aquellas  pupilas  negras, 
aquellos  labios  que  son 
el  nido  de  una  respuesta 


VIII 

Perran  siente  que  la  vida 
se  le  acorta,  que  en  la  fiera 
duda  que  abriga  su  pecho, 
que  su  corazón  alberga, 
su  energía  de^^fallece, 
desfallecen  sus  ideas, 
se  mueren  sus  esperanzas, 
y  su  espíritu  se  enerva; 
así  caen  lentamente 
tristes,  amarillas,  secas, 
las  hojas  verdes  del  árbol 
cuándo  el  árbol  no  se  riega ! . . . 
I  Ay !  y  le  pide  Perran, 
para  regarlo  siquiera, 
si  no  sonrisas  alegres 
sus  lágrimas  aunque  sea!. . . 
I  Que  no  hay  rocío  en  la  vida, 
que  dé  más  vida  en  la  tierra, 
ane  las  lágrimas  que  vierte 
el  amor,  cuando  es  de  veras ! 
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IX 

Lejos  del  sol  de  su  patri;. 
Perran  alejarse  intenta, 
i  de  qué  le  sirve  aquel  sol 
si  es  que  no  le  ama  Rósela! 
El  sin  salíerlo,  gimió 
años  tras  años  por  ella, 
¡porque  la  amó  sin  mirarla 
y  la  amó  sin  conocerla! 
Así  la  soñó  en  sus  sueños 
de  venturanza,  así  era 
la  pálida  faz  hermosa, 
de  su  inspiración  eterna, 
de  su  inspiración ....  (decían 
que  Perran  era  poeta !) 
j  Infeliz !   En  este  mundo 
con  eso  basta .... 


X 


Dos  velas 
benditas,  están  ardiendo 
de  un  altar  sobre  la  mesa. 
En  un  lecho  silencioso 
un  hombre  apenas  resuella, 
porcjuc  apenas  tiene  vida, 
poríjuc  tiene  vida  apenas! 
J^s  Perran ...  (al  fm  la  muertt; 
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apiadada  se  le  acerca) 

se  está  muriendo  y  sonríe, 

V  se  está  muriendo  v  sueña ! 
Sus  últimos  pensamientos 
aun  vagan  sobre  la  tierra, 

y  sus  pensamientos  últimos 
son  todos  para  Rósela; 
siente  que  su  alma  se  va 
y  siente  que  se  la  deja, 
que  la  muerte  se  la  toma, 

V  á  Rósela  se  la  lleva . . . 

— **Señor,  exclama,  con  Dios 
hablando  en  la  hora  su])ríMna . 
"Señor,  si  es  mi  alma  del  cielo 
y  hay  un  cielo  que  la  espera, 
puesto  que  el  cielo  de  mi  alma 
es  el  alma  de  Rósela, 
dale  el  alma  que  yo  ten^o 
porque  es  toda  para  ella . . . '' 
¡  Y  la  muerte  se  la  toma 
y  á  Rósela  se  la  lleva ! 
Murió  Perran... — Es  seguro 
que  con  el  alma  se  alejan 
también  las  dudas,  si  no, 
paz  en  las  tumbas  no  hubiera, 
y  en  los  tristes  cementerios 
se  escucharan,  por  las  grietas 
escapándose  del  piso, 
los  sollozos  de  la  pena ! 
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XI 

Perran  escribió  unos  libros . . . 
Cuando  los  lee  Rósela, 
siente  el  alma  de  Perran 
palpitante  en  cada  letra. 
Siente  un  latido:  ¡  ¿s  Perran 
que  en  su  corazón  golpea ! 
Oye  un  sollozo ;  es  Perran 
que  solloza  dentro  de  ella! 

Y  en  aquellas  armonías 
que  én  sus  oídos  resuenan 
y  parten  de  los  renglones, 
lo  mismo  que  de  las  cuerda, 
de  una  lira,  oye  la  voz 

de  Perran  que  le  recuerda 
de  sus  miradas  ardientes 
la  seductora  promesa ! 

Y  cuando  cierra  su  libro 
y  de  leer  deja  Rósela, 
sigue  oyendo,  en  los  espacios 
ó  dentro  de  ella,  muy  cerca 
como  unos  ecos  que  llegan, 
como  unos  ecos  que  pasan, 
como  unos  ecos  que  vuelan 
de  tal  modo,  que  parece 
que  Perran  vive  y  alienta : 

j  porque  nunca  la  abandona 
y  porque  nunca  la  deja ! 


DlAxNA 


1 

Sobre  dos  grandes  montañas 
divididas  por  un  negro 
y  hondo  abismo  donde  corren 
las  aguas  de  un  rio ;  pero, 
tan  profundas  que  los  ojos 
de  ningún  mortal  las  vieron ; 
y  las  denuncia  al  que  pasa 
sordo  rumor  v  siniestro, 
se  levantan  dos  castillos 
sombríos,  1  icrubres,  viejos, 
que,  no  se  ^abe  de  cuándo ; 
pero  de  remotos  tiempos,    • 
se  miran,  se  desafían, 
de  ira  v  de  rencor  tan  llenoji, 
cor.": o  firmes  en  su  sitio, 
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como  inmobles  en  sus  puestos. 
Dizque  cual  forzosa  herencia, 
y  que  de  a'buelos  á  nietos, 
se  aborrecen  con  el  alma, 
de  aquellos  muros  los  dueños; 
con  la  misma  hosca  saña, 
con  el  mismo  loco  empeño, 
con  que  se  odiaron  un  día 
Capulctos  y  Mónteseos. 
Es  el  Señor  de  un  castillo 
Martín  Martínez  de  Olmedo, 
padre  de  Diana :  más  linda 
que  las  estrellas  y  el  cielo. 
Y  es  Señor  del  otro,  el  bravo 
Per-afán  de  Vasconcelos, 
padre  de  Mauro  que  es  fuerte, 
en  la  guerra  y  el  torneo. 


II 


;  Dónde  Diana  v  Mauro  un  día, 
por  vez  pnmera,  se  vienen  ^ 
Nadie  lo  sabe  y  no  importa, 
que  saberlo  es  lo  de  menos 
Que  con  solo  una  alma  viven, 
y  un  imico  pensanicntn ; 
(|ue  no  tienen  más  deleite, 
que  idolatrarse  en  silencio  . 
(|ue  desde  el  un  lado  al  otro 
(le  aquel  hondo  abismo  negro 
ee  miran  ¡y  les  parece 
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que  tío  se  miran  tan  lejos! 
Que  Fortuno,  que  es  de  Í3iana 
antiguo  hidalgo  escud^M-o, 
es  el  único  que  esconde 
de  aquel  amor  el  secreto ; 
que  saben,  porque  lo  sienten, 
que  aquel  amor  es  inmenso, 
que  aquel  amor  es  profundo 
que  aquel  amor  es  eterno, 
que  nada  puede  arrancarlo 
de  aquellos  ardientes  pechoc-, 
eso  sí,  porque  es  preciso, 
importa  al  lector  saberlo. 


III 

Martín  Martínez  apresta 
de  su  mesnada  el  ejército, 
y  Per-afán  de  sus  peones 
lo  más  lucido  v  más  fiero, 
porque  al  fin  van  á  batirse, 
fKjrque  al  fin  de  tanto  duelo, 
va  á  saberse  quién  á  quién 
vence,  en  formidable  encuentro. 


IV 

Acongojada,  llorosa, 
fría  lo  mismo  que  el  hielo, 
sola  con  Marcos  Fortuno 
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está  Diana  en  su  aposento. 
En  los  tallados  barrotes 
de  una  ventana  sus  dedos, 
como  de  marfil,  se  clavan  " 
por  el  sobresalto  trémulos. 
— Mira,  Fortuno,  le  dice, 
mira  del  sol  al  reflejo, 
cómo  se  están  acercando, 
esos  cascos  y  esos  petos. 
Mira,  mira,  como  avanzan 
y  no  la  ven,  y  yo  veo 
que  va  la  muerte  delante, 
y  la  muerte  detrás  de  ellos . . . 
Corre  y  cuando  á  Mauro  mire? 
en  peligro,  con  tu  esfuerzo, 
con  todo  el  vigor  que  tienes, 
salva  á  Mauro,  yo  lo  quiero. 
Dijo. — Le  besó  la  mano 
Fortuno,  con  gran  respeto, 
y  se  fué,  con  la  siniestra 
PDoyada  en  el  acero. 
Y  quedóse  sola,  Diana, 
fija  la  vista  en  un  lienzo 
en  donde  estaba  la  imagen 
de  la  Reina  de  los  cielos. 


V 


Horrenda  fué  la  embestida : 
sin^rro  v  polvo  y  juramentos 
V  maldiciones  v  votos 
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y  vencedores  y  muertos  1 
Cayó,  para  nunca  alzarse, 
Per-afán  de  Vasconcelos, 
y  de  Fortuno  en  las  manos 
cayó  Mauro,  prisionero. 
Pero  respirando  apenas, 
con  un  lanzaso  en  el  pecho, 
por  donde  su  vida,  envuelta 
en  sangre,  se  estaba  huyendo 
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— Si  de  Mauro  tocas,  padre, 
sólo  una  hebra  del  cabello, 
si  no  mandas  que  contengan 
la  sangre  que  está  perdiendo, 
con  este  puñal  que  miras, 
(y  enseñó  un  desnudo  acero) 
vov  á  arrancarme  la  vida 
(|ue  para  Mauro  la  tengo ! 

Martín  ]\Iartincz,  absorto, 
giró  los  ojos  abiertos 
por  el  furor,  y  cien  rayos 
de  sus  órbitas  partieron. 

Nunca  amó  sobre  la  tierra 
más  que  á  Diana,  pues  de  resto 
para  nadie,  jamás  tuvo 
de  ternura  un  pensamiento. 

Tomó  entre   sus   rudns   mano? 
de  Diana  el  rostro  hecliicero. 
y  tomándola  por  loca 
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en  la  frente  le  dio  un  beso. 
— ¿Estás  soñando,  hija  mia? 
¿Estás  enferma  ó  no  entiendo? 
— La  vida,  padre,  de  Mauro, 
su  vida,  que  pasa  el  tiempo, 
y  es  cada  instante  que  pasa 
una  esperanza  que  pierdo : 
¡se  lleva  cuanto  ambiciono, 
se  lleva  cuanto  poseo! 

Reculó  Martin  Martínez, 
más  confuso  y  más  suspenso, 
miró  bajo  el  brial  dorado 
de  Diana  el  golpear  violento 
del  corazón ....  y  su  pena 
y  su  angustia  comprendiendo, 
lanzó  un  rugido  espantoso, 
llevó  sus  manos  al  hierro 
de  la  cintura ....  más  súbito, 
por  densa  tiniebla  envuelto, 
rojo,  más  que  rojo  lívido, 
cavó  rodando  en  el  sue)*:^. 

Pero  fué  un  instante  solo, 
alzóse  en  seguida  y  luego 
en   la   pared   apoyándose, 
con  voz  ronca  como  el  trueno, 
gritó  : — '* Clava  tu  cuchillo 
Farfán,  de  Mauro  en  el  pecho, 
hasta  que  tope  tu  mano 
aunque  quede  el  puño  dentro !'' 

Corrió  Diana.  .  .  pero  inútil 
fué  su  carrera  y  su  esfuerzo, 
cuando  llegó  ya  era  tarde, 
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cuando  llegó  no  era  tiempo. 

Clavó  en  el  lecho  los  ojos; 
tembló,  como  en  tallo  esbelto 
tiembla  la  flor  cuando  siente 
el  soplo  frío  del  cierzo ; 
brilló  en  su  mano  la  hoja, 
tomó  la  mano  del  muerto 
y  apretándola,  apretándola 
entre  sus  siniestros  dedos, 
como  el  relámpago,  rápido, 
se  hundió  el  puñal  en  el  seno, 
hasta  que  topó  su  mano, 
y  se  quedó  el  puño  dentro. 

Martín  Martínez  sin  pena, 
ni  amor,  ni  remordimiento, 
abandonado  de  todos, 
hasta  del  dolor,  en  medio 
del  solitario  castillo 
que  heredó  de  sus  abuelos, 
murió  una  noche,  de  un  golpe 
de  la  sangre  en  el  cerebro. 

Bajo  la  bóveda  augusta 
de  un  triste  y  sombrío  templo, 
encerró  juntos  Fortuno, 
de  Diana  y  Mauro  los  cuerpos. 

De  entre  los  dedos  de  Mauro 
no  pudo  arrancar  los  dedos 
de  Diana,  que  se  agarraron 
como  se  agarran  los  muertos! 

Y  mandó,  del  infortunio 
y  del  amor  en  recuerdo, 
colocar  sobre  el  suntuoso 

Peón  Conlror.i8     42 
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solitario  mausoleo, 
las  dos  estatuas  yacentes 
de  Diana  y  Mauro,  de  recio 
mármol  de  Paros  construidas, 
con  gran  perfección  y  esmero. . 

Mus  tarde,  el  mismo  Fortuno 
contaba :  que  entre  el  silencio, 
cuando,  á  encender  una  lámpara, 
bajaba  de  noche  al  templo, 
más  de  una  vez,  vio,  acercándose 
al  helado  mausoleo; 
las  manos  de  las  estatuas, 
y  que,  moviéndose  á  un  tiempo, 
se  buscaban  en  la  sombra 
y  se  oprííaían  los  dedos  f 

Mérida,  abril  22  de  1885. 


I  No  Faltes  á  lo  que  juri;s 
Ni  aunque  sea  en  la  aparienciaia 
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Kn  horas  n;iiy  avanzadas 
_.-  en  uíia  ubsciira  calleja, 
i  cuatro  noches  van  seguidas, 
que  canta  Juan  de  Mancera, 
Seguidas  van  cuatro  noches 
que  cania  de  an^or  !as  penas, 
y  á  la  cuarta,  Doña  Luz 
St  asoma  tras  de  la  reja. 
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II 


— *'SeñGr,  por  la  Virgen  Santa, 
no  cantes  quie  n  quier  que  seas  ; 
que  hoy  mi  amante  Fernán  Gómez, 
tornar  debe  de  la  guerra; 
y  ó  creerá  que  le  traicÍ9no 
ó  mi  amor  buscas  á  fuerza, 
y  no  quiero  que  se  entinte 
con  sangre  humana  esta  acera  f 
Quiera  Dios  que  no  te  encuentre; 
quiera  Dios  que  no  te  vea  V 
— ''l.e  aguardo,  dijo  D.  Juan 
y,  si  quiere  Dios,  que  venga !' 


III 


Se  cierra  ef  postigo . .  .  Entona 
Don  Juan  sus  tristes  endechas..  .  . 
Pasos  suenan . . .  llega  un  hombre 
y  arremete  en  cuanto  llega. 
Se  oye  el  chasquido  del  hierro ; 
muerto  Don  Juan  cae  en  tierra, 
y  '*yo  la  he  visto"  balbute,- 
el  matador...  "mi  Luz  era! 
"Que  Dios  te  guarde,  perjura^ 
grita,  y  la  tizona  cuelga, 
j'y  de  Doña  Luz  se  pierde 
para  siempre  en  las  tinieblas  f 


Mérida»  febrero  27  de  18S7. 
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FerrSn  de  Gónpora  vive 
\  m  lin  vetusto  castillo  ; 
Icón  Pedroza  su  escudero, 
I  y  con  Iñigo  su  hijo. 
1  Bajaba  el  sol  ima  tardí» 
I  de]  ocaso  á  los  dominios 
entre  nubes  de  escarlata 
y  tras  un  bosque  de  pinos. 
cuando  sentado  Fcrrán, 
pitesta  la,  diestra  en  un  übn). 
al  mancebo  que  escucliaba 
(le  pie,  con  aspecto  digno. 
le  decía  estas  palabras 
en  rudo  acento  y  tranquilo: 
— ^"Yo  lié  que  lo  sé  de  cicrtu, 
y  no  1110  lo  nieffiícíi.  Iñigo, 
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ni  podrás  nunca  negarlo* 
— No  sé  mentir,  padre  nií» 
— Mientras  aliente  mi  peclio, 
mientras  albergue  un  suspiro, 
no  has  de  casarte  con  Jaíde. . . . 
¡Jamás!  mientras  yo  este  vivo! 

Y  cuando  la  tierra  cutrrt 
mi  mortal  despojo  frío, 
entonces  dale  tu  nombre, 
lleva  á  cabo  tu  designio ; 
conduce  á  Taide  ante  el  ara, 
pónle  allí  el  nupcial  anillo ; 
pero  mientras  viva,  [nunca! 
¡Jamás,  mientras  yo  esté  vivo! 
— Padre, 

— Nunca  me  f)rc.ííuntcg 
ni  la  causa  ni  el  motivo. 

Y  en  diciendo  esto  Ferrán 
se  le  puso  el  rostro  livido. 
(El  autor  de  este  romance 
supo,  por  un  manuscrito, 
que  fué  del  padre  de  Taide 
Ferrán,  mortal  enemigo ; 
pero  averiguar  no  pudo 

ni  la  causa  ni  el  motivo,, 
tal  vez  por  la  mala  letra 
v  la  edad  del  pergamino. 


II 


Iñigo  estaba  en  la  calle, 
v  en  un  balcón  el  divino 
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rostro  de  Taide  asomado 
por  el  hueco  del  postigo. 
Guardaba  al  viento  las  últimas 
dulces  palabras  de  Iñigo, 
cuando  con  acento  trémulo 
la  hermosa  dama  le  dijo : 

— No  es  verdad,  mienten  los  labios 
que  me  dijeron  prodigios, 
ni  eso  pensó  vuestro  padre 
ni  vuestro  padre  lo  ha  dicho. 
Ni  nunca  me  habéis  amado, 
ni  me  tuvisteis  cariño, 
que  fueron  vuestras  promesas 
invenciones  ó  capricho . . . 
— Os  lo  juro  por  mi  vida, 
Taide,  os  amo ;  os  lo  repito ; 
esperad  y  amadme ;  el  tiempo 
de  mi  amor  será  el  testigo ! 
Se  oyó  de  una  alma  el  sollozo, 
se  oyó  de  una  alma  el  suspiro, 
pasó  un  instante. . .  Más  largo 
no  pasa  rodando  un  siglo! 
Nada  interrumpió  el  silencio, 
como  el  del  sepulcro  mismo, 
pavoroso,  mortal,  lúgubre .... 
Y  cerró  Taide  el  postigo. 


ÍII 

— Pedroza,  tú  me  has  contado 
que  en  este  viejo  castillo, 
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como  alma  en  pena,  vaguea 
la  sombra  de  aquel  judio, 
que,  con  mal  dañado  intento, 
y  con  oro  mal  habido, 
puso  la  primera  piedra 

V  fabricó  el  edificio. 

— Es  verdad,  dijo  Pedroza, 
y  tembló  cuando  lo  dijo, 
hace  apenas  cuatro  noches 
cruzar  el  huerto  le  he  visto. 
— Toma  mi  arcabuz,  Pedroza, 
ponte  en  guardia  en  tu  postigo, 

V  dale  muerte  á  la  sombra, 
que  no  es  sombra,  te  lo  afirmo. 
— ¡  Líbreme  Dios  ! 

— Yo  lo  mando. 
— Líbreme  Dios ! 

*  — Yo  lo  exijo. 
Que  no  te  tiemble  la  mano 
cuando  toques  al  gatillo ! — 
Dobló  Pedroza  la  frente, 
fué  á  un  rincón,  tomó  un  antiguo 
arcabuz,  de  la  mejor 
fábrica,  modelo  rico, 
y,  sin  más  abrir  el  labio, 
con  el  paso  decidido, 
salióse  del  aposento 
sin  mirar  siquiera  á  Iñigo. 
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Apenas   daba   la  una 
en  la  torre  del  castillo, 
cruzó  una  sombra  en  el  huerto 
y  se  oyó  sonar  un  tiro . . . 
saltó  Ferrán  de  su  lecho, 
se  oyeron  pasos  y  gritos, 
bajaron  todos  al  huerto 
en  masa  y  despavoridos; 
envueltos  en  anchas  capas 
todos,  con  linternas,  tímidos, 
rodearon  un  negro  bulto 
sobre  un  arriate  caído. 
¿Quién  le  arrancaba  el  embozo 
al  cadáver  del  judío? 
Ferrán  de  Góngóra  al  cabo 
dio  dos  pasos  decidido. . . . 
Tiró  del  fúnebre  lienzo 
y,  dando  un  horrendo  grito, 
cayó  extendiendo  los  brazos 
sobre  el  cadáver  de  Iñigo! 
— "El  mandó  que  le  matara, 
me  engañó  y  así  lo  quiso ! 
pues  que  me  negué  dos  vece? 
y  dos  veces  me  lo^  dijo," 
clamó  Pedroza,  y  cayendo 
de  rodillas  y  sombiío, 
llorando,  llegó  á  sus  labios 
la  diestra  hcladr.  de  Iñigo 
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Bajo  de  un  mármol  reposan, 
juntos  el  padre  y  el  hijo, 
V  allí,  cuando  hiere  el  día 
del  templo  augusto  los  vidrios, 
hermosa  como  el  dolor, 
pálida  como  los  lirios, 
envuelta  en  fúnebres  ropas, 
del  alma  y  cuerpo  atavío, 
llora  su  esperanza  Taide, 
en  dos  abundantes  ríos 
de  dulce  llanto,  que  bajan 
de  su  semblante  divino, 
que  bajan  y  en  las  junturas 
del  mármol,  como  rocío, 
se  filtran  en  el  sepulcro 
que  encierra  al  padre  y  al  hijO ! 

Mérida,  abril  6  de  1S83. 


FERRANDO 


En  un  salón  cuadrilongo 
de  su  soberbio  casiillo, 
fija  la  vista  en  nn  lii-iizo 
está  Ferrando  de  Armijo. 
Cerca  de  él.  su  padre  adusto, 
severo  el  rostro  sombrío, 
centL'lIantc  la  mirada, 
el  entrecejo  frunciilo, 
con  voz  que  el  pecho  penetra 
como  de  un  puñal  el  filo, 
cou  éstas  ó  semejantes 
palabras,  asi  le  dijo 
á  Fernando  que  le  escucha 
tembloroso  y  conmovido. 
Denos  los  ojos  de  lágrimas, 
mudo  el  labio,  el  rostro  lívido, 
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O  Oh,  cuánto  es  bello  cu  el  alma, 

del  bien,  cuando  se  ha  perdido, 

el  recuerdo  misterioso, 

el  fantasma  /fugitivo  I 

Es  que  el  bien  se  hunde  en  la  Hada; 

pero  el  amor  de  que  vino, 

es  eterno ;  que  él  no  tiene 

ni  sepulturas  ni  abismos !) 
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— No  mires  más  el  trasunto 
de  esa  deidad,  hijo  mío; 
pues  que  durante  tu  ausencia 
dio  tu  memoria  al  olvido. 
Unióse  ante  el  ara  santa 
con  Juan  de  Rojas  tu  primo, 
y  casóse  por  su  gusto, 
que  por  su  gusto  lo  hizo! 
— Te  mienten  padre,  te  mienten;  . 
yo  por  mi  nombre  lo  afirmo, 
casóla  con  él,  sin  duda, 
diabólico  maleficio, 
ó  traición  de  Juan  de  Rojas 
á  quien  ella  nunca  quiso ; 
á  quien  ella  odiaba,  padre, 
de  su  alma  noble  en  lo  íntimo  I 
Mentirme  nunca  pudieron 


369 

aquellos  ojos  divinos,  ^. 

ni  la  hechicera  sonrisa 
de  aquel  labio  peregrino. 
Ella  en  su  noche  de  bodas 
murió;  lo  has  dicho  tú  mismo,' 
mas  ¿por  qué  murió  esa  noche? 
¡Eso,  padre,  no  me  has  dicho! 
Y  si  Juan  no  me  lo  explica, 
como  yo  lo  necesito, 
con  la  espada  que  estás  viendo 
he  de  matar  á  mí  primo. 
Mira,  padre,  que  aun  estoy 
con  el  polvo  del  camino ; 
voy  á  dejar  mis  espuelas, 
voy  á  cambiar  de  vestido, 
y  al  sepulcro  de  mi  amada 
vendrás,  si  quieres,  conmigo, 
y  allí  sabremos  si  dio 
con  mí  memoria  al  olvido! 


IV 


Hay  un  libio  que  en  el  cielo 
de  la  esperanza  está  escrito, 
y  en  él  escriben  los  muertos 
para  que  lean  los  vivos. 
Y  en  una  página  hermosa, 
inmortal  de  aquel  gran  libro, 
sin  duda  estaba  leyendo 
su  amor  Ferrando  de  Armijo. 
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Bajaron  de  los  sepulcros 
al  pavoroso  recinto: 
delante  Aldaz,  escudero  " 
de  la  casa,  el  más  antiguo, 
llevando  una  hacha  que  alumbra 
con  resplandores  roiizos; 
luego  un  doncel  enlutado, 
después  el  padre  y  el  hijo. 

Alli  sobre  un  basamento, 
de  berroqueño  granito, 
el  negro  féretro  estaba 
hecho  de  roble  macizo. 
Ocho  años  hace  que  alli 
fué  una  tarde  conducido, 
para  que  su  último  sueño 
durmiera  en  él  un  prodigio. 
Detuviéronse :  Ferrando 
avanzó  triste  y  sombrío, 
y  en  la  mohosa  cerradura 
se  oyó  un  lúgubre  chasquido ! 


VI 

Alzó  Ferrando  la  tapa, 
miró  los  despojos  fríos, 
y  se  anublaron  sus  ojos 
en  espantoso  vahído. 
Luego  alzó  la  rica  tela 
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que  amortajó  el  busto  niveo 
de  aquella  que  lo  sedujo 
con  su  amor  y  sus  hechizos; 
y  vio,  cuajada  la  sangre 
en  el  blanquísimo  lino, 
y  vio  el  ojal  que  dejóle, 
al  traspasarlo,  el  cuchillo. 
Y  vio,  y  su  padre  también 
lo  vio,  que  en  el  mismo  sitio 
en  que  late  el  corazón 
cuando  late  ardiente  y  vivo, 
se  ocultaba  un  relicario, 
y  en  su  marfil  amarillo, 
el  trasunto  de  un  mancebo 
que  era  Ferrando  de  Armijo! 

Mérida,  junio  6  de  1883. 
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F3ÍAY  SERVAN 


[.En  el  coro  del  convento 
L  Fray  Servan  de  Rojas. 
I  en  el  lugar  en  donde 
J  más  espesa  la  sombra, 
I*  silencio  más  profundo 
"  ,  luz  más  pavorosa, 
Kla  soledad  más  lúgubre, 
Kla  tristeza  más  honda. 
|BJa  la  vista  en  la  imagen 
^tina  virgen  dolorosa, 
í  d  lugar  donde  tiene 
^vada  una  daga  toda ; 

s  porque  él  siente  en  su  peclio 
i&inbién  una  daga ;  otra 
Bio  la  que  está  mirando 

Peún  Contruraa.  — ' 
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siempre  inmóvil  y  tiiusa, 
que  al  corazón  fibra  á  fibra 
le  hace  pedazos,  le  corta, 
k  desgarra  y  le  tortura 
día  y  noche,  á  toda  hora. 
Y  él  tiene  el  puño  en  el  puño 
de  aquella  daga. ...  y  con  loca 
desesperación  eterna, 
quiere  arrancársela,  y  nota 
que  mientras  más  lo  procura, 
más  en  su  pecho  se  ahonda, 
y  más  se  agarra  y  la  herida 
se  reverdece  y  se  encona ! 
Por  eso  clava  los  ojos 
en  la  imagen  dolorosa, 
en  el  sitio  en  donde  tiene 
clavada  una  daga  toda ! 


II 


En  su  celda  solitnria 
está  Fray  Servan  ¿c  Rojas, 
inmóvil  como  un  espectro, 
triste  como  la  memoria 
del  bien  perdido,  del  ángel 
que  con  mano  cariñosa 
nos  acaricia  v  el  alma, 
el  alma  entera  nos  roba ! 
Fray  Servan  abre  la  urna 
de  una  imagen  dolorosa, 
v  de  entre  el  sutil  cabello 
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que  tras  de  la  espalda  flota 
ele  aqxel  busto  inanimado, 
de  un  gran  artifice  obra, 
extrajo  una  extraña  prenda, 
como  un  medallón  ó  cosa 
parecida,  en  marco  de  oro: 
la  imagen  encantadora 
de  una  mujer  hechicera, 
que  más  cautiva  que  asombra; 
como  virgen  de  Murillo, 
como  creación  portentosa 
de  aquel  pintor  que  aun  se  agita 
entre  los  muros  de  Roma: 
noche  los  ojos,  obscura 
la  cabellera  abundosa, 
y  la  tez  como  alabastro 
que  la  luz  del  alba  entona; 
la  frente  como  la  tarde 
melancólica  y  hermosa, 
como  rosas  las  mejillas 
y  los  labios  rosas  rojas. 
Tal  era  la  imagen  bella, 
la  miniatura  asombrosa 
que  Fray  Servan  contemplaba 
con  la  fija  vista  atónita, 
con  el  alma  de  rodillas, 
todn  el  alma,  toda  absorta ; 
toda  en  recuerdos  hundida, 
y  bañada  en  llanto  toda!! 
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III 

Sobre  un  lecho,  agonizante 
está  Fray  Servan  de  Rojas 
pálido  como  la  n-iuorie 
que  con  mano  fría  toca 
la  frente,  que  guardó  tantas 
ilusiones  seductoras: 
y  aquel  corazón  que  tanto 
guardara  una  imagci  spla^, 
dulce  como  la  esperanza, 
como  el  cielo  luminosa, 
inmortal  como  el  espíritu 
que  de  Dios  su  esencia  toma. 
La  comunidad  entera 
está,  en  la  celda  mortuoria, 
rezando  por  el  que  en  breve 
de  esta  vida  irá  á  la  otra  i 


IV 


Fray  Servan  guarda  en  su  diestra, 
contraída  y  tembloroscí, 
un  objeto  que  en  los  frailes 
la  curiosidad  provoca ; 
algo  que  mostrar  no  quiere, 
algo  que  su  vista  ansiosa, 
fascina,  atrae  y  encíend'í 
en  llamaradas  fosfóricas. 
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cx)ino  la  luz  de  la  lámpara 
5que,  luchando  con  las  sombras, 
va  á  morir  y  á  instantes  arde 
fugitiva  y  poderosa. 
En  vano  arrancarle  inrentan 
de  entre  los  dedos  su  joya, 
rígidos  como  el  acero 
tan  duro$  como  la  roca. 


V 


Que  llega  el  último  instante 
siente  Fray  Servan  de  Rojas, 
hace  un  esfuerzo  supremo, 
lleva  su  diestra  á  la  boca ; 
se  oye  un  beso,  de  otros  muchos 
eco  de  lejana  nota; 
abre  los  ojos;  el  cuello 
sobre  el  noble  pecho  encorva, 
clava  la  tenaz  pupila 
en  aquella  gentil  copia 
de  la  belleza  más  grande 
que  el  amor  puro  atesorr-, 
y  exhala  el  alma  y  la  diestra 
antes  tan  rígida,  afloja. 
La  comunidad  se  acerca, 
confusa  inquiere  y,  absorta, 
sólo  mira  entre  los  dedos 
del  fraile  muerto,  la  hoja 
de  un  marfil  blanco  y  bruñido 
4  sin  un  perfil,  ni  una  sombra ! 
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Y  fué  que  envuelta  en  su  alma 
misma,  Fray  Servan  de  Rojas, 
se  llevó  al  cielo  la  imagen 
que  era  su  amor  y  su  gloria ! 


Mérida,,  abril  3  de  1 887, 


r 


Está  Cristian  de  Fueníria 
con  Doña  AJilonza  de  Almcida, 
en  inia  cuadrada  torre 
de  su  antigua  fortaleza, 
,  Farfán  González  de  Soria 
|;¡coji  cien  peones  la  cerca: 
lid  uno  por  atacalla, 
m1  otro  por  defendella. 
BjFarfan  quiere  á  Doña  Aldonza, 
gue  mano  y  .imor  le  niega, 
.y  amor  y  mano  pretende 
M  no  de  grado,  por  fuerza. 
"  i  Aldonza  que  está  sola, 
OÍia  íMdonza  que  está  huérfana, 
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busca  en  Cristian  á  quien  ama, 

consuelo,  ayuda  y  defensa; 

y  Don  Cristian  que  la  adora 

la  encierra  en  su  alma  y  la  encieai 

en  una  cuadrada  torre 

de  su  antigua  fortaleza  1 


II 


Nada  más  treinta  peones 
tiene  Cristian  y  con  treinta 
vencer  no  puede  al  de  Sorit 
desde  sus  rotas  almenas. 
Quince  días  van  corridos 
y  no  hay  á  la  lucha  tregua, 
y  se  merman  los  de  adentro, 
y  se  merman  los  de  afuera ; 
pero  ni  merman  los  celos 
ni  el  amor  ardiente  merma, 
que  vida  á  sus  propias  vidas 
le  dan  las  vidas  ajenas, 
y  sus  llamas  que  se  apagan, 
nueva  llama  á  sus  hogueras : 
¡que  hasta  de  la  muerte  misma 
medra  el  amor  su  existencia  ? 


III 


Y  era  una  lúgubre  noche 
por  lo  triste  y  por  lo  negra. 


.A 
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y  uno  al  pie  de  la  muralla 

y  otro  desde  su  obra  muerta, 

están  hablando  dos  hombres 

con  voz  enconada,  seca ; 

y  no  tienen  más  testigos 

las  palabras  de  sus  lenguas, 

que  Dios,  que  todo  lo  escucha^ 

las  sombras  de  las  tinieblas, 

y  el  viento  que  se  las  trae 

y  el  viento  que  se  las  lleva  f 

— ^Juro  á  Dios  que  he  de  tomarl?. 

— Tomarás  sus  duras  piedras, 

y  los  sombríos  cadáveres 

de  mis  soldados  con  ellas! 

— Pero  y  tú . . . 

— También  el  mío 
también  el  mío  te  espera .... 
— Pero  el  cadáver  de  Aldonza . . . 
Aguarda...  escucha...  ^;Qué  ii:tcntas? 
Oye,  Cristian,  oye,  ¿no  oyes? 
Pero  Cristian  no  contesta. 
Cristian  se  ha  vuelto  á  su  torre, 
de  amor  ebrio ;  el  alma  llena 
de  esperanzas  malogradas, 
de  malogradas  promesas : 
balbutiendo  unas  palabras, 
ecos  de  su  honda  tristeza, 
de  su  impotencia  y  su  rabia, 
de  su  despecho  y  su  pena!  { 


S82 
IV 

¿Qué  hará  Aldonza  cuando  caiga? 
t  Qué  hará  Aldonza  cuando  él  muera 
Pensando  en  esto,  ai  portillo 
de  su  vieja  torre  Hc^ga. 
— Paje,  grita,  mi  buen  paje! 
Y  se  aparece  Cardcñ.i, 
su  pajecillo,  en  qui*n  tiene 
confianza  absoluta  y  ciega. 


V 


— ;  Cárdena ! 

— Señor. 

— Ya  es  hor 
í  Llegó  la  hora  suprema ! 
Ni  tú  ni  yo  viviremos 
mañana,  cuando  amanezca! 
— ¿Qué  le  digo  á  Doña  Aldonza? 
— Que  hoy  he  muerto  en  la  pelea ; 
que  no  en  vano  lloró  tanto, 
al  hundirse  en  las  tinieblas 
el  triste  sol  de  esta  tarde 
que  se  llevó  mi  existencia ! 
Dile  que  morí  luchando 
por  su  amor,  por  su  belleza; 
que  por  ella  lo  di  todo . . . 
í  como  que  todo  era  ella ! 
Y  aunque  vivo  así  me  ves, 
estoy  muerto  ya  Cárdena, 
y  muerto,  así  saber  quiero 
qué  hará,  cuando  ella  lo  sepa. 
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Dile  que  con  seis  soldados, 
vas  á  defender  la  puerta 
de  este  castillo ...  ¡no  más 
que  esos  soldados  nos  quedan! 
Que  es  imposible  vencer . . . 
Que  sucumibir  es  de  fuerza, 
que  ya  á  la  fuerza  es  inútil 
oponerle  resistencia .... 
Dile  que  vendrá  el  de  Soria, 
dile  que,  si  se  la  entregas, 
que  si  has  de  entregarla  viva . . . 
ó  si  has  de  entregarla  muerta ! . .  . 
— Si  dice  que  viva .... 

— Entonces 
si  dice  que  "viva/'  déjala. 
— Si  dice  que  muerta .... 

— Entonces 
en  su  seno  esta  arma  entierra ; 
de  un  solo  golpe,  hasta  el  pomo, 
no  le  des  tiempo  á  que  enjugue 
el  llanto  que  por  mí  vierta. — 
Y  al  decir  esto,  Cristian 
se  limpió  con  mano  trémula 
luia  lágrima,  y  su  daga 


VI 

Quedó  sólo,  quedó  mudo 
como  si  fuese  de  piedra . . . 
Poco  después  oyó  pasos . . . 
Después  asomó  Cárdena . . . 


í 
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V  parten  de  los  renglones, 
rápido,  que  no  padezca; 
desnuda,  entregó  á  Cárdena, 
Cárdena  le  da  el  acero . . . 
Cristian  lo  toma  y  lo  besa. 

I  Estaba  tinto  hasta  el  pomo 

de  sangre . . .  ¡  Sangre  qqe  humea  1 

— "Vamos,  murmura  Cristian, 

mis  soldados ! . . .  los  que  quedan."- 

En  seguida,  del  castillo 

se  abrió  la  vetusta  puerta, 

V  sobre  siete  cadáveres, 

con  las  lanzas  en  las  diestras, 
el  de  Soria  y  sus  peones 
entraron  hasta  noventa . . . 
;  Hasta  la  torre  cuadrada 
de  la  antigua  fortaleza! 

Agosto  6  de  1885, 
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tal  así,  las  esperanzas, 

velan  á  veces,  Rodrigo, 

las  ilusiones  de  mi  alma ; 

y  otras,  en  el  lago  inmenso 

de  un  horizonte  sin  playas, 

siempre  azul,  sereno  y  claro, 

cercando  tu  imagen  pasan. 

— ¿  Cuándo  vienes  ? ;  ;  ojalá 

pudieras  venir  mañana ! 

¿Qué  cosa  estarás  pensando 

mientras  te  escribo  esta  carta? 

Cualquiera  lejano  acento 

que  á  mi  oído  en  las  ráfagas 

del  aire  llega,  parece 

que  me  trae  tus  palabras. 

Se  me  figura  tu  sombra 

cualquiera   sombra  que  pasa, 

¡y  cada  estrella  que  miro 

me'devuelve  tu  mirada! 

Si  la  noche  de  mi  vida 

es  una  noche  vsin  alba, 

¿por  qué  no  vienen  tus  ojos 

con  su  luz  á  iluminarla? 

¿Y  ha  de  ser  siempre  lo  mismo ^ 

¿No  tienen  fin  las  desgracias? 

¿Estos  duelos  no  terminan 

y  estas  cuitas  no  se  acaban? 

I  Ay !  cuando  vuelvas  á  verme, 

si  me  amas  como  me  amabas, 

te  va  á  dar  miedo,  Rodrigo, 

la  palidez  de  mi  cara. 

Te  van  á  espantar  mis  ojos, 
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con  estas  sombras  moradas, 
tal  vez  porque  entre  las  sombras 
por  tí  de  llorar  se  hartan! 
ral  vez. . .  oiré  lo  que  digas 
cuando  te  cuente  mis  ansias, 
y  te  refiera  Rodrigo 
lo  que  de  noche  me  pasa. 
¡  Si  supieras ! . . .  Duermo  poco, 
y  á  veces  no  duermo  nada, 
pues  cuando  duermo  parece 
que  tengo  despierta  el  alma. 
Porque  sigue  el  sufrimiento, 
porque  te  llamo  y  te  callas, 
porque  mi  cerebro  piensa, 
y  porque  mis  labios  hablan, 
porque  me  acosa  la  idea 
de  que  á  tus  promesas  faltas, 
de  que  por  otra  líic  olvidas 
y  de  que  ya  no  me  amas. 
Y  entonces,  Rodrigo,  entonces 
ya  no  es  que  estoy  desvelada 
ni  durmiendo . . .  entonces  creo 
que  tengo  encima  la  lápida 
de  mi  sepulcro,  que  vivo 
muerta  y  mi  espíritu  vaga, 
en  el  mundo  de  los  muertos 
con  mis  muertas  esperanzas ! 

Ya  ves  Rodrigo:  la  luna 
que,  al  comenzar  esta  carta, 
en  un  tropel  iba  envuelta 
de  nubes  negras  y  blancas, 
no  tan  bella  como  dices ; 


í 
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pero  como  yo  tan  pálida, 

en  el  limpio  azul  del  cielo 

brilla  hermosa  y  solitaria! 

Sin  nubes . . .  ¿  Entiendes  ? — Eso 

¿será  buen  augurio?  Basta. 

Quiera  Dios  que  no  me  mateii 

mi  dolor  y  tu  tardanza, 

que  sólo  sueño,  Rodrigo, 

con  cañones  y  con  balas. 

Ven  pronto . . .  Adiós ...  no  me  olvides, 

que  no  te  olvida, 

ESPERANZA." 


II 


Al  pie  de  un  fuerte  reducto, 
mal  recostado  en  las  ancas 
de  un  corcel  de  guerra;  cuando 
el  sol  del  zenit  bajaba, 
el  capitán  de  unos  tercios, 
colocados  en  batalla, 
triste  y  trémulo  leía 
por  la  tercera  ó  la  cuarta 
ocasión,  estos  renglones ; 
y  se  enjugaba  una  lágrima, 
ó  dejaba  que  cayese 
sobre  el  puño  de  la  espada. 


III 

¡Olió  el  clarín  del  cuiiibali; 
indo  Rodrigo  de  Praga, 
fea  un  beso  á  aquellas  letras 
•  trazó  una  mano  blanca; 
jSquella  manu  querida, 
aquella  mano  adorada, 
que  por  él  enjuga,  sólo, 
torrentes  de  amargas  lágrimas. 
Rodrigo  la  carta  esconde, 
monta,  eu'  los^  hijares  clava 
l<l£l  corcel  la  aguda  espuela, 
i  la  lucha  se  abalanza. 


IV 

^egros  girones  de  nube? 
¡bo  flotantes  fantasmas 
í  las  luengas  vestiduras 
líos  espacios  desgarran; 

i  melenas  sacuden, 
Utas  y  destrenzadas, 
I  ya  tendiéndose  vuelan, 
>  ya  en  gigantes  cabalgan. 
Illa  lejos  se  deshacen. 
f  el  viento  arrebatadas, 

I  de  la  luna  encienden. 
Puz  de  la  luna  apagan ; 
misma  luz  que  .otro  tiempo 

Fet'm  roiilrprni., 


;  *us  venturas  lámpara, 
vierte  su  lur.  melancólica 
Bobre  Rodrigo  de  Praga, 
que  en  medio  de  los  revueltos 
despojos  de  la  matanza, 
yace,  bañado  en  su  sangre, 
que  aun  de  la  ancha  herida  maij 
Bella  cruza  ante  su  vista 
la  imagen  de  su  esperanza; 
la  va  á  perder  para  siempre, 
no  ha  de  Tolver  á  mirarla  t 


— "Que  triste  es  morir  tan  s 
qué  triste  es  morir,  exclama, 
sin  escuchar  el  gemido 
siquiera,  de  mi  adorada  f 
Qué  te  hice  yo,  suerte  impía, 
y  ella  qué  hizo,  suerte  ingnit.>d 
para  que  fueras  conmigo 
y   con  ella  despiadada? 
¿  Por  qué  de  la  ausencia  etcVr 
el  imposible  levantas, 
y  con  tu  beso  de  muerte 
para  siempre  nos  apartas?, 

Sintió  Rodrigo  en  su  pechaj 
caer  «na  inmensa  lágrima, 
y  como  en  la  mar.  en  ella 
sintió  que  se  ahogaba  sn  ^Ima'l 
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VI 

Tenues  nubes  vaporosas, 
:opos  de  espumas  rizadas, 
mtiles  ondas  de  humo, 
incajes  de  filigrana 
le  sombras  crepusculares, 
Jirones  de  leves  gasas 
;n  derredor  de  la  luna 
:a  se  mezclan,  ya  se  apartan, 
in  melancólico  rayo 
)enetra  en  una  ventana 
r  hendiendo  la  sombra  obscura 
lobre  un  lecho  se  dilata, 
r  allí  el  confuso  contorno 
le  una  humana  forma  traza 
nal  dibujando  las  lineas 
lobre  las  sábanas  blancas .... 
)álida  virgen  qué  ^  mundo 
le  la  bienaventuranza 
ornas  los  ojos  marchitos 
jue  ya  de  llorar  se  cansan^ 
leja  en  el  huérfano  lecho 
os  lienzos  que  te  amortajan, 
!Sconde  en  la  sepultura 
u  belleza  inmaculada, 
'  al  cielo,  sobre  esas  nubes 
íncúmbrate,  que  te  aguardan 
US  celestes  ilusiones ! 
US  celestes  esperanzas ! 
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VII 


Murió  y  al  morir  sus  labios 
dijeron  estas  palabras: 
— ¿En  qué  pensará  Rodrigo 
que  no  contesta  mi  carta? 

Mérida^  marzo  22  de  1883. 


JOFRE  LOSCOS 


I 

pEu  un  obscuro  aposento 
móvil  y  silendoso, 
mtado  en  una  poltrona 
Btá  el  viejo  Jofre  Lóseos, 
'ejos  de  él  en  un  ancho 
,  doblado  el  airoso 
Jisto,  como  la  flexible 
Sñía  de  huracán  al  soplo. 
3  en  sn  tallo  caida 
i  ílor ;  escondido  el  rostro 
Ufe  los  brazos,  que  cuelgan 
^zados  con  abandono, 
"i  una  dama,  muy  ¡oven 
t  lo  negro  y  copioso 
}  cabello ;  por  lo  eslielto 
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de  la  espalda  y  de  los  tiombj 
por  lo  suave  y  por  lo  puro 
en  las  líneas  y  en  los  tonos 

de  sus  manos  bellas,  blancas 
como  el  jazniin  de  los  trúpicod 
Jofre  la  ve  con  ternura 
que  es  su  nieta,  su  tesoro. 
y  al  mirarla  de  su  pecho 
se  escapa  iin  débil  sollozo. 


II 

— ¡María,   Maria  exclama 
al  fin  Jofre.  en  blando  tono. 
y  alzó  María  la  frente, 
y  abrió  María  los  ojos. 
Frente  y  ojos  como  el  ébano  I 
y  el  mármol,  cuando  uno  y  on 
están  juntos  y  es  lo  blanco 
V  es  lo  negro  más  hermoso. 
—María" 

—Padre 

— ¿Qué  tienes? 
— Es  un  malestar  tan  hontlQ,  ■ 
t|uc  siento  <|ue  no  respiro, 
(|iie  siento  (]ue  me  sofoco. 
— Sal.  María. 

—Es  c|nc  no  pw 
— En  un  tiempo. 

— El  tiempo  es  c 
— H.17  im  esfuerzo. 


t-Biiscit  d  aire 


—Imposible. 


-El  a 


;  es  poco. 


(-Busca  tus  flures, 

— Mis  flores 
jn  con  el  oloño, 
1*1  volaron  con  el  vienio 
I  se  hundieron  en  el  polvo, 
r-Dinie,  ¿qué  tienes.  María: 
ti  Qué  tengo,  padre?  Conozco 
»e  voy  á  morirme... 

—Calla!.... 
_  Que  voy  ii  niorirnie  pronto! 
fc-¿  Morirte? 

— De  pena  muero, 
■¡Qué  le  hace  falta,  si  en  tomo 
' )  lo  tienes?. .. 

— Es,  padre, 
e  me  lo  robaron  todo. 
JfcAmaste,  hija  mia,  amaste?. . 
tV  fué  amor  tan  poderoso 
Ben  colmarme  de  ven 
■é  tan  grande  y  fué  ta 

e  al  arrancarme  en  un  rlia 
Pdestino  mi  tesoro, 
fc  llevó  mis  ilusiones, 
fris  esperanzas  y  todo ! 
Aire  solira  y  no  le  tengo, 
sobra  luz  y  el  mundo  es  l('ít»re}io. 
_^ienlo  nubes  en  mi  frente, 
ínto  sombras  en  mis  ojos: 
¡nto,  porque  no  lo  veo. 


idigo, 


siento,  porque  no  lo  toco. 

que  hay  un  ser  como  un  ísutasiiu 

impalpable  y  vaporoso. 

que  en  tomo  de  mi  se  agita 

que  me  llama  y  le  respondo, 

y  si  ie  llamo  parece 

que  huye  con  semblante  torvo,  j 

tjue  vuelve;  que  me  persigne, 

que  llora  cuando  en  el  colmo 

del  placer  sueño  que  vivo. . . 

;y  se  ríe  cuando  llorol 

Y  es  él,  padre,  es  él ;  ei  mismo 

Pedro  de  Mena,  e!  hermoso 

mancebo,  aquel  que  me  dijo.  ■ . . 

no  sé  qué  me  dijo. . . .  todos 

mis  placeres  de  otros  tlempof 

mis  recuerdos  cariñosos 

las  flores,  mis  compañeras, 

y  los  libros  mis  tesoros: 

el  délo  que  era  mi  encanta 

las  estrellas  mi  alborozOtji 

el  arpa  que  tnc  comprastfl 

Todo,  todo,  todo,  todo.,' 

lo  olvidé  por  !o  que  dijo 

Pedro  de  Mena  y  que  aun  oig^  , 

que  está  en  mi  oído  sonando 

con  acento  melodioso. 

— jDnnde  está  Pedro  de  Metíftí- 

gritó  con  acento  ronco 

de  pie  y  temblando  y  sombrío 

el  anciano  Jofrc  Lóseos, 

— ¿Dónde  está?  jdónde?  María    , 

contesta. 


—Padre,  lo  ignoro, 
i  en  mi  pecho,  en  mi  alma, 
I  donde  estamos  nosotros, 
¡  Huyó ! . . , .  me  olvidó  por  olra, 
por  otra,  padre,  y  aun  vivo.'.  . . 
Ya  lo  ves,  el  tiempo  es  otro  1 
Cayó  el  viejo  cu  sii  poltrona 
lo  mismo  que  herido  troiito 
por  el  rayo  y  apoyando 
en  sus  rodillas  los  codos, 
después  de  lanzar  del  pecho 
como  un  rugido  un  sollozo, 
entre  sus  manos,  más  pálidas 
t[ue  el  marfil,  ocidtó  el  rostro. 

t  ni 

^^En  una  hermosa  capilla 
^Bpaños  negros  cubierta, 
fcon  un  altar  en  el  fondo 
donde  arde  un  blandón  de  ctíi 
con  un  grande  mausoleo 
labrado  de  parda  piedra 
con  iin  sencillo  epitafio 
y  una  cruz,  á  la  derecha, 
está  sentado  un  anciano 
en  una  poltrona  vieja, 
y  cerca  de  él  de  rodillas. 
grave  y  sombría  una  dueña. 
Los  dos  una  cosa  misma 
en  sus  pensamientos  piensan. 
los  dos  en  silencio  lloran, 
I  loí  dos  en  silencio  rezan. 


Ix»s  dos  alzáronse  á  un  (ieiitiM» 
y  á  un  tiempo  á  la  negra  pu-rl.» 
del  maiisoleo  lleg:aron 
con  marcha  pesada  y  lenta. 
—Abre,  Inés,  innmiiiró  Jotre. 

Y  abrió  Inés  la  puerta  negra. 
y  entró  Jofpe  en  el  sepulcro 
Acércate,  Inés,  escucha, 

y  entró  Inés  á  la  desierta 

bóveda  del  mausoleo 

casi  envuelta  en  las  tiniebla^t. 

—Repítelo,  en  este  sitio 

has  visto  á  Pedro  de  Mena. 

al  mismo,  Pedro,  esta  tarde 

en  el  atrio  de  la  Iglesia? 

— Le  vi — dijo  Inés:  con  ;!oriIfl 

voz  y  perceptible  apenas. 

1 Y  se  oyó  como  un  gemid » 

en  el  fondo  de  la  tierra! 

—Te  dijo  al  morir.  Maria, 

que  buscaras  al  de  Mena 

y  que  en  su  nombre  le  babt&ra*}  | 

y  á  este  sitio  le  trajeras  * 

— Asi  al  morir  me  lo  dij.i: 

que  fué  de  Pedro  promesa, 

buscarla  viva,  en  su  casa, 

Imscarla  en  su  tumba,  nnierta. 

Y  pues  murió  de  dolor 
la  infortimada  doncella. 
aquí  que  acuda  á  la  cita. 


_,,  Inés,  por  Pedro  dt  Mena. 
TT— ¿alió  Inés,  tras  ella  Jofre 
salió,  quedóse  en  la  puerta, 
ly  se  oyó  como  un  gemido 
en  el  fondo  de  la  tierra  1 

II 
I   Oyó  Jofre  pasos  lejos; 
pyó  después  pasos  cerca, 
y  entraron  á  la  capilla 
bn  mancebo  y  una  dueña. 
Abrió  más  la  puerta  Jofre 
y  oculto  quedó  tras  ella, 
y  tomó  Inés  para  guiarle 
al  mancebo  de  la  diestra. 
— Venid...   dijo...  aquí  D.  Pedrt 
os  dio  la  cita  primera . , . 
También  os  guié  de  la  mano 
~   1  esa  vez  como  en  ésta. 
¡Vestido   lodo   de  negro, 
"i  temor,  tal  vez  con  pena, 
úm  la  miraija  muy  dulce 
Hveces,  y  á  veces  fiera, 
"ijido  el  rostro  moreno. 
peí  pecho  obscuro  y  la  espesa 
tarba  y  el  bigote,  largos 
"a  tisanza  de  la  época. 
inzó,  puesta  en  el  puño 
da  la  siniestra 
L  tranquilo  paso 
liento  Pedro  de  Mena. 


— ¿Dónde  está?  dijo  D.  r«Ír< 

— ^Allí...  murmuró  la  dueña, 
y  entró  D,  Pedro  resuello 
á  la  bóveda  desierta, 
Oyóse  un  tercer  gemido 
en  el  fondo  de  la  tierra, 
y  luego  el  golpe  sonoro 
que  hace  el  que  caer  se  deja 
de  rodillas  en  el  suelo, 
cuando  hay  una  cripta  hueca 
debajo  de  las  rodillas 
y  encima  tle  la  cüncícucia ! 

Después  oyeron;  Inés  

y  D.  Jofre,  como  esas 
lejanas  voces  que  suelen' 
oír,  tal  vez  ios  que  sueñai 
cuando  todo  calla  y  duerni 
cuando  al  rozar  las  tinieblas 
con  las  tinieblas  parece 
que  al  alejarse  se  quejan. . . 
Luego  oyó  distinto,  claro. 
D.  Jofre  haljlar  á  su  nieta, 
que  \e  dijo:  "cierra,  padre, 
cierra  ya  la  puerta,  ¡cierra!" 

Inés  cayó  de  rodillas, 
cerró  Don  Jofre  !a  puerta. 
y  en  el  altar  sobre  el  ara 
se  apa<;''i  el  blandón  de  cera. 

Mérida.  abril  I4  de  rRa3 


Sobre  el  negror  de  la  noche 
sus  vagos  sutiles  velos 
la  pálida  luz  del  alba 
va  tendiendo  trecho  á  trecho. 
sobre  los  campos  del  cielo, 
donde  están  los  horizontes 
y  donde  están  los  luceros  I 
Todo  es  silencio  en  la  playa, 
todo  es  en  la  mar.  silencio, 
y  es  el  rumor  de  las  olas 
como  un  suspiro  del  viento  1 
Sólo  desde  !a  ribera, 
en  lontananza,  á  lo  lejos. 
se  mira  como  un  fantasma 
casi  blanco,  casi  nesro. 
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■  mal  tiivutku  entre  la.  bruma' 
df  un  berganlin  al  bos4)iiej<7 
ya  con  las  lonas  hinchadas, 
tirantes  los  aparejos, 
moviéndose  lado  á  lado 
con  un  dulce  movimiento, 
como  si  estuviera  libre, 
como  si  estuviera  suelto! 
Fija  la  vista  en  el  agua 
que  está  sus  plantas  lamiendo, 
está  una  hermosa  doncella 
más  hermosa  que  nn  ensueño: 
tiene  en  gajos  el  obscuro 
y  destrenzado  cabello, 
dado  á  los  besos  del  aura, 
dado  á  los  besos  del  céfiro: 
y  tiene  dada  á  su  frente 
al  arpón  de  un  pensamiento 
y  su  pecho  á  los  suspiros 
que  se  lo  desgarran  dentro, 
y  sus  ojos  y  sus  párpados 
á  sus  lágrimas  de  fuego. 
que  sus  mejillas  abrasan 
conforme  se  van  cayendo, 
cayendo  sobre  los  labios 
donde  dormía  su  nieta, 
de  coral  húmedo  y  terso  "^ 
donde  la  palabra  espira, 
donde  espira  hasta  el  aliei 
porque  están  como  1 
V  como  el  mar,  ¡  en  silcnt 


u 

r  Más  junio  de  la  doncella 

e  un  hombre  y  se  oye  mi  eco, 
un  liombre  que  está  llorando 
1  eco  que  está  gimiendo! 
LIll  cuerpo  que  es  corazón. 
1  voz  que  es  sentimiento, 
.rmoniosa.  sencilla, 
Sia  de  amor  y  misterio; 
mío  querella  de  ave 
Ele  está  llorando  ú  sn  dueño, 
pie  llora  de  enamorada, 
irque  es  llorar  sn  consuelo ; 
voz  del  alma,  un  canto,  un  liimnc. 
lánguido  sollozo  tierno, 
nmior  de  plumas  que  llevan 
leves  ráfagas  del  viento 
que  azotan  las  cnerdas  de  oro 
de  liras  de  bardos  muertos. 
que  están  cubiertas  de  polvo, 
de  polvo  de  cementerios, 
polvo  de  flores  mardiitas, 
polvo  de  tristes  recuerdos, 
polvo  de  falsas  promesas 
V  desengaños  funestos!. . . 
Voz  del  alma:  im  himno,  un  canto. 
Himor  de  brisa,  ligero, 
Tésprendido  de  las  ondas 
pe  dan  un  último  beso 
espuma  que  las  cubre. 


que  las  envuelve  muriendo, 
cuando  es  para  ellas  sepulcro 
la  arena  que  juzgan  lecho! 


III 

— "Llegó  el  momento,  Edir 
ya  lo  ves;  llegó  el  momento;  |] 
I  ojalá  que  no  llegaran 
los  que  han  de  ser  como  é&tos ! 
¡  Cómo  es  el  andar  del  hombre,  | 
cómo  es  el  andar  del  tiempo, 
que  siempre  nos  encontramos 
por  más  despacio  que  andemofll 
]Qué  paz  en  estELs  alturas  I 
tQué  tristeza  en  nuestros  pechoi 
¡Todo  tranquiJo  allá  arriba, 
aquí  abajo  todo  inquieto  I 
Nunca  te  olvides  de  mi, 
de  tu  Marcos,  tie  tu  siervo; 
del  único  á  quien  besaste  . 
con  esos  labios  tan  bellc 
Cuando  mires  una  som 
dale  formas  con  mi  cuci_ 
y  haz  que  á  mi  se  pare2c&'< 
si  es  que  me  sigues  queriendoí  '( 
cuando  tenp^s  una  idea. 
dale  con  mis  pensamientos 
forma  y  color  si  es  que  siempreJ 
slg^o  siendo  tu  embeleso  1.. 
Si  me  olvidas,  EHuwigis, 
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si  te  olvidas  de  tu  dueño, 
si  te  olvidas  de  mi  amor, 
si  olvidas  tus  juramentos, 
olvídate,  por  piedad, 
hasta  del  nombre  que  tengo; 
que  no  te  perdonaría 
la  ofensa  de  tu  recuerdo ! . . . 
No  me  olvides,  no  me  olvides 
si  es  que  soy  tu  amor  primero; 
pero  si  no  soy  el  único 
quiero  que  me  olvides  presto ; 
borra  mi  imagen  del  alma, 
bórrala  del  pensamiento, 
y  borra  hasta  los  borrones 
con  que  me  borres . . .  No  quiero 
ni  la  sombra  de  mi  sombra 
ni  de  esa  sombra  el  ensueño 
ni  de  que  soñaste  un  día 
con  mi  amor  y  con  mis  besos ! 
Adiós,  mi  bien,  mi  tesoro, 
adiós,  mi  ardiente  embeleso, 
junta  tu  frente  á  mi  frente, 
y  pues  que  tu  alma  me  llevo, 
toma  el  alma  que  te  doy 
porque  toda  te  la  dejo!. . . 

IV 

Un  instante  nada  se  oye.  .  . 
— ^¿Y  si  no  vuelves? 

— Sí  vuelvo. 

Peón  ContreraR     45 
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i'   si  lU)  VilflVCS? 

— Entonces 
señal  ríe  iiueilie  niutrto' 


Del  bote  que  lleva  á  MaQ 
mira  Eduwigis  los  reñios; 
los  ve  que  salen  del  agua, 
y  le  golpi-an  el  seno, 
y  le  salpican  i-l   rosirci..i. 
;  Y  es  ei  golpear  de  su  pecho, 
y  es  el  agua  de  su  llanlo. 
como  la  del  mar  inmenso, 
salobre,  amargo,  ardurosoy 
y,  de  más  a  más  eterno ! 
¿  Por  qué  no  se  paralizan 
los  brazos  de  los  remeros,        ' 
y  enire  el  bergantín  y  el  bote 
no  abre  nuirallas  el  vierto? 
Ya  ve  Eduwigis,  no  más. 
casi  blanco,  casi  negro, 
aquel  extraño  fantasma' 
mal  entre  brimias  emVuolto^ 
que  se  va  porque  ya  ei  líui 
que  se  va  por(|Uc  está  sueltg 


Pasa  un  año  y  otro,  y   otros 
pasan,  eomo  pasa  el  tiempo, 
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para  los  dichosos,  rápido, 
y  para  los  tristes,  lento! 
¡  Qué  lentamente  se  mueven, 
nave  del,  amor,  tus  remos, 
cuando  el  dolor  paraliza 
los  brazos  de  tus  remeros ! 
Espera  en  vano  Eduwigis, 
al  fin,  un  día,  el  exceso 
de  la  pena  le  arrebata 
la  luz  del  entendimiento. 
¡  Qué  tinieblas  la  rodean . . .  ! 
¡Cómo  está  el  negror  de  espeso 
en  esos  campos  que  van 
cruzando  sus  pensamientos! 
Todo  es  silencio  en  la  playa, 
todo  os  en  el  mar  silencio . . . 
Clava  en  las  ondas  sombrías 
los  ojos  negros  y  tercos, 
V  mira,  como  un  fantasma 
casi  blanco,  casi  negro, 
mal  envuelto  entre  la  bruma 
de  un  bergantín,  el  bosquejo. 
Le  ve  las  lonas  hinchadas, 
tirantes  los  aparejos, 
y  lo  ve  que  va  á  lo  largo  =^ 
de  la  costa  andando  lejos : 
y  ella  entonces  de  la  prilla 
á  lo  largo  va  siguiendo . . . 
¡Va  siguiendo  aquella  hermosa 
ilusión  de  sus  en  sueños  J 


^_' 
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VII 

;Cómo  corre  el  bergantín, 
y  ella,  cómo  va  corriendo;       ' 
él  en  el  desierto  azul, 
ella  en  el  blanco  desierto ' 
El  delante :  ¡  la  ilusión  I 
Ella  detrás :  ;  el-  deseo 
entre  sus  alas  doradas    .        ■ 
se  la  lleva  como  el  viento  f 
¡Qué  lejos  están  los  dos, 
qué  lejos  están  del  puerto! 
La  nave  sigue ...  ¡no  para  ? 
ella  para,  y  cae  al  suelo ! . . . 
í  Quién  va  á  buscar  una  nave . 
en  ese  mar  de  los  sueños ! . . , , 
¡Y  quién  va  á  desenterrar 
de  la  arena  un  esqueleto  I 

Mérida,  mayo  6  de  1885. 


TROVAS  COLOMBIANAS 


CRISTnr.AL  t"*JLON 


T 

LTZsprritu  jjigan'tc  (]iic-  oíros  iiniiícTus 
tn  el  espacio  tabilas, 
wna  al  sepiiIcjM  qrne  tu  cfircel  guarda  I 
'  dale  forma  n  til  inütiorcal  cendza 

tespíeria,  V  otra  vez  mendigo  y  'dco  ¡ 
arráaíraitie  y  camina ; 
fjfuelvs  'á  .poiidr  sobre  tu  freirte  aiigiistíj 
runa  nl'e  rosas  y  <lte  espinas. 

ra  á  vagar  sobre  tu  nnnílo  labio 
sardónica  sonrisa : 
lie  la  estúpida  plebe  te  es;:aniezfa: 
íjuf  la  ígnoramicia  lr>npc  te  Tiiiiil'rWga. 


icncio  A  ipivrfiinida   Iictm!». 


Vudva  á  cruzar  pfjf  Oos  ibtinw  cstayp 

Hi  snm.bra  fugitiva, 
>mieiitras  He  biirla  en  k>s  salones  regii 
ntecra  y  aiulaz,  la  -concsaria  gtriCa. 

Tema  á  ten'der  sabrc  Ja  'itiar  ínqtiicia 

h  pddtTOSA  vista; 
tu  Ka'íito  beba  >!a  ar'enosQi  ipJa>ya, 
j*.  que  'besen  tu  sien  aiuras.-mariru 

Y  surca  al  ftmlos  piélagos  ignol 

eo  la  arbojada  quKla, 
y  Briiünfa. ...  Y  al  rumor  tic  liis  c 
oaigi»  en  el  polvu  mi  doraitla  lira 


II 

.^)l  nieidiar  'die  la  ncche  síle 
á  la  .pálida  luz  d:e  las  estrelksS 
vngiüba  ipor  los  niarcs  lu^itaiios 
«jia  hermosa  gallera  genoveaa. 

Iba  <de  oorsc.  El  ti-monel  veta 
viendo  'briliaff  d  fósforo  en  la  * 
De  repentie  paróse,  gritó : — "fu^ 
y  eí  fuego  ia(>ar«:iiT  scbre  cubierta." 
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III 


Ardía  ©nvtpe'Iitia  la  gad'era  en  llamas, 

mo  lejos  de  la  co&ta ; 
ase  un  ^marino  .el  treinno  con  la  diestra 

y  al  hian'dlo  marr  se  arroja. 

Liicha  tenaz  y  con  sobrado  aliento 

hiende  tes  bravas  olas, 
y  pisa  al  caibo  con  segura  planta 

riberas  títe  Lis'boa. 

Di-rigfe  'ííutego  la  mirada  ail  cielo, 

serena  y  melawcóllica, 
y  la  VrUíelve  á  la  miar,  y  la  difeta 

«por  su  Ikiniura  lófcrega. 

Las  ondas  á  Ja  tierra  devolvían 

al  g^inio  de  las  ondas ; 
'la  mar  ¡lo  reohazaJba.  ;  Y  paira  el  náufrago, 

eraj  la  tierra  poca! 


IV 


-A'lito,  robuis-to,  varonil  sembh'nte 

por  noibk,  seductor; 
la  tez,  un  día  transparente  y  blanca, 

tJOístada'  dd    sol ; 

'Blondo  el  ciabdlo,  por  el  tiempo  cano, 


ita!  wz  ]x>r  f  1  <Iok»r ; 
su  madre  paíria.  tjéiiova ;  sl|l 

'Ciñstóbail  Colón. 


cc«  la  soledad  se  encierra, 

sus  pelmas  no  lia  de  contar,  1 
m  <í  his  florea  en  la  tierra  j 
ri  á  'las  -o'Ibs  en  la  niar, 

'AcBíso  sienta  buMIr 
cu  su  meuK  un  pcnsainientrt'" 
que  cu  su  mente  lia  tic  mortf, " 
pues  en  tan  hoiwlo  aiíbnwerfUa 
¿á  quién  se  k>  va  á  ík'CÍr? 

No  les  Sia  (k  Tcvém- 
sus  j>enas  y  sus  temores; 
Ipiles  Ro  ic  han  die  ccntEsta 
si  está  en  (a  tieira,  }as  V 

El  que  á  solas  ttn  su  ho( 
ni  bs  olas,  *¡  -en  la  timt. 

Vuelve  ii  la  tierra  la  ñn 
y  la  ola  aí  mar,  y 
cJeil   fMsado,  el  suflriiuli« 
y  vuelve  á  el  alma  el  itatl^ 
i]ue  a  el  almia'  arranca*!.* 

Que  e;l  q\uc  ú  solas  en  sn 
oon  'la  -líií'eilialrl  se  «íKÍeria,! 
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sus  ,penas  no  ha  <k  contar, 
ni  á  íais  ñores  «an  la  tierra, 
ni  á  las  ollas  en  la  ma{r. 


VI 


No  está  ía  niulbe  en  los  espacios  sola 
ni  vivien  solas  en  «el  mar  'ja«s  algas ; 

y  en  el  huniíano  jx^clio 
sola  se  muere  d-e  dolor  el  ánima. 

Las  olas  se  reclinan  en  las  olas, 
y  las  rasmas  del  árbol  en  las  raimas, 

y  en  el  agT»e.&te  mídio 
se  «entlretejen  las  a'!«a«5  con  las  alas. 

'El  alma  tierna  de  Colón  un  d^a 
gimi»endo  en   trisite   soledad  in-grata, 

halló  por  su  venitura 
•eJ  almja'  ocimpailera  de  su  alma. 

Y  flores  tuvo  la  e»sca(npada  peña, 
y  'blraiicos  lirios  la  infecunda  pCaya, 

y  la  cekste  bóveda 
líimpia  y  azu'l  se  refkjó  en  las  aguas. 

Brilló  ía  itiz  de  la  perdidí»  v'strdla 
en  la  lóbregiat  noche  de  bo-r  asea, 

y  pen-etró  su  Yayo  . 
en  el  somíbrío  corazón  del  nairta. 


r  CRISTO  MAL  COLON 


I 


■  Efipitítii  j^gaTi'te  ([u^  otros  tiiiiiii1''is 

■  en  d  csjjíaHT'io  hoibitas. 
fti^orna  al  sepulcro  que  tu  cjirce!  giiairih  I 
%y  <itóc  fornua  á  \u  in.nnírca:l  ceniza. 


Pespítrla,  y  otra  vi 
arrásLnaiBe  y  c 


¡mendigo  ; 


vuelve  'h  ipoiieir  sobre  tu  treme  atijii: 

I  la  corona  ule  rosas  y  fie  csi>iiias. 


ViieJva  á  vag'ar  sobre  tu  miiílo  labio  ] 
sarifiinica   sonrisa ;  i 

.  _ié  k  leíitúpida  pklic  tis  escarnezcíi:  1 
■qxe  'b  Sgiioraiitcia  tonjic  te  nnJiiMígíi. 
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( HiTs  '■  m«t  ve?  t\i  coréfót-.-j 
.  d  amia  de  la  eiiVidí  . 

y  torraue» -«le  'lá^nmafi,  Á'i 

mane  en  sÍ''e.iicio  la  iprníiimla   hcñ 

\'n^va  á  cruzar  per  'a'>^  rbtiros  < 

tu  soffiibra  fugitiva, 
imieinras  tie  'burla  en  los  salonea  r^ 
iiecra  y  aíiíkz,  la  cortesama  gtríta. 

Tema  á  tender  scfiyrc  Ja  'mar  Íni|uiet 

k  pditerosa  vista; 
m  r.anio  beíja  (a  arenosiiii  plaj'a, 
y.qiue  tesen  tu  sien  aunis  ^márirváx.  1 

Y  surca  al  ^i  los  piélagos  ignotos 

en  la  arbo'.ada  quilla. 
y  ttriiiínía. ...  Y  al  rumor  de  lus  cad^ 
caiga»  en  el  poA'o  nii  doraiila  lira. 


11 

,'\il  raediiar  ác  la  noche  silenoiosa  J 
á   Va  pálida  luz  ide  'las  estrellas, 
vagaba  ipor  los  mares  lusitanos 
iina  hermosa  gallera  genovesa. 

Iba  >de  úorso.  EH  timomel  wlaba 
viendo  'brirjaír  d  fósforo  en  la  «Bf«1 
De   repente  jparóse,  gritó;— "fiiegj&ii 
y  d  fuego  aflureciii  scflire  cubierta. 
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III 


Ardía  ©nvuíe'Iitia  la  gal'era  en  Ihimas, 

IDO  lejos  <k  la  co&ta; 
ase  un  'marino  el  ir-emo  con  la  diestra 

y  al  homíoi  mar  se  arroja. 

L/tichtai  tenaz  y  con  sosbratlo  alie-ntK^ 

hienide  ílfeis  bravas  olas, 
y  pisa  al  catoo  con  segura  planta 

riberas  tile  Lis'lwa. 

Dirigíe  'Auíego  la  milnaida  ail  cielo, 

serena  y  melancóllica, 
y  la  ViUielve  á  la  miaír,  y  la  difeta 

ipor  su  Ikiniura  1  embrega. 

Las  oni(la«s  á  la  tierra  devolvían 
al  genio  de  las  ondas ; 

'la  mar  lo  reohazaiba.  ;  Y  paira  el  náufra«a:o, 
erai  ia  tierra  poca! 


IV 


.A'ko,  robuiSto,  varonil  sembh'nte 

■por  no>l>Ie,  sciclnctor ; 
la  tez,  un  día  transparente  y  blanca, 

tostada'  dd    sol : 

'IRomdo  el  cabeillo,  por  el  tiempo  cano, 


tal  vez  fUM"  d  íjolor ; 
su  maílne  paiJna.  Genova;  su  J 
Crístnba:!   Colón. 


con  Ja.  soliKlad  si^  encierra,  1 
sus  pninas  no  ha  de  contar, 
m  i  W  florcM  en  la  tíem 
ni  á  *las  olsus  en  la  mar. 

Acaso  sienta  \nMk 
«1  su  mente  im  pensiiniiciitol 
que  en  su  mcnUt;  ha  de  niofif 
puies  en  tan  tvonijo  aiaüflinHenS 
¿á  <i4íién  s«  lo  va  á  <*ccir? 

No  les  lia  d^  revelar 
sus  penas  y  sus  l-emor^í, 
pues  i«j  9e  han  de  ootitcstar J 
si  está  en  1»  >tieiTa.  las  ík**» 

E¡  (]iie  á  Bolas  on  su  hogSTl 
n¡  tas  »las,  si  -en  la  -niar. 

Viieí've  á  la  tii-rra  ila  flor 
y  la  ola  al  mar,  y  al  horrof  ] 
áe\  {Kwado,  el  stiiHirtieiMa; 
y  viiílve  á  el  alma  el  I 
que  á  el  aluna-  arranca  ti  < 


Ou'e  el  qme  a  sola: 


«it  I 
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sus  penas  no  ha  <ie  contar, 
ni  á  -lais  ñores  «an  la  tierra, 
ni  á  las  olas  en  la  ma(r. 


VI 


Vo  está  'la  nimbe  en  los  cspaciios  solii 
li  viv»en  solas  en  -el  mar  ja^s  alp^as ; 

y  en  el  huniíano  jxícho 
:>Ia  se  muere  de  dolor  el  ánima. 

•as  olas  se  reclinan  en  las  olas, 
las  rasmas  del  árbol  en  las  raimas, 
y  en  el  agneste  nMio 
i  entlretejen  las  a!«a«s  con  las  altas. 

Jl  alma  tierna  de  Colón  un  d'a 
imkndo  en   tris'te   soledad  ingrata, 

halló  por  su  veiintura 
1  alma-  ccimixiñera  de  su  alma. 

''  flores  tuve  la  cí^caqDada  peña, 
-blancos  lirios  la  míccun-cla  p'^aya, 

y  la  cekste  bóveda 
nüpia  y  azul  se  refkjó  en  las  aguas. 

¡Irilló  ía  luz  de  la  perdidí»  estrella 
n  la  lóbregia'  noche  de  bo-r  asea, 

y  penetró  su  rayo  . 
n  el  sonnhrio  corazón  del  naiTta. 


VJI 

Desjpués  de  la  luz,  la  ooq 

etwiuielta  ciiii  nidíla  sotnbrÍ4l 

'ie^Miés  éel  ijílacer,  'las  |  " 
íágfrimas  cti  la  TTíeíjílía^'fl 


1 

neoMI 
'  eaníw 


Biajo  los  pétalo*  Ulanc 
fie  la  tfíor,  la  agnwfe  eapUfl 
Ijaijo  las  rosas,  e!  ^!vo 
de  Jas  rosas  <\e  ot.ryirs  días. 

Jívti'to  a!  azahar  de  la  txxla, 

"inmiortalles"  aimaHIlaks;    

iuinto  á  loi  cuna.  I>ai  liu 
¡unto  á  :1a  níurla,  fci  VÍJíí»^ 


VIH 


Dichosa  imansitSn,  diera 
9i  tro  la  líuhla  «1  pesai 
¡Qué  hermosa  es  la  laK,fl 
en  el  cíielo  óc)  \mgsir\  ^ 


Km  e3  hincar,  lo  n 
hay  tamibiiéii   iwi'  or«piisc\ílo   somí 
el  cieJol  moja  die  rocío  el  suelo, 
y  ison  en  el  hopaír  como  rocío 
■las  lagrimáis  del  ditclo.  T 
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¡  Qiitlé  tríislte  íiiainsión,  qué  triste 
ovta>niclic  la  ntUbla  el  pesar! 
Colón  ¡die  iinegfro  viste 
efl  cielo  'de  su  hogar! 


IX 

Bajo  del   sauce   tétrico, 
la   seputottra  cubre 
>sciiiro  seno,  con  intrllido  césípea 
y  con  lirios  aizuiles. 

Ck>n  .tuna  cruz  tristísima, 
entre  oltras  tristes  cruces, 
an  todos  el  ipostnero  sitio 
d-e  los  que  ya  no  sufren. 

Colón,  ílorcíso  y  pálido, 
en  hora  a«mlarga)  y  lúgiuibre 
ivo  señaüó  dor,fde  dormíai 
su  conUpafteína  diiCce. 

Y  aílí  bañado  en  lágrimas 
miró  la  tumlba  fúnebre, 

ir  su  seno  cor  mti'Mido  césped 

V  con  VxrvOs  azules. 


X 


orde  de  un  sepulcro,  óq  rodillas 
estaba  Colón, 


>   lanibiéii  de  rodíJk».  y  ásii  1 
iin  iv^ái.#i3!go  en  For. 

Vn  niño  ([ue  tcitl^  en'la' miradla  I 
amarga    aflicciúii : 

>■  sin  c 01)1  fJiu cío  y  enitre  aoet^'as  i; 
llcimban  'los  tfcw. 

Y     lviilx>  iiti  instamtc  iWr  «loíor  l 

■(ie  iimiiiciiso  liolor, 
en  ■qiLiic  el  nanita  se  akó  de  ía  t 

_v  el  niño  se  alzó. 

\'  íiel  laliio  itiociHMv  CücarpÓM 

sencilla- crac  iún. 
>■  de  kn  Ixjca  varMiíl  y  írémiv'a  i 
mi  liiiniio  óe  amor. 


XI 

'■;  Amor,  nii  amor  1  Cdes»  n 

vkl  (.lUilce  bien  y  la  es[>CLranEa  a 
de  tu  fída»!  en  la  du'Vc  prímaw 
le  vi  rodar  bajo  h'  (i*»rra  IVia; 
a'iiioT,  nmor,  eo  i«¡  iKisión  ptkni 
iiwigotablc  filíenle  de  alexia; 
yurtsinio  raudal  qii>e  apuré  ansid 
iii'jfi  <ju«  agora  infeliníc.  veniuTx: 

"¿A  ílórwkí  ivoy.  errante  ^ 
sin  sombra,  sin  aainparo.  sinJ* 
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i  ílort-s  del  c.aiiiino, 
^irom  las  iáiiiupainas  de.i  ciclo : 
ibre  mi  p.>den>8o  torbellino 

fiTiubes  anionitorpa  en  dcjiso  velo; 
soledad   mi  espíríDin  amtxlircn<ta, 
rage  en  nii«  oUos  !a  loniic'nta. 

1*^1  csciKliara  tu  vt-z.  Fictipa  niia. 
fbtante'  ctnrrm  música  sonora, 
pncierati  ^  paz  y  la  a'.egri<i 
él  -tjuc  sin  paz  sus  alegrías  llora  : 
enacieran  las  noves  que  tejía 

I  risueño -alborar  de  blamca  aiurora, 
(m  que  adiudaba  los  f>errii<los  larra, 
nihríagado  d*  amor  ©nlre  s-us  l>riizos, 

"l  Y  era  un  sueño  tro  miiis  tart-a  ventura ': 
Pantásiica  ilusión,  líclleza  tante'? 

II  través  ide  es'a  Icisa  helada  y  druira. 
je  a'l  golp*  de  mí  apecho  se  qiíelír-mLa. 

'inia^&n  (le  tu  p.iiifl9  ''«r.woenra 
enso  que  ante  mis  ojos  »►*  ■levanta, 
■ile  nU'evo  siuvi»imiai  y  traiioiúlr.. 
idc  la  luz  A-e]  cielo  en  tti  piifinla, 

"Parece  qiie  «ira  vez  los  dos  unidos 
m  las  cairiclns  flie  tu  amor  praifuiiido, 
iñaimós.  de  HJÍaces'  linihebecidoB, 
1  hallar  imraelí  mniido  un  nuevo  nimidrt. 
'rfirranfies,,  acaso,  'ío's  srn-tidos, 
espíritu  iTKitiiPIo  y  viaig;a.bwjii[lo. 
j^amos  vc>lar  el  pensaniiemo 


üáibam 


I  la 


íl^el 
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"Ma*  hoy  ¿([lie  resta  de  placer  tan  i 
¿De  tan  fugaz  placer  ¿ya  -qué  ni 
jtlovió  sil  rueda  ei  porvenir  estruivo 
ty  :i  'jos  dos  nos  liaiindiió  bajo  su  rtnida. 
■Eiraiilte.  ulesdrchado,  fogítívo, 
fcnvk-mtTOs  la  éisóa  el  corazóm  hospeda, 
Wiré  sin  guia,  sin  timóm,  sin  iicrli', 
\áv  kigtir  un  ■kigar,  4e  curte  en  corte. 

"Mas  donde  quiera  que  me  arrastre  e¡  I 
trenovaráo^  nuestra  sencilla  'historia, 
■las  dlulccs  lloras  <]ue  pasé  á  tU  nmIo, 
lifingajces  retornando  j  '.a  imenwíia, 
IP.peseate  aiernpa*  aniñaré  t'l  pMa.io,; 
■y  ya  á  la.  luz  airdiente  d«  Is'  gloría. 
Kd  Je  la  sombra  aí  tenebroso  abríg.-*. 
[4ii  aimor,  tu  imagen,  estairán  conmigp. 

"Tu  anior,  sólo  bui  auinr;  si  el  ült.n  a-ta 
(tnna  k  -díó  de  perfiuiinadas  flon^-- 
triste,  taimortajaindo   su   ísíW-l. 
j  mi  cotdjzóii  á  los  amores, 
pues,  lo  ¡rjuiso  Dios,  la  liimba  íiia 
^larde  aiqní  tus  eniaiitos  sediietor«s, 
bue,  á  despeohii.li  diel  liemipo  y  del  olvido, 
¡pn  mii  alma  vivirás  como  has  vj'pjdo. 

"Yo  te  lie  de  ver  eai  ti  luluur  postr 
nd  día  al  espirar. en  iiii  vt^niana; 

1  íeiiecer  la  noche  en  ei  lucero 

rqii«  ae  pierde  á  lia  'im  de  'la  nmñada'. 

vajpor  errante  y  pasajero 
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juie  el  cielo  azul  recorta  y  engalana, 
)  aíl  M'gor  idlel  r'dáTTiipag'a  en  ^la  nube 
^vbe  en  alas  del  tuíilbión  al  éter  sitbe. 

"Y  cuanidb  logre,  al  oabo  át  mi  «ainherlo. 
haüflar  lia  'tierra  que  soñó  mi  mente, 
y  graíide  al  fin,  bajjo  el  dosel  ééí  cielo, 
amte  Dios  niada  imás  ibaje  la  frente, 
al  dietemer  m«ii  fatigoso  vuelo, 
en  las  eirenas  die  Ta  playa  'a<rdiiente, 
veá^é  tu  iima/gen  «en  la  nueva  orilla 
y   sentiré  tu  'beso  en  mi  mejilla. 

"En  taiH'to,  daiüce  bien,  recibe  :d  mío 
d^e  mi  cairiiío  santo  en  él  exceso." — 
Y  el  noble  genovés,  grave  y  sombrío, 
d-e  su  díolor  en  las  cadenas  p^reso, 
cayó  de  ^hiinojos  sobre  el  césped  frío, 
y  en  él  dejia«nd)0  el  doloroso  beso 
que  repitió  la  noche  en  son  lej\acio, 
partió,  llevando  lafl  maño  de  la  mamo. 

XII 

Al  misterioso  impulso  del  destino 
cruza  Colón  tvm  ásipero  camino, 
■en  alas  de  sai  loca  inspiración. 

j  Pobre  mairimol 

¡  Pdbre  Colón  I 
En  Portugal  dejó  cuainfto  quería ; 
no  stifpo  Portugal  lo  que  tenra-: 
Portugal  no  lo  stt'po  'por  su  mal : 

Poóií  Co utreras.-  46 


no  supo  (fue  jwrdia 

isu  gloria  l'oi'UigaÜ.  

Convo  arista  que  htnza.  el  torbellino. 
así  lanzaiJo  el  triste  peregrino 
abandonó  vma  «oche  su  maíDsiói 

¡Pobre  niari'Ool 

I  I'obne  Co'.6nl 

xni 

Con  Dios  qiue  los  acotnpañaA 

y  su  aainüT  y  su  cariño. 
van,  oon  ainsísdaid  ex-trafí», 
aolos  utfi  homlírc  _v  un  niño 
cruzafflkio  lieina  de  Ea(>aña. 

Van  hacia  Hu-elva,  del  cíelo   | 
y  tie  su  suerte  á  menoed: 
siente  el  hombre  nm  hondo  z 
y  el  niño  en  'u  dejoosi'suie''» 
hambre  tiene,  y  tiene  sed. 

¡  Ay!  Y  enboffwys  quiso  Dios 
qiie  en  aiqaiiel  triste  niometito 
Üegaran,  de  amparo  en  pos. 

lá  las  puortais  (fe  un  coniveOito 

"  '     'aflí'e'cidios  los  'dos. 

>■  Era  la  Róbi'ik . . .  Era 

ristc  y  sombrío  ¡por  E 
y  por  deaíbro  trisle  y  i 
e!  vetusto  monasterio 
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Qu-e  ai>e»nas,  tras  el  pesar 
dfC  sus  cotfigojas  testigo, 
Uaananon, — sin  vacilar 
abrió  uii  hermaino  el  postigo 
«piara  dlejianiliois  entrar. 

Y  enltinarcwi ;  y  en  sti  o/legría 
se  «alvádan  d'e  la  jpaisiald'a 
y  mortail  melancolia. . . . 
¡Puesto  qoie  Dios  es  su  guia, 
Dios  los  lleva  á  su  morada  i 


Diéronle  ail  iniño  siuistento, 
al  alma  oantenfbamiiento ; 
y  ée  d-uloe  paz  gomando, 
ourmióse  en  el  leclhio  blando 
de  una  saJa  del  convento. 

Y  á  Cotón,  como  el  mejor 
aiivio  á  su  acert>a  pemia, 
le  condtuicen,  (por  favor, 
á  la  celda  del  prior 
Fray  Juan  Pérez  de  Marchen  a. 

X1V¡ 

Leyó  el  fraile  en  los  ojos  del  marino 
sondíeó  el  mari.no  /el  corazón  del  fraile : 
Juan  Pérez  de  Marchena  miró  al  genio 
CdlÓM  a'bsor'to  contem(pla)ba  al  rnitgeL 


^; 
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Lo  qu€  aiqu'dl'liCB  dos  hombres  se  dijerOíi 
en  aquella  imirada,  Dios  lo  sabe : 
eso  tiu»e  sü'k)  el  pensamiento  escribe 
no  lo  guar-da  la  hfi»toriiai  en  sus  anales. 
Cdxm  le  dio  un  tesoro  al  franciscano 
einicerrado  ^en  twia  arca  impenetraible. 
ilMifó  Marchena  el  arca,  y  para  abrirla 
al  nauta  genovés  le  dio  la  llave. 

XV 

En  pavoroso  aisLamJÍento 
se  mira  el  saigrado  muro, 
(y  solitario  y  obscuro 
el  interior  del  convento. 
Una  ráfaga  de  viento, 
á  grandes  pausas,  gemía 
can  la  est'r»echa  celotsía, 
ó  al  penetrar  en  kis  rejáis 
destartaladas   y  viejas 
de  la  ruiinosa  arquería. 

Dí.^  pronto  un  rumor  se  oyó 
como  el  de  abrirse  una  pu'erta, 
y  al  fulgor  de  luz  incierta, 
un  h()ml)re  al  claustro  salió. 
Paso  á  paso  atravesó, 
cerno  una  sctmbra  ligera, 
tras  una  y  otra  escalera, 
uno  y  otro  apartamiento, 
sin  (i'uc  el  débil  eco  lento 
d'C  su  pisada  se  oyera. 
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Como  un  tiiiíbi^  funeral 
que  los  espacios  recorre, 
isonó  Í3}  una  en  h¡  torre 
«de  'la  iglesia  coaiventual. 
•De  su  poierta  hasta  el  umbral 
llegó  el  hombre ;  reverente 
mojó  su  mano  en  la  fuente 
bendita;  apagó  la  luz, 
V  la  sjeñad  «de  la  cruz 

ir 

se  hizo,  rezando,  en  la  frenite. 

Des(pués,  respetuoso  y  graive, 
en  el  templo  penetró; 
rezaindo  siienupre,  avianzó 
bajo  la  sagm-da  nave; 
y  ante  una  luz,  que  suave 
lánguida  y  triste  esparcia 
sobre  d  ai  lar  en  qu^:  ar''ia 
vagoís  resipírandores  rojos. 
cayó  en  el  suelo  de  hinojos, 
en  mitad'  de  la  orujía. 

Inmóvil,  meditaibuinidio, 
quedóse  al'li,  sumergiido 
y  aletargadb  id  senttido 
en  un  éxtasis  prioiftmdo. 
Allí,  m'uiy  lejo5  del  mundo 
en  donde  la  infamia  medra, 
diondie  al  espíritu  amedira 
hurac'án  ventigino-so, 
•permianeció  siikncioso 
como  iiínia  estatuía  de  piedra. 


;  Breve  el  lieniipof  ¿El  tiempo  jB 
.pasó  para  él?  ¿Gozaba, 
ó  del  düi'.or  atpuraba 
inipiío  cáliz  amargo?... 
Sa'lió  ail  fin  de  aui  letargo, 
y  trais  la  n^uida  bnación 
quií  e«  honda  oouleiniplación, 
lal  vez  alivió  su  dudo, 
alzó  .k»s  ojos,  y  aü  cielo 
lelevó  su  corazón. 


"Señor,  yo  vengo  á.  ti ;  yo  estoy  y  perdiJt) 

del  bosque  en  la  espesura : 
su  toibregiiez  medrosa  me  aiiioiuaida, 
sus  va-st^  soledáldes  une  dan  miedo. 


"\'o  vago  errante  en  la  extensión  ÍHi 

de  [procelosos  .mares, 
y  me  estreni'ezco'  idíe  mirarme  solo, 
entregado  á  los  viemtos  y  las  olas. 

"Daile,  Señor,  al  ánima  turlbada 

■tu  aliento  potderoso; 
ibusco  unai  senda  c{u»e  dirija  aÜ  Itano, 
busco  un  ibaijel  <]ue  ove  conduzca  al  pQi 

"La  fe,  como  esa  Táimpiai-a  bendita, 

arde  ^perenne  en  mi  alma; 
no  lia<  aptsigues  jamáis,  y  ide  coiitíno 
arck  su  luz  hasta  eo  mi  tumba  lóbi 

"Yo  presiento,  Señor,  la  amarga  } 
que  el  porvenir  me  gKiBTda; 


I 
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►  sé  qjuie  'en  mi  cerebro  hay  una  idea 
i-e  áenlto  qoié  no  cabe  en  mi  cereibro. 

^as  tú,  Señor,  «jue  da  comiprenides  sólo, 

porque  de  tí  me  vino, 
lime  arrojo  y  bra/vujra  en  la  battallla, 

>  me  apariciones  'en  la  heroica  empresa. 

kf o  me  humillo  ante  tí ;  yo  nada  valgo ; 

es  tuyoi  cuamlto  pienso; 
Xz  que  a^parezca  luln  día  ante  mis  ojos 
>e  muiKÍo  que  al  fin  es  todo  tuyo. 

Tú  <no  en^Tendras  la  dlulda,  tú  afirmaste 

en  tni  alma  la  creencia; 
no  ha  'de  sier  mentira  lo  que  creo, 
ue  yo  por  tí  lo  creo,  y  tú  no  mientes. 

Yo  sé  que  la  verdad  está  escondida, 

como  está  en  este  insitanite 
rayo  andienfte  d'e  la  luz  febea, 
le  en  breves  horas  llucirá  su  aurora. 

LJ.n  rayo  de  ese  sol  sé  que  algún  día, 

tal  vez  no  miuy  lejaino, 
umbilairá,  brillando  ante  mis  ojos, 
2  ignota»  playa  da  húmeda  ribera. 

Yo  quiero  en  esa  'piaya  qide  tu  nombre 

■se  escape  de  mi  labio; 
uíero,  Señor,  de  hinojois  'bendecirle; 
no  quiero  morir  sin  que  así  sea.'' 


';5, 

'     i      I 
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Cadtó  Coilón.  En  seguida 
se  levantó  sattisfecho, 
cual  si  sintiera  en  ell  ipecho 
más* vigor  y  naievia  vida: 
como  el  que  juzga»  escondida 
la  senda  y  la  vuelve  á  hiaillar, 
coimo  el  que  itorna  á  encontrar 
el  tesoro  que  perdió,    • 
aisi  del  templo  salió 
en  qu>e  ie  vimos  einitrair. 

XVI 

Marcíhena  le  dio  una  carta 
á  Colón,  ílie  díó  dineros, 
huimilde  caballigaidluna, 
y  siu  amor  y  sus  consejos : 
con  el  imédico  Fernández 
y  el  'tierno  niño  y  uini  legx:^, 
acomipañóle  hasta  el  atrio, 
dándcde  valor  y  aliento. 
Le   dijo  que  atcnderia 
;;n  su  ausencia  al  pcqueñuelo; 
y  e'l  genovés,  pesaroso 
y  fel'iz  á  un  mismo  tíemipo, 
aprisionando  uina  iágriniíi! 
en  d  fondo  d'e  su  pecho, 
rumbo  á  la  oc<rtie  de  Esj-paña 
se  alejó  de<l  mcnasterio,  •  . 
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XVII 

itasma   que  recorres   los   espacios, 

impatiKtóo  huracán, 
oina  roca  en  que  tus  negras  alas 
se  estrellan  al  pasar. 

ajel  iperdMo  que  las  aguas  cortas 

■del  amchu-roso  mar, 
una  p'laya  qiue  en  s^u  arena  ardiente 
la  tumba  te  abrirá. 

tú,  gigiamte  penisamienít.c,  idea 
que  corres  ai  azar, 
1  atajar  tu  paso  y  sepultarte 
está  la  hiimam'dad. 

XVIII 

!»s  la  fe  su  timón ;  s.u  vela,  el  genio ; 

el  Salvador  su  guia, 
.as  mulbes  que  amontona 
empestad,  l<e  sirven  de  corana 
u  pálidlai  (frente, 

aviara  esoonide  porte-ntosa  idea. 
y  un  abismo  en  su  mirada  ardienite, 
i  rayo  en  eil  aibisimo  centellea. 

dónde  va?  ¿Qué   quiere?  ¿Quién   le 

(ayuda 
ene-trar  uin'  misterioso  araajno»? 
mismo  desfalkce,  él  mismo  duda, 


y  lleva  en  su  conciencia  un  oceau 

En  él  sin  rumibo  ni  timón  noivega 

su  propio  pen&aiinÍ>einito. 

¡  Ay  <iel  que  al  fin  de  su  esperanaa'  U  . 

i  A  dónde  le  condiLicc  el  sufrí mi'Cntoij 

¿Delira?  No  lo  sabe. 

Colón  no  sabe  en  ei  dolor  iprafui 

de  su  inmensa  tristeza, 

si  ese  mLDtvdo  que  sueña  está  en  «'1  I 

ó  lo  lleva  no  rnáis  en  la  caiieza. 

XIX 

Sobre  tas  ondas  de  la  nsar  hunl 
en  el  mar  de  la  vida', 

conduce  el  nauta  con  segura  i 
isu  frágil  navecilla. 

Es  la  fe  su  tímún ;  su  vela  el  genios 

El   Salvador  su  guia, 

¡el  que  sacando  á  Pedro  de  Ifis  oh| 

k  coiidiujo  á  la  orilla  I 

XX 

¡FlfCircs  paiia<  d  alma,  ñorc^ 
para  el  pobre  corazón! 
Sin  consuelo,  sin  amores, 
sólo  siente  !os  horroreg 
■de  la  deseisperación. 

Tal  vez  nace  en  él  un  poPO, 

dulce  recuetiJb  de  ayer, 
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•colino  en  las  grietas  dd  muro 
ttriste,  ruinoso  y  obscuro, 
suete  una  yerba  nacer. 

Tal  vez  exhala  un  laimenito 
«dte  óoHor:  del  sentimiento 
melapcóiUco  gemi<k> 
que  sube  al  cieilo,  perdido 
entre  las  ondas  del  viento. 

Nada  en  su  suerte  üaital 
á  mirar  siquiera  alcanza 
que  alivie  su  atnsia  mortal ; 
y  entre  an  velo  kmeral 
se  disipa  su  esperanza. 

Todtoi  angustia,  todo  peaav 
más  que  la  pema,  el  martirio 
que  el  espíritu  envenena, 
y  á  la  razón  enajena 
en  horroroso  delirio. 

Y  así  pasa  itras  un  dia, 
otro  día,  y  en  eterno 
padecer,  la  noche  impía; 
y  con  ella  ía,  aigonna 
espantosa  de  un  infierno. 

Siempre  «esiperando  el  ailbot 
hermoso  de  la/  mañaina; 
siempre  el  tormtinto  mayor, 
y  más  cercano  el  dolor, 
y  la  iücha  más  ^jana. 
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Tal  vez  reposa  un  momeiLto, 
al  rigor  del  sufrimiento, 
ía  débil  maiteria  ineime. . . 
¡Mas  si  La  mialteria  duerme, 
nunca  diiuerm^  el  j>en Sarniento ! 

XXI 

Pasa  en  la  huimana  marea 
lo  que  en  el  r-evuelto  ponto: 
siempre  ia   espuma   e.stá   arriba, 
nunca  hay  espuma  en.  el  fondo. 

Para  ¡lograr  urna  empresa 
es  un  siglo  tiempo  corto, 
si  para  ella,  al  fin  lograda, 
•e,s  la  eternidad  un  soplo. 

Guairdó  Dios  el  pensamiento 
como  en  un  sepulcro  lóbrego^, 
y  nadie  ha  visito  pejnsar 
ni  a  los  cuerdos  ni  á  los  locos. 

Encierra  tus  pensamientos 
aMá  muy  .'hondo,  miuiy  hondo, 
y  á  nadie  se  los  descubnais 
si  no  piensas  como  todos. 

Por  «el  camino  más  breve 
munca  preguntes :  tú  solo 
sabrás,  midiendo  tus  fuerzas, 
por  cuál  S'C  llega  más  pronto. 
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Si  no  han  de  entenderte,  nunca 
muestres  tu  idea  á  los  otros, 
que  el  que  quiera  ver  al  sol 
tien€  qu€  cerrar  los  ojos. 

« 

Nada  imporüa»  q!u«e  murmuren  ; 
(nada  qu«e  íe  llamen  loco ; 
si  Dios  te  da  fe . . .  ¡  Ya  sabes 
que  Dios  esitá  áobre  todo ! 

XXII 

"Como  Venecia  y  Portuigafl,  España, 
uédate  con  tus  reyeis  y  tus  sa)bios, 
ues  que  creyeron  fábuüa  ó  patraña 
)  que  aoerltaircm  á  decir  mis  laibios* 
ada  llevo  de  tí,  no  me  acompaña 
i  el  recuerdo  cruel  de  tus  agravios : 
unca  mi  pecho  d-e  rencores  supo: 
^n  éi  no  más  la  desvemtura  cupo! 

"Tal  vez  otro  monarca  en  otra  tierra 
uiada  abaTctar  mi  extraño  pensamiento, 
vue  la  fe  qu^e  el  Señor  en  mi  alma  encierra 
o  se  apaga  en  mi  alma  ni  un  momento ; 
i  d  ,porvemr  mi  corazón  a-terrai, 
i  mi  esipiritu  apoca  el  sufrimieruto ; 
ué  en  la  tierra  ó  el  mar,  tnais  mi  destino, 
o  han  de  faltarme  aliento  ni  camino." 


XXIII 

Esto  dijo  Cotón  irente  al  soberbio 
alcázar  de  Granada, 

dion'die  estaibein  los  mey&s  de  Castüla, 
dloiide  la  corte  estaiha. 

Y  lanzando  un  sus|piro  que  en  e!  pMbo  > 

su  coraíón  desgarra, 
salió  de  la  ciindaid,  aruderezamlo 
á  Córdaba  su  marcha. 

Iba  á  contar  al  huérfano  inocente, 

su  múltiple  desgTHCii',  : 

que  el  niño  con  Fray  Pérez  hace  tiempo 
que  lo  espera  en  la  Rábida. 

I^a  triste,  muy  triste ;  le  dolía 
perder  sus  esperanzas, 

abandonar  stis  ÜiUsioties  todas, ' 
abaindonar  á  España. 

De  repente  paróse  y  oyó  el  f 
de  un  corcel  que  volaba. 

Y  sospechó,  riiemlo  de  alborozf 

que  él  era  á  quien  busc 


XXIV 


— ;  Sepiisr 
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— -C3  esperan. 

— Podrá  ser. 
¿quién  me  espera? 

— Una  mujer 
en  el  Palacio  Real. 
— No  es  á  imí,  por  vida  mía. 
— ^¿Sois  Colón? 

— El  mismo  so^; 
y,  ya  lo  esítáis  viendo,  voy 
camino  de  Andalucía. 
Y  ni  me  quiero  volver 
ni  sobra  ptara  eso  espiaoio, 
ni  con  óamais  de  pakcio 
temigo  yo  naidía  que  ver. 
— ^¿Irme  sin  vo»?  No,  en  malí  hora, 
ni  sé  que  os  podáis  negar ; 
qtuie  quien  os  manda  Oamar 
es  la  Reiíia  mi  señora. 
— ¿hdi  Reinla? 

— En  su  nomiwe  vengo. 
— ¿Que  yo  retome  á  Graniada? 
Si  os  buriláis,  con  este)  espada 
de  haceros  ipediazos  ^engo. 
— Os  juiTKJ  que  haiblo  formal. 
— 'En  ese  caso  ya  os  sigo. 
— Bien,  señor,  iréis  conmigo 
hasta  el  Palacio  Real. 

XXV 

Soibre  im  cojín  de  púrpura  y  de  oro 
ntadla'  está  Isabej,  gloria  de  E&paña: 
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ia  qu«  a5  Rey  tle  Aragón  Iraj*" 
la  iiiie  arpcijó  á  los  moros  '\v  Hran 
Entre  sus  manos  >ác  m-arfil  y  rosa 
le  está  'dando  de  vueltas  á  una  «líii^ 
tÍTmiada  por  Fray  Pérez  de  Mareh 
y  escríEai  en  ¡e\  convento  de  ta  F" 
[>clajnite  de   Isabel,  alta  la  fpentdl 
á  raudaves  vertiendo  la  ipalaibr^  f 
y  con  segur?  mano  y  firme  pulso 
trazajido  extrañas  líneas  en  tin  i 
se  ve  á  Cdíón  raniíante  de  alegHfl 
escoiMÜemlQ  ifrn  su  ¡jecho  la  desgi 
y  en  un  trono  más  alio  que  tos  t 
SL-RtandiCi  altiva  la  soberbia  iplai 
As'  le  vio  Isabel,  la  reina  íiermcM 
que  en  las  alas  del  g'eniio  atteb: 
las  ondras  cruza  d<e  revueÜtOE  mat 
la  arena  pisa  de  remata  pJayai 
el  .madero  dej   GólfíoOa  conlem;. 
de  extraiño  clirna  i6n  la'  región  lejál 
en  las  torres  erguidas  die  los  tempes 
y  en  la  íumbre  glacial  de  las  Tn'Srrtafin 
V  tciriia'üido  á  Colún  el  rosHr.i      ■_■  ■■  • 
con  jioderoso  acento  exc1;ii 
pues  que  España  te  niegíi 
yo  quiero  darie  mi  lefiopo   ■    I 
He  de  fundir  mi  cetro  y  mi  coiu'na, 
he  de  vender  mis  joyas  y  inis  gailfts: 
y  €«]  el  nombre  de  Dios  y  d-e  Fcrj 
extiende  el  jerco  de  m¡  noble  ]|; 
Dijo,  y  dejaiwlo  (tor  su  laJño  i 
vaipar  una  íionrisa  de  eíipcraníi 


437 

le  á  besar  al  geivovés  lia  /maino 
e  alejó  ligara  d*e  Sa'  estancia . . . 
edó  Colón  oaníuso  unos  instaimtes, 
danído  si  vivía  ó  si  soñaba, 
enai  aquella  mujei;  del  otro  mundo 
ntentosia  visiun,  ángel-fantasma, 
al  fin  entre  la  ti^ba  palaciega 
ió,  sacando  de  la  regia  cámara, 
sriieltas  en  la  carta  de  Fray  Pérez, 
joyas  de  la  augusta  soberana. 

XXVI 

Del  riguroso  invierno  al  frío  hálito, 
las  flores  en  el  .poCvo  morirán : 
no  inijpKDrta,  que  del  ¡polvo 
mañana  nacerán. 

El  s-ol;  tras  -de  la^s  horas  del  crepúsculo, 
m  luz  en  la  tknáelbla  ocultaría  : 
no  imjporta,  en  Ca  tiniebía 
mañana  bri'llará, 

XXVII 

PetKliid)o  navegante, 
suspira  sin  ventura, 
y  ve  la  luz  del  dia 
ir  de  nuevo  tras  la  noche  obscura. 

Se  sacan  del  sejpiU'lcro 
los  restos  del  fiína^lo: 

Veón  C4  ntTüTUA  -  47. 
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pero  otra  vez  s<  Vlem 
con  otros  pcstoa,  el  sepii'ciio  helaJ 

Su  mustia  galla,  el  laonite 

en  verd«  manto  irf^ca; 

y  el  agíia  de  Itais  lluvias 
lonia  á  correr  en  la  bairranaai  si 

XXVIII 

Después  del  medio  día, 
bajaba  d«i  z«jiit  e-l  sol  andíeniíe, 
y  en  eí  muelle  de  Palos  se  veía  | 

mudiedumbre  idc  gente. 

Sollozos  al  qued»  amito 
en  su  vuielo  arranoaiban  tos  i 
y  el  áng^l  del  dolor  bañaba  ^n  llaivtio 

los  pálidos  semblantes. 

Todo  era  alli  cairüioa, 
y  ternísimas  frases,  y  consejos; 
y  estaban  miuklofi  de  pesar  1o3  itt&oar* 

y  de  terror  los  viejos. 

Se  van  unos  vnKenWs, 
:  van  á  comtfuiistar  tierna*  ejdrsS 
"  "  1  saibe  ío  tioe  guarde  á  s 

el  mar  eu   sus  entrafiaflifl 

— "Se  vají  con  uK  mas 
i  A  concluctnliOK  ipor  I»  mar  a 
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cen  que  él  <t^i  má¿>  sabe  el  camino. 
i  Que  Dios  con  bien  lo  lleve  I 

**Su  vjféa  estima  en  pooo. 
rtros  con  él  á  perecer  no  obligue, 
í  el  cieilo  le  .peiidan?e,  si  está  loco; 

si  no,  qwie  le  castigue, 

**En  frágiles  maderos 
jror  de  los  mares  los  expone. 
!  Si  «ellos  en  norif  son  los  primeros 

¡que  Dios  sr*  lo  ¡perdone! 

**Eii  su  anhelar  profundb 
lavegar  s  upensamiento  íijo: 
n  que  á  nadie  ii^^nc  en  este  mnwulo, 

Kfue  sólo  tiene  uti  hijo. 

''Que  en  la  Rálrida  un  día 
•obre  niño  se  quedó  llorando: 
dijo  el  cruel  qiue  volvería. 
Eso. , ,  ¡qutón  swbe  cuándo  !'* — 

Los  pa^es,  los  hermanos 
murmumn,  y  su  seno  hieren ; 
iclavijan  los  dedios  de  sus  manos 

las  madlres  que  se  nuieren. 

Tríáitisimas  y  graves 
I»  rdan  sois  pasado?  regocijos, 
los  ojoc  claivddDs  en  las  naves 
donde  s-c  vaiu  sus  hijos. 
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Todo  en  «1  nwielle  es  pena, 
tristeza,  confusión,  duelo  y  espanto: 
ninguno  al  ituego  el  oar,aizón  á»erena, 

no  hay  tregiiw  paita  el  llanto, 

Nim/guno  tiene  eí  alma 
exenta  de  amargura  y  -desKzons-uelo :  . 
sólo  el  cielo  y  Colón  están  en  calma ; 

Colón  no  más  y  "di  cielo. 

XXIX 

;  Dónde  van  las  carabelas  ? 
¿Dónde  van? 
Del  pueilto  Stailieron, 
gaviotas  del  ma-r; 
del  puerto  ihain*  salido ;  sí  el  genio  las  guía 
al  puerto  algún  día  tal  vez  volverán. 

XXX 

Dios  e5  el  genio. . .  Dios  en  los  espacios^ 
s enlardo  cstíá  s-cbre  su  excelso  trono  : 
ducrnie  el  rayo  á  sus  pies  y  encadenada 
ruge   la  tempesitatd  can  eoo  ronco. 

Fa\  tanto  el  sdl,  ccmi-  ardorosa  luimbre, 
dora  las  cimas  del  salobre  ponto, 
y  tres  naves  en  él  van  empujadas 
del  manso  viento  al  abrasado  soplo. 

Tres  naves  silencios«ais.  . .   Iba -en  uníi 
el  mendigo  feliz.  <*!  necio,  el  loco. 
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"ESI  en  Dios  tiene  puieslo  el  ipénsaniiento, 
Dios  no  aparta  loa  ojos  ád  piloto. 


XXXI 

¡  Qué  triste  es  qiuedarse  triste ! 
Qué  triste   es   quedarse   solo! 
La  soledad  en  el  alma, 
las  ¡lágrimas  -en  ios  ojos, 
los  r^icueiidos  del  pasado 
para  kvanitarse  prontos, 
como  muertos  que  se  alzan 
de   su   sarcófago  lóbrego. 


XXXII 

Del  piéiago  oruzatndo  la  l'lanura, 
viein«to  -en  popa  "hacia  Oeste,  á  todo  andar, 
al  encu'erKti:ji  'incesante  d-e  las  ondas 
las  cámbelas  van. 

Por  delante,  'a  miar,  y  pK)r  los  lados 

la  mí?r ;  y  por  detrás : 
aoriba  el  cielo  azul  y  majestoso: 
por  don ui era  la  doble  inmensi'iad. 

:  La  duda  en  el  abismo  de  ks  pochos, 

la  míuert-e  en  el  fa'bis-mo  de  la  mar: 
'   sólo  Colón  sabía  «ein  dónde  estaban 
La  vida  y  la  verdad'. 


XXXIll 

Ruigió  Ja  tempestad,  un  pardo  vri 
'tend'ió  sobre  las  afinos  turbuIejHnsJ 
ni  una  ráfaga  aauj  qoi^áo  en  el  c¡¿ 
y  retronó  la  voz  de  fas  lormentH' 

Las  naves  se  retiran 
las  unas  d-e  hs  ctras  de  repeante, 
y  ios  marinos  cual  fantasmas  gir?.ní 
»ol>re  las  t^bbs  débiles  diel  puem 

De  pániico  beodo», 
ninguno  el  ansia  del  vaíoc  S'&ntta.  | 
y  acobardados  se  aginaban  toóo» 
bajo  el  iiiegxj  celesu  que  caía. 

La  eléctrica  descarga,  kw  latíJos 
de!  «jrazóni  ahoga  denitro  oí  pecfid 
y  dominan  las  ondas,  ímpcíidos 
per  €■!  furor  del  tcnuporal  deshecha 

AI  rayo  esperan  en  mortal  de»ii>^ 
aion  Fnanklin  rao  nacía; 
andaba  suelto  el  rayo; 
no  estaba  oincadcnado  todavía. 

XXX  i  V 

1^  tormenta  pasó,  y  en  hrevea^í 
la  mar  tornóse  aiaiií,  y  aziuj  el  cirf 
cimpero  alC¡  en  el  fondo  d^  las  saviíij 


p  ^ 
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que  cruzaban  el  piélago  sereno, 
bajío  la  roja  blusa  d'el  marino, 
en  el  abismo  -del  coband'e  ipecho, 
sin  ufiia  soila  nube  en  eü  espacio, 
sin  que  se  oyera  rebramar  el  trueno, 
más  fiera,  más  adiusta,  más  terrible, 
sorda  la  temgiestad  siguió  rugiendo. 


XXXV 

**No  es  cierto:  era  quimera: 
ese  hornbre  nos  engaña .... 
Mulera  Colón ;  que  á  nuestras  mamas  mne- 

(ra; 
y  viremos  die  numlbo  para  España . . . 

Mas  si  le  damos  miuierte; 
si  él  mal-  en  tumiba  íria 
para  el  audla<z  piSoto  se  convierte,. 
¿quién  á  la  (paitiía  iniuesitras  iraves  guía?" 

Inmóvil  y  sombrío. 
Colón  juníto  á  la  prora 
ve  que  corta  las  olas  el  navio, 
esperando  lai  iluz  de  cada  aurora-. 

Hasta  él  tpae  la  brisa 
las  iras  de  su  rgente, 
V  dilata  su  labio  una  sonrisa, 
y  se  tiñe  de  púrpura  su  frente. 
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XXXVI 

Crece  el  motín;  A  desconteffuto  crece; 
relucen  en  las  mianoi»  los  aicenois, 
y  á  :C?Qlón,  Kjae  de  angnistia  se  -estreníece. 
torvos  se  acercasi  y  amenazan  fieros. 

Sienten  desfpués  el  ánima  cobarde, 
y  tiemblan  un  in<s)tante  á  su  presencia; 
que  en  sus  miradas  jxxlerosas  arde 
el  último  fulgor  de  da  demencia. 

Aun  muírm»urB»n  sus  quejas,  sus  agravios"; 
todo   es  allí  /para  caltaiarrlos   poco: 
de  súbito  el  terror  seHa  los  labios .  . . 
¡por  la  «postrera  vez  va  á  habíar  eJ  loco  I 

XXXVII 

"Dentro  del   tercero  día, 
si  no  aparece   la  tierra, 
la  prora  rumbo  hacia  España 
volverán  mis  carabelas. '^ 
Dijo  Colón  á  su  gente 
con  v(jz  tranquila  y  resuelta; 
y  en  el  Icianu  horizonte 
c!avú    la    vista    S'erena.. 
como  si  allí  contemplara, 
entre  ol  va^por  de  la  nieíbla, 
(le  uiu  numdo  desconocido 
la   fantáslica   ribera'. 


si 
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XXXVIIl 

Cesaron  Les  clamores,  los  dediii estos, 

la  tor(p.e  a!;garabia; 

y  ansios€is  en  sus  puestos 
•esperan  todcs  el  tercero  día. 

XXXÍX 

¿  Colón  sujeta  el  ala  .úi  los  vientas 

sobre  la»  mar  Uavía? 
¿  El  traza  el  icurso  á  la  corriente  rauda 

•bajío  la  dura  quilUa? 

¿El,  al  tiempo 'fugaz  que  en. el  pasado 

las   horas   precipita, 
en  el  vértigo  loco  de  su  orgullo 

señala  la  medida  ? 

¿  Descorre  aca^so  el  tenebroso  nia-nto 

de  'la  tiniebla  fría-, 
y  en  luz  baña,  á  su'  antojo,  de  los  orbes 

las  bóvedas  son^bilas? 


XL 


Temblando  sdbre  la  prora 

Colón  absorto  se  para, 
y  de  rodillas  cae,  y  se  extasía, 
lo  mismo  que  en  el  templo  de  La  Rábida 
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Acaiso  «en  hondo  misterio 

siente  cautiva  su  ailma; 
y  mide  con  la  vista  Jos  estpaciois, 
y  agoniza  en  su  ipeoho  la  esperanza. 

De  ipncinto,  cree  que  mira 

claridajd  de  loiz  lejana, 
y  vagos  y  dudosos  resplandores, 
y  en  la  tiniebla  negra,  nubes  blancas.  . 

Tal  se  lie  figuTa  un  trono 
que  en  los  aires  se  levamíta, 
y  en  el  trono  la  imagen  de  Maria, 
de  estrellas  y  luc-eros  circundada. 

Es  su  Reina,  su  Señora; 

es  la  Virgen  soibe»ranjai, 
k  Emiperatriz  de"!  orbe,  qiue  aparece 
bajo  el  dosel  de  su  soberbio  alcázar. 

Colón  se  desouibre,  y  dOíbla 

al  suelo  la  frente  ¡pálida ; 
N'  uiní  cántiíco  se  escajpa  de  -su  labic, 
y  Je  sus  tristes  ojos  uioa  liá-grinua. 

XLI 

■ 

'A'iTgen,  ]Madrc  dle  Dios,  ag"ora  alcan;zo 

lo  mucho  qoie  te  adoro. 
Yo  sé  que  mci  es  verdad  lo  qiue  estoy  vien- 

(do^ 
y  sin  s*r  la  verdad,  te  ven  mis  ojos. 
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**D€sde  niño,  Señora,  me  enseñaron 

á  amarte  sobre  todo : 
y  por  eso  el  horror  de  íl-a  oonigoja 
vienes  á  mitigar  oni'tu  devoto. 

"MiKhas  veces  te  he  visto  Je  mi  ;pecho 

alzarte  en  lo  imés  hondo; 
y  agora  misino  dudio  si  estás  fuera, 
ó  aquí  en  mi  oonaizón  se  alza  tiu)  trono. 

"¡Oh I  Tú  creíste,  Ma'dre,  que  .perdía 

•el  rumbo  tu  (piloto; 
y  a  señíaáarle  el  rumbo  te  apareces 
en  la  desierta  soleld^d  d^el  ponttioi. 

"Por  eso  adonde  estás,  mí  débil  leño 

camina  en  vi»ento  próspero. 
jYa  sé  que  me  acompañas;  y  esas  gentes, 
que  se  olvidan  de  tí,  me  juzgan  solo!  • 

XLII 

La  visión  desparece ; 
rueda  la  noche  en  'lictoreguez  htiindida, 
y  ve  Colón  cruzar  en  el  espiaicio, 
pcff  la  mano  de  un-  hombre  conducida, 

una  ipálid'a  luz. 

;Uina  l'u/z!  ¿Deliraba? 
¿Misteriosa  iluisión  se  la  finigía; 
ó  de  la  noche  en  las  espalidas  negras, 
era  el  joyel  brillante  que  prendía 

d  lóbrego  oaipuz? 


I 

XLIIl  \  ■ 

Gritaron :  ¡fierra ! .  . .   ¡  Tierra ! 
r-epite  el  onda  de  la  mar  salada, 

y  'lia  repite  el  viento 

qu<;  azota  el  trapo  y  t  n  las  vergaii  canta. 

El  tosco  madleramen 

"tierra''  dice  también  cuandlo  resüaJla 

l)ajo  d  convulso  paso 

de"!  noble  genovés,  que  nuwca   para ; 

que  piensa,  que  delira; 

q«ue  enjuga  en  euts  mejillas  una. lágrima; 

que  el  párpado  restrega: 

y  mira  y  le  parece  q.ue  le  engañar» 

sus  ojos,  y  le  'burja-n; 

y  líos  eleva  aJ  cielo,  al  mar  los  baja, 

en  torno  los  revuelve, 

y  con  la  frente  sudlo»rosa  y  páJida, 

los  fija  en  la  ribera 

que  ve  á  lo  lejos  cerno  nube  blanca. 

Y  -piTiiiancce   imnicblc, 

<!n  'hi  bla.iica  ribera  la  n  irada : 

•^1  i):i'sa:l'0  infortunio 

en  el  olvido;  en  su  Creador  el  alma; 

'^n   el  futuro  envuelta 

r-.n  la  luz 'de  la-  gloiia  su  esperanza; 

y   el  ipen Sarniento  todo, 

todo  ÑU  ptsvsamient:,  ailk'i  en  España. 

XLIV 

^'  C(/.('>n  hasta  entonces  no  existía; 
Colí'm  era  un  fan-tiüsnia,  era  el  hermoso 
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sueño  d€  d-dirante  fantasía. 

Era  la  rnar  ila  cuna  del  coioiso; 

y  -en  el  momento  atquél,  Colón  nacía. 

XLV' 

De  un  lado  al  otro  lado, 
d;e  una  blanca  ribera  á  otra  ribera, 
d-e  un  -miundo  al  otro  rmu'ndo, 
¿quién  la  nicticia  pcaiten'tosa  'lüeva? 

¡y,  s:  al  vteilver  á  Es-paoia 
tiende  'la  temip-estad  sus  (a/Ias  «n-egras! 

¡Si  se  abre  el  hondo  abismo, 
y  si'«eí7tii]ta  ^el  mar  la/s  carabelas! 

XLVI 

Abiie-rto  está  el  teatro 

para  la  edad  futura. 
Nadie  lo  saibe  aún...; Duermen  los  mártires, 
duermen  también  los  héroes  en  la  cuna! 

XLVII 

Tú  solo  i  oh  sol  de  gloría ! 
el  testigo  inmortal  de  la  alta  empresa, 
iluminaste  á  un  tiemipo  erm  aquel  día 
de  entrambos  mun<tos  la  llanura  inmcns<i. 

Tal  vez  á  min  tieimpo  mismo 
prayectabas  dk>s  siembras    en  la  Qirena : 
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¡k  sOíTíbra  <le  Fray  Juan  síOibr>e  -umja  oríKai    j 
la  de  Colón  sobre  da  oMa,  op«uesta! 

XLVIII 

Lo  mis-mo  q,iue  el  dolor  es  la  alexia/ 

qu>e  al  áninm  día  enojos, 
■-:   paz  al  pecho  roba  y  roba  -el  stxeñio 

á  los  cansadlos  ojos. 

Es  de  Colón  inmensa  la  venttuna», 

y  su  ipodier  es  tanto, 
qite  á  vm  tiem«po  ríe  y  por  su.  rostro  corr* 

á  ratwi«les  el  "Kiainito. 

Tiende  la  noche  sidbre  el    mar     diormido 

su  (pancia;  niebla  fría, 
y  Colón  se  retira  hacia  su  dáimara 

de  la  *'Saii'tia  María." 

Se  revuelve  en  el  lecho  sin  descanso, 

sin  encontrar  reposo, 
y  las  horas  avainzan  sobre  el  tiiemp» 

sereno  y  majestuoso. 

Cierna  el  nauta  los  ojos ;  se  figura 

fjue  ya  regresa  á  España, 
y  qu3  innúmero  séquito,  á  la  cOrrte 

!e  sigue  y  le  acompaña. 

Que  está  delante  del  auigusto  'trono 
r\c   los   augustos   reyeSj 
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y   les  <enseña  el  ejemipilar  primero 
de  las  indianas   greyes. 

Que  los  monaiTcas  de  la  cierna'  goda . 

se  sienitaoK  á  su  laido, 
y  él,  igual  á  ios  reyes,  bajo  el  solio, 

se  encuentra  kvaintado. 


Que  por  dioqui«er  en  villas  y  ciudades 
se  oye  «u  momibre  sólo,  i 

y  la  sonora!  trompa  sois  iproezas 
cuenta  die  pok>  á  polo. 

Quie  en  áureos  cairaoteres,   en  dos   libros 

su  triunfo  se  pregícmia», 
y  más  que  la  de  cesares  auigustos 

es  grande  su  corona. 


Luego  cree  Colón  que  ante  sus  ojos 

se  extiende  negro  velo ; 
que  se  nubla  su  frente  y  que  se  nubla 

el  limpio  azul  del  cielo. 

Que  mlás  qu^e  la  éd  mar  fiera  y  terrible* 

'        ruda  tormenta  crece; 
y  que  su  ma-ve  aziota  y  cabe  d  trono 
naufrcuga,  y  que  perece. 

Que  mira  airado  »el  rostro  de  los  reyes, 
y  que   sañudlcs  mira 
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los  rosítros  cortresaiios,  y  da  corte 
contra  su  honor  conspira. 

Que  siente  ya  qlliie  su  vakxr  decae, 

y  gfime,  y  ^e  atribuí, 
y  el  frío  sodTo  de  la  hulesa  hejadla 

por   sus   venas  circula. 

Y  la  envidia  le  ahoga  emtre  sus  brazos, 

y  la  oailuímnia  .hdrrrenda 
abre  sus  ojos  y  en  ilos  otaros  ojlos 
anuda  infame  venda. 

Y  se  siente  morir,  sienlte  las  a.nsi!as 

horribles  de  la  -muerte. 
Ante  él,  soñamdio,  ¿-etl  velo  se  corría 
de  su  futura  suerte? 

¿  Lle^a])a  acaso  hasta  el  confín  lejano 

del  árido  camino, 
y  en  su  espantO'sa  desnudez  'miraba 

en  sueños,  al  desltiino? 


i  Ojalá  que  niáuriera  en  aquel  lecho 

d'e  la  *' Santa  Marí-ai!'' 
Colón  no  más  sioñaba  con  la  muerte. 

¡No  más!  lOdón  dlormía. 


ECOS. 


Mwcodes  de  la  Musa, 
Favores    ild   Itigenlo, 
JV>    la    tsuaa    eo    los    labios 
y   en    la    fabla    dftl    v 
De  las  e4lBj(]cs  otras 

Doriairea    lie    loa    Uojabrea! 
Hiatorias  de  los   paeblos! 

R.01IANOE  ANTífiUOjJ 


FavM 


í  de  n 


Son    estos    pensamieutos, 

Que    earierran    en    mi    alma 
I,H   rofiiifl   lie  lii  IipIIi». 
Sus  s^nmt^K^B  b^indltos. 
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Ocultas  largo  tiieoiLpo, 
Vivieran    en    las   sombras 
Profundas   del   miste¡rio. 

Y  acaso   sin    sentirlo, 

Y  acaso   sin.  saberlo, 
Caden-cias    en    las    nol^Ds 
De  una   aipa  que  yo  tengo. 
Sonidos  en  mis  cantos, 
Ideas    en    mis    versos, 
Coníusas    armonías, 

Y  aroma   en    mis   recuerdos 
A/mor    en    mis   canciones, 
Baladas   en    mis   sueñas. 
Brotaron  á  rajudales 

Del   fondo   de   mi   pecho. 
Uoy    fáciles    geminan, 
En  flores  desen-vueltos, 
Al    rayo    poderoso 

Y  ardiente  de  un   sol   bello. 
Bebieron   sus  raíces 

La    síiviii    de    un    sendero 
<^ue   riegan    á   torrentes 
I^as.  láffi-inias   que  vieito. 
¡Ay,    quiera    Dios    encuentren 
Alivio  mis  tormentos 
Cantando    mis    dolores 
Del   mundo   eii'  el    desierto! 


II 


Tal    vez    no    existes:    acaso 
■Eres    la   imagen    de   un   sueño. 
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Que  deleitó   mis  seintidos. 

Y  embargó  mi  ¡pénsaaniento. 
Mas  hia  de  ser  reaJiídaid 
Ajofinel  heiimoso  embeleso, 
Pues  coano  te  vi,  donmldo, 
Te   esitios7   mirando   despierto. 
Tail  me  parece  *qiie  esiciiolio 
A    todas    horas   tu   acento; 
Que   se   reifleija    en    mis    ojos 
La  luz   de  tus  ojos  negros; 
Que  en  la  palidez  ananmórea 
De  tu  semblaanbe  hechicero, 
Sus  alae  de  oro  y  de  nieve 
Posa  mi  espíriitu  inquieto; 
Que    cerca'   deJ    i>edho   mío 
S^iento  el  latir  de  tn  pe(í!io; 
Que  me  quemaas  con  tus  laJbios, 
Que    me   labrasas    con    tu    aliento! 

Y  te  palipo  y  no  te  toco, 

Y  te  busco  y  no  te  encuentro; 

Y  me  ,  enloquece  *tu   sombra. 

Y  me  embriajga   tu  reeueTdo! 

Y  así,    sin    8a]>er    lo    quií    eres, 
Hamto  sé  que   eres   mi  duefío, 
Que  te  llevas  mis  dolores 

En  las  lAírrinins  que  vierto; 
Que  flotajndo  en   el   espaicio 
Cromo  xma   vlstión  te  veo, 
¡Entre  tu  alma  y  mi  alma. 
Entre  la  tierra  y  el  cielo  1 


'^ 
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III 

No   sabes   que  te  quiero;  nadie    aajbe 
Que  te  idolatro  yo,  duice  bien  mío. 
Porque  no  tienem  frases  las  soniirlsas, 
Foiique  no  tlemeu  leu.gXLa  los  susp linas! 

IV 

Cuando  el  ardiente  hechizo 
De  tu  heaimosura  pálida, 
Busicaib|a(  cooio   tantos 
rru   risa   y    tu    mia-ada, 
¿A    quién,    di,    sonreías, 
AteiTadora  estatua? 
¿A    quién    estabas    vioiido 
Cuando   á    uadie   mirabas? 


Tú    tienes    tus    flores, 
Tú   tienes  tus   galas; 
Tienes   el    ha.ago 
De   la   paz   del   nil-ma. 
Tienes    el    perfume 
Que  aroma  las  auras; 
La    tlulee    armonía 
Del    ave   que   cauta; 
I>a    luz   apacible 
De    alegre    mañana; 
La   sonibiu  y   el   sueño 
De  noche  callada. 
Tienes  hermosura. 
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Juveiiítud   y   gracia; 
Tienes  el  ingenio 
Que  á  tauitos  les  falta; 
Tiemes  ilusiones, 

Tienes  esiperanzas 

.  *  Yo,    bien  de   mi   vida, 

Sólo    tengo    lágrimas! 

VI 

Bn   mares   hondos 
Mueren  los  ríos; 
Ruedan  l^s  cumbres 
A   los  abismos; 
Cae  en  las  playas 
Bl   blanco  lirio; 
Tóamanse  polvo 

Los    edificios 

Si  todo  es,  niña. 
Muerte  y   olvido. 
¿No   han   de   salvarse 
Tu   amor  y  el   mío? 

VII 

'No  sé  qu6  vi  una  vez  en  tu  pupila 
Más  nie^a  y  soñadora  que  otras  veces; 
lAlgo  de  indefinido   y   misterioso, 
Algo  como  la  luz  cuando  laim^mece. 
Te    vi    iin    libro    eu    las    manos. . . .    aquel    libro 
Bncerraba   um   poema   de   desdenes, 
Bl  malestar,  la  abrumadora  angustia 
De  un  corazón  que  desgarrado  mnere; 


■/■■-I 


f  I  < 
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£1  geoiio  herido  que  al  mostrar  su  hedda 
Con  el  dardo  heridor  tamblC^a  nos  hiere; 
Un  tesoro  de  liáigrLmtals  y  diidas, 
¡Bl  alma  inmensa  de  Gustavo  Beoquer! 

VIII 

Erran/tes  leves  brisas 
Que  a'rrebatáis  los  ayes 
Del  alima  ap¡risio(naa<« 
Ein  su  sombría  c^r<*ri. 
Llegad   has)ta   su   lecho 
En   que  dormid>a  yacie. 
Como  en  la  bljaoica  espuma 
Del   mar  azul,  la  n4yadje. 
Traedme   de   sus   ojos 
El    beleño    ^iiave, 
La   almíbar*  con  qu-e  endulza 
Su    labio   de   t-orxlcnj; 
Traodjme. .  .¡¿pero    en    vano! 

Si    he   de   ¡pedir    en    balde! — 

De  amor  un  ¡penisaimiento 
Que  mis    aiii^-stias    calme; 
Ti^aiedJme  su  alma,  el  aílma 

Que  la  ti'ansforma  en  ángel 

O  no  me  traigáis  nada, 
Levos  brisas   errantes! 

IX 

Iliiy  tan  dulces  ruiseñoa-es 
Cantando   en    la    selviai   umbría, 
Tan   misteriosas  cadencias, 
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Tan  extrañas  armoii*ías, 
'Que  no  ha  de  poder,  acaso, 
Mi  ipobare  aicento,  akma  mía, 
Herir  con  sus  notas  tu  pecho  sensible, 
Cuando  triste  llo^'-es,  cuan  Jo  alegre  ría' 


X 


Cuando    recuerdo    tu   mirada   lánguida, 

Tu    dulce    sonreir; 
Ouando   me   acuerdo  de   tu    Érente   i>álida, 

De  tu   talle  gentil; 
Ouando   suspiro  por  las   hora¿3   rápidas 

Que  huyeron   junto  á  tí; 
El  llanto   surca   mis   mejillcs  áridas 

Y  me  siento  feliz 

¡Ay!    cuando   no   me   quede    ni    una    lágrima, 

¿Qué  será  de  mí? 


XI 


Uu  inmenso  placer   sentí  en   el  ia\lma 
Ovando   te  conteanplé   la   vez   primea:^; 
y    mientras    más    me   ailejo    de    a<iuel    ^oce, 
Es  mayor  mi  tristeza ! 

Es  que  al  llegar  al  jm^rto  con  mi  nave 
imanaba  el  sol  naciente  la  ribera; 
EJs  que  míe  hice  á  la  mar,  que  entró  la  noche. 
Y   navego   perdido  en    las   tinieblas! 

XII 

Yo   te   soñé   de   niño, 
Y    te   soñé   de   grande; 
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Soñé  de  tu  belleza 
Los    rasgos    ceJestiales; 
De  tu  miTada  pura 
La  luz  in<comiparail>le, 
Y  de  tu  anuiente  labio 

La'  sedu-ctora  frase 

Pero   soñar   no    pude. 
Valiendo   lo   que   vales, 
Que  yo  .lograa-a  un  día 
Vencerme   y   olvidarte  I 

XIII 

Te  podrán  ocultar  de  mis  miradas, 

Esconderte  miiy  lejos; 
Pon'or   en'jre   los   dos   como   barreira 

I^a  eternidad  del  tiempo .... 
Pero  nadie  padTá,   porque  es   muy  mía 

Y    á    nadie    se    la   debo, 
AiTObatar  tu  imin)gen  adoa-ada 

Del   fondo  de  mi  peehol 

XIV 

En  alta  mar  mil  ve':es   ht:»  mirado 
Huir  de  mí  las  olas  pliteadas, 
Y    las   unas    llegar  tras   de   las  otras, 
Y,  pasando,  perderse  en   lontananza. 
¿Dónde  irán  á  parar,  dónde,  Dios  míoV 
¿A    qué   remata    y    solitaria   playa V 
¿Dónde   irLn   á   morir  mis  ilusiones? 
¿Dónde   ir'm    á   morir   mis   esperanzas'? 
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XV 

las   horas   de  tedio   y    amargura 
ni  aJieiere  niñez,  gn^oido  \m  recuerdo, 
j  guardan»  las  flores  el  ¡perfume 
ni  m-arcliito  cáliz  en  el  seno, 
na  hermosa  domcella  que  Jonaúr, 
elta  en  azahar,  su  último  sueño, 
los  ojos  sin  luz  entrecerrados, 

los    lívidos    labios   enitreaibiertos! 
)  la  nociie  cae,  así  oaía, 
klando  al  bajar,  su  pelo  negro, 
e  el  marfil  de  su  amarilla  frente, 
a  e]  maa*ñl  de  su  delegado  cuello, 
í  qué  murió? — De  amor,  me  contestaron, 
í  amor? — exclamé  yo— pues  no  lo  entiendo... 

pasarom  luego   mucihos   años 

nunca , acababa  de  enitenderlo! 

qué  no   habré  perdido   la  memoria? 

qué  no  habré  perdido  el  senti'mienito? 

qué  cuando  tu  amor' me  vuelvo  loco 
carece  la  muerta   en  mi  cerebro? 

XVI 

En  los  vivos  rayos 
I>ol  astro  de  fuego. 
Tu,  imagen  me  guía, 
Y    perdido   vengo . . . 
En    las    frías,    tristes 
A'eladas  de  invierno, 
Invisible   llama, 
Me  quema  tu  aliento. 
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Cuando  ya  al  dormirme 
Me  despierta  un  beso,  ^   ' 
Siento  que  me  tocas, 

Y  yo  no  te  siento 

Yo  escribo,  y  la  letite. 
De  mis  versos  leo;  ' 

Y  yo   no  te   miro, 

¡Y  estás  en  mis  versos! 

XVII 

De    la   fea'oz   envidia  el   áspid   negro 
Jaméis  pudo  abrigar  el  alma  mía.... 
Mjas  si  llego  á  saber  que  aima-s  á  alaguno 
Me  matarñ   la   envidia!    . 

XVIII 

Perrdona    si    una    fra^e 
De  estte  lamoír  insensaito, 
Herir  logró  imiportuna 
Tu    coírazón,    á    mi    desdicha    extraño. 

Es  que  reíbosa  á  veces 
r.l   dolor  en'  el   peclio   infortunado: 

Y  sin  sentirlo,  el  alma 
Se  escalpa  en  una  frase  por  los  laibioe! 

XIX 


Yo  me   tuve  la   culpa ....    ahora   que   lloro 

CoiiipriMiilo    (ino   fui    ikh-ío.  .  .  . 
;.Lo  que  juzgaba  amor,  nada  más  era 
El  hemnoso  fantasma  de  un  ensuejío? 
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¡Ilvuninó  el  albor  d€  eteruo  día, 
B.    anLariga  realid-ad. .  ..¡y   uo   hay   rem^io! 
txando  me  convemcleroü  tus  desdenes, 

Ya  el   mal  estaba  heebo! 


XX 


^ülta«te  ya  sol! quiero  la  uocbe 

orno  la   noche  eterna   de   mi    alma, 
iji  una   sola    estrella   en   el   espa<:ío, 

(Tenebrosa    y    callada', 
^moenrarme  después  en  mi  aposento. 
Jbria:>le   &    las   tinieblas    mi    ventana, 
Ürar  y  no  ver  nada,  y  luego  á  tientuis 

Acontarme  en    la   hama-ca. 

Jli    quedaorme    inmóvil,    silencioso 

^jar  que  coman  sin  temor  mis  lágrim.as.., 
r  medj/taír  en  su  hermosura   anigéliea. 

Y   en    mi   loca   esiperanza! 
>espné6  en  la  memoria  eomipouerle 
booiaaaices  y  airmonías  y  plegarias; 
'  foliar  Uuslo3i)6s  y  perderlas 

Después   de   acariciar la-s! 
después,   cuaindo  el   sueño  me  aletargue 
ya  el  dolor  me  ahogue  entre  sus  garras, 
Zkm  la  hechicera  luz  de  aquellos  ojos 
Imninar  el  interior  de   mi   alma! 

XXI 

—"¿Los   versos? ¿de   qué   vaien; 

Ni   quién    se   ocupa    en    ellos?.... 
Los    versos    sirven    s61o 


.  ■  3 
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Pm'Sl  perder  el  tiemiK)." — 
¡  Desventuradas    gentes, 

Y  ')obres   de   mis   versos. 
Si   yo   ignorara,   lierniosa. 

Que  tú  no  dices  eso 

Si    no    supiera    acaso, 

Que  es  tu  alma  pura  un  cielo, 
Luceros    tus    ideas, 

V  un   sol  tu  poii<samieutol 

XXII 

Noches,  sin  nombre,  aterradoras    uociies 
Que   sois   imagen   del   castigo   eteruo, 
¿Por  qué  tan  largas  sois,  si  sois  tan   negra sT 
¿Por  qué  tan  negras  sois,   si  os  aborrezco? 
Nada  traen  las  brisas  en.  sus  alas. 
No  Tiie   traen   pert'umes  en   sus   besos, 
XI   lílgrimas  de  amor  en  sus  gemidos, 
Ni  un  himno  de  esperanza  en  sus  acentos! 
La    lira     lue    me    dio    mi    desventuriai 
Deseen ooc  mi  mano,  y  de  mis  dedos 
Iluyont    la 6    cuerdas    que    juntaron    antes 
Sus  alegres  sonidos  á  mis  versos! 

XXIII 

Eres   tú   mi   ideal por   luengos   años 

Te   buscíiTon    mis    OjOS 
Y  creí  que  con  sólo  conocerte 

Sería    veanturoso. 
;  Ay!  y  te  miro  al  fin al  fin  te  veo! 

Y  mo  em-uentro  tan  solo. 
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Que   me  bace  falta  ya  la  compañía 
De  aquel  i)esair  tam  hondo! 

Aquel  pesar   vivía   de  espefranzas: 
Ya  el  imposible  es  otro! 

Si  ya  n«  espero  nada,  ya  corapreud^s 
Que  lo  he  pei^lido  todo! 

XXIV 

EíU.  el  fondo  negro 
De  tu  caibelLera, 
Lueientes  y  puras 
Como  dos  estrellas, 
Ck)nteinplé   turbado 
De  amor  y  ■soi'presa, 
Brillar   una   noche 
flvbs  pupilas  negras! 

En  el  cielo  negro 
Como  son  mis  penas, 
Veía  una  noche 
Lucir  las   estrellas: 
¡Qué  lejos  btt'illabají 
Emtre  las  tinieblas! 
Y  en  su  inmenso  campo 
Buscaba  dos  de  ellas: 
¡Mísero I  buscaba, 
Calmnindo  mis  penas, 
En  el  cielo  negro 
Tus  pupilas  negras! 
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XXV 

Me  cuentan  de   uu   niño 
De   blondo   cabello, 
Con  ojos  muy  vivos, 
Con  labios  muy  frescos. 
Me  dicen  que  anoclie 
Cayó,  como  el  tierno 
Botón  de  una  rosa, 
Rodando  en  el  suelo. 
Me  dicen  que  aun  tiene 
Los   oljos    abiertos; 
Que  nnidie  al  mirarlo 

Diría  que  ha  muerto 

Me   puse   al   oirlo 

La   mano  en  el  pecho. 

Como  si  sintiera 

Un  presenitimien-to 

Maiñaiua  iqué  triste 
Pasará  el  entienro! 

XXVI 

Si  des-pur^s  que  yo  muera,  amada  mía. 

El  alma  te  recuerde 
De  los  dolores  que  sufrir  me  hiciste, 
No  será  tnirde  aún,  si  te  arrepientes. 
Llega  á  la   losa  de  mi  tumba,  llama, 

Y  pregunta,  si  qulerec. 
Pregunta  si  te  amo  todavía, 
Y  no  dudes  mi  bien  de  que  conteste. 
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XXVII 

innióvil  la  miré,  mientras  la  ola 
ICoronada  de  espumas  y  ligei'a, 
Camo  el  amor,  hamilde,  acr.(riciaba 
SoB  blancos  pies,  más  blancos  que  la  ajen.i. 

Mientras  que  los  perfiles  de  su  rostro, 
1^8  rajos  de  la  lana  y  las  tinieblas 
Trazaban  &  porfía,  bosquejando 
Ante  mis  ojos  su  inmortal  beMeza! 

Se  escapaftMi  un  suspiro  de  sus  labios, 
Bco  de-  otros  snspiaos,  y  que  aipenas 
El    seipulcral    silencio    perturbaba 
I>e   aquella  costa   como   el    mar   deslíTta. 

■Sus  pu{>ila49  sin  luz  me  parecían, 
Como  los  ojos  de  la  estatua  grieí^a, 
Reflejar  con   la  gloria   de  los  siglos 
Cien   sigl()«   (ii'   nmarííiira    y   de   tristeza  I 

lAy!  aquella  mujer,  ángel  6  naia. 
Creación  de  mi  delirio  y  de  mis  penas, 
Bsperaba  la  muerte,  miistia  y  sola, 
Con   la   resignación!  del  que  no  «^-ipora! 

No  tenía  ni  luchas  ni  esperanzas; 
Se  aihogaban  en  sus  lá^rlinns  sus  quejas; 
Y  en  el  abismo  de  su  alma  pura 
Cuaffidcibn  de  su  amor  la  imagen  b'  lia! 

r.  óp  í'oiitronií*  •   ií> 
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Abismo  igual  al  del  sepulcro,  abarca 

Todo  un  mundo  ^ las  dudas,  las  terjaetaB, 

Los  gemidos,  las  súplioais  y  el  barro 
Qu«  le  sirvió  de  oÉlrcel  <&  su  presa. . . . ! 

¡Pobre  mxijer!  pensaba  yo  darauido; 
£}lia  de  aimoa'  se  moría,  y  aquella 

Por   quien   yo   moriré,    tal   vez    sooiríe 

¡Feliz  bardo  firancés! ¡pnbre  Grraziella! 

XXVIll 

# 

Ilaiy   una   primavera   donde   siempre 
Brillan  las  hojas  bajo  el  cielo  azul; 
¡El  sueño  de  mi  vida!  Y  la   más   bella 
De   sus   lozanas   flores   eres  tú! 

Hay   un   iurvierno  triste   que  amenaza 
Eíuvolvemme  en  su  lóbrego  caipuz; 
Flofl'^s   trae  también;  pero  esas   flores 
Soii    para    el    ataKid! 

Hermosa   primavera   que   eii  mi   aílma 
Lu<,-1uuk1o  espiras  entre  sombra  y  luz, 
TiemiK)   hace  ya  que  con  su   blanca   mano 
Me  estri  diciendo  adiós  la  juventud! 

XXIX 

Yo  conozco   unos  laibios  que  no  tienen 

En    justicia,    perdón. 
Porque   en   su   estuche   de   coral    enciearaD 

I'l  jihníliai  «!«''  nníor 


471 

Ni  urna  gota  siquiera,  ni  una  gota 

AI  pobre  <íoraz6n..... 
¡Si  á  lo  menos  me  dieran  la  oepera^iza 

Que    tanto   señé   yoi 

Yo  conoflxío  unos  (fjo^  que  no  tienen 

En    justicia,    perd(3(0t: 
l<-i<lii<»  aJ  herir  el  alma  loe  eswíonde 

M  pAr^ado  traidor.... 
Piwqiie  dejan  lá  noche  en  el  espíritu. 

La  noohe  del  dodor 

4 81  á  lo  menos  tuis  ojos  ae  escondieradi 

Como  se  esconde  el  sol! 

XXX 

Xo   quiero   el   aplauso 
r>el  muntlo  que  aturde. 
Bou  muchflej  las  flores. 
Es  mucho  el  i)erfuine. 
No  quiero  que  un  ray  i 
'  Del   sol   me  salude, 

Que  al  fin  me  anonade. 
Que  al  fiíoi  me  deslumbre, 
("ou  una  eorcma 
De   flores    azules, 
CJon  una  caricia 
De  tus  ojos  dulces; 
Con  una  palabra 
Que  yo  s61o  escuehe. 
Me  basta  con  eso; 
Que  eso  me  seduce 
Mflí»  (Hi«'   los  aplausos 
Del  mwndo,  que  aturden! 
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XXXI 

Todas   me  ven   igual;  pero  en   Uiii^uiia 

Miré  ed  rayo  que  arde  en  tu  pupii» 

Tu  mirada  es  amor es  que  uo   p'ieüo 

Con    otra    con-f undirla  I 
Con  todas  me  sonrío,  iporque  nadie 
•"'liando  te  ría,  extrañe  mi  sonrisa.; 
Mas  tü  dis>tin-^iTé,s  la  una  de  la  otra, 

SI   me  amas   algün  día: 

XXX II 

Imiaigínate  un  sol  ue  invierno,  apenas 
Su  luz  filtrando  en   la  moffiena   bruma; 
Debajo  del  follaje  más  sonnbrlo. 
Como  un  espejjo,  \m  lago  sin  espumas. 

Al  pie  de  unos  baimbúes  casi  negix)9 
TJn   humilde  portal   que  se  derranib-i 
Al  i>eso  de  los  años,  al  azote 
Dol  paisado  aquil6n  y  de  la  lluvia. 

Sobre  el  brocal  de  un  pozo  y  á  la  sonihni 
De  un  pilastrón  cubierto  de  verdura, 
Unja  triste  paloma,  triste  y  sola. 
Oculto  el  pico  entre  la  blanda  pluma. 

Allá  á  lo  lejos,  junto  á  «^auce  r.uoso. 
Uiiia    desmoronada    sepulturcí 
Sin  cruz,  sin  epitafio,  ni  siquiera 
Una  loz:'fna  flor,  ni  una  flor  mustia. 
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Imagínate,  en  fíu,  aüá.  eutjre  abiojos 
La  lira  que  cantaba  tu  hermosura, 
Cubierta  con)  el  polvo  del  olvido. 
Pedazos  hecha,  destrozada  y  muda! 

Y   ya   podrás   aoai&o  Imaginarte 
C6mo  serán  mis  sueños  de  ventura, 
Cuando  siento  el  dolor  que  siento  ahotia. 
Cuando  siento  estas  ansias  y  estas  dudas! 

XXXIII 

Hoy  por  primera  vez  te  ví  vestida 
Con    un    vestido   negro; 

Y  yo  peusé,   mirándote  tan  bella, 

Que  eras  la  imagen  que  encerré  en  mi  pecho! 

Pensé  que  te  escapatoas  de  la  cárcel 
En    que   siempire   te   llevo; 

Donde  te  han  de  encontrar  los  que  te  busquen. 
Después  que  me  haya   muerto! 

XXXIV 

Al  fin  ya  lo  suí)iste,  al  ñu  yia  saibes 
Que  eres  ell  ánigel  por  ciuien  yo  deliro; 

Y  que  te  imiporte  ó  no,  llore  6  sonría. 

Que  eres  tú  ai  desitino! 

Mañana  me  diinán  tus  negix>s  ojos 
Lo  que  debo  espea-ar  de  tu  cariño; 
Más  sé  que  de  este  aimor  que  nada  es-iwíra, 
Tu   corazón   es   digno! 
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XXXV 

Mis  esinertaiDzas  todas  j  mi  lira, 
Mi«    versos,    mis   coroiuus. 

Todo,  menos  mi  amor,  (hasta  tu  olvi-da. 
Por  mirairte*  dichosa  I 

XXXVI 

T.e  dlj€:  "Hasta  la  vueltu,'" 

Y  a(juí  tme  tieiues  ya, 
Uespués  de  tanitos  aüoiSr 
De  tanto  «usipira?. 
Suíspií'os  que  eneeudieroi* 
Tu    (peregrina    faz, 

rru  aliento  iperfuma^io 
De   lisios   y   aaaihaír, 
Tu  negra  cabellera , 
Tu   nítido  cendal 
Bordado  con   espuma» 

Y  conchas  de  la  max; 
Del  cielo  que  te  cubre 
La  augusta  majestad, 
Del  sol  que  te  calieaiíta 
La   hogiM^r^   t?:oípJcal; 

Las  patlimas,   los   naranjo» 

Que  su  frescor  le  d^iíu 

Al  pardo  caserío 

Que  forma  tu  hexedad! 

Te  dije:    '*^ha^ta   la   vueltt, ' 

Y  aquí  me  tienes  jh, 
Des.püés  de  tanto»  «1^^, 

Do   tanto    suspirar 

•^'n  traiflro  ml«  oaniMn»», 
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Mi   lira,   y   un   caudal 
Que  vale   miíls  que  el  oro, 
•  Que  vale  mucho  más: 

Te  ti'algo  mi  cariño, 
Como  es  la  iDimensidad: 
Sin  límite    y  profundo 

Lo  mismo  qa»  la  mar! 

Soñaba  eu  tus  hechizos. 
Soñaba  en  tu  beldad, 

Y  nuncat  á  mis  eu«sueúoe 
Te  paedes  comparar; 
Porque  eires  mUs  áieinnoda, 
Indiana  celestial. 

Que  un  sueño,  que  es  mentira. 
Tú   que  eires   la  verdad! 

Y  tú   ¡quién'  lo  creyera! 

Y  tú  ¿qué  me  has  de  dar. 
En  camibio  de  mis  huesos 

Y  en  cambio  de  mi  afán? 
Ay,   Patrial  del   sepulci-o. 

Tal  vez  la  dulce  paz 

Que  lo  qno  yo  ambiciono, 

Eso  no  me  darás! 

XXXVII 

Fuera  el  mayor  insulto  que  me  hicieras 
El    üamai'me   tu    amigo: 

O  patt"a  tí  soy  todo,  6  no  soy  nada: 
¡La   cumbre  6   el   abismo! 
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XXXVIII 

Yo  siento  que  en  mi  pecho 
Ya   no   puedes    í»avar:    llega&te    al    fondo....! 
Sobre  el  brocal  de  un  pozo  y  t  la   sombra 
¡Qué   campos   tan    inmensos   son   tus   caiüposl 
¡Qué  negros  tus  sepulcros  y  qué  hondos  I 

¡Oh   duda,   horrible  duda! 
Ya    me    queman    las    lágrimas    el    ro»trol 
O  salvas  a  tu  víctima,  ó  la  salvas, 
O  dame  su  cadáver ¡peflx)  pronto  1 

XXXIX 

¡Mata   Ui   luz!    ¡a    -u»v-*uvasl   que   no   veáu 
Cómo  logi'é  un  ».»at,M.n.te  ser  feliz: 
Esos  desventurados,  prenda  aima^a, 
Solo    saben   reirl 
Si  alguna  vez  surcaax>n  sus  m'^jiUas 
A  torrentes  las  lágrimas  sin   rln, 
Sabrán  lo  que  es  llorar;  (pero  no  saben 
Lo   (iin>   (^s   llorar   por  tí! 

XL 

Voy  á  niiittidarte  un  libro  con.  las  hoja» 
Muy  tersas  y  muy  blancas. 

Para  que  '?a  «1  escribas,  vida  mía. 
lu    líaor  y  t"  esperanza. 

Yo  tengo  un  libro  con  la«  hojas  negras, 
Sin   lustre   y    maltratadas. 


i^ues  todo  lo  que  eu  ellas  fui  es^ciibieudo 
Lo  borrarou   mis   lá^grimas 

8i   uu  díai  de  tu  libro  y  de  mi  libau 
&e   mezclaran   las   páginas, 

¡Qué  misterios  de  amor  sorpreuderíau 
Leyendo,   nuestras  almas  I 

XLl 

"*iQiié  bellos  son  sus  labios  I"  dicen  todos... 

Su  tez  qué  bella  y  pálida  I 
Cuando  el  rubor  enciende  su  mejilla 
Tal  parece  que  el  sol  enciende  el  aluiíl*' 

'*iQüé  bellos  son  sus  ojos,  qué  belleza 
Eln  la  dulce  expresión  de  su  mirada!' 
Y  añado  para  mí,  cuando  esto  escucho: 
¡Qué  bella   será   su   alma  I 

XLII 

Si   has   de   olvidarme    un    día, 
No  correspandas  á  mi  amor  inmenso: 
Comprendo  la  verdad  poa*  lo  inmutable; 
;Sólo   comprendo   á   Dios   porque   es   eterno! 

XLIII 

Hizo  el  Señor  las  estrellas 
Y   las   flores  del  granado. 
Mas  no  sé  que  hizo  i»  i  mero 
Si    tus   ojos    6    tus   labios. 

Ojos 

Bellos, 


\    .       ..;.     \'y¡\^  i'3i^y:  a..tf  til>  0.i«.»í, 
.   .\i.'-:     ¡H.r  I;ís  Illas   m:  •.•adjVfr.' 

XLVI 


.  •  .":■:::.:• »:.  lU  lu:  aliua; 

::■..'••    í'     >iiiíiu    1J1Í.S   íjü-, 

\    »-.  .ii»'.«:   :..is  osin-Tauzas. 
i»fS'¡if>.   fi.::"ii>i¿  lili   mi   ak-ol>i: 
.vihiMiiii'  »oiii«»  tú  aij(l;.í>. 
l\>:    :-:as:   Ict^^i-  y  rrauíjuilo, 
Cf.    :..;..'<'s:.j*.  >«»'»i':*ííiin. 

V  ei:    :..%••    .';.;•»!.»:.    :mi.r  tnlste  ^ 
Te  dijt'  ...'••    ••    .i.:o:;iI»a. 
>'i  1110  ".  • ' •»> •  í    >»!/••  i^ra 

V  te  roí;  s  .••.  íí'".  .i, 
l'.urláJKJott   i^    :.  >  íuTíns. 
¿^láatloto  "»    "  >  :i lisias; 

--.;,.(  &  caWir  ur.M  iMultvI 


j 
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Por  la  vasta  exteujslóu  de  Oiquellos  mai^; 
Tero  sé  que  lia  de  huiwlirse,  que  uua  üora 
Ua  de  llegar,  al  Ün.  en  que  naufrague. 
Tal  vez  entonices  tú,  sobre  la  playa, 
Risueña,  alegue,  tus  venturas  cantes 
\   ni  aun  vea-ás  pasiar  aute  tus  ojos, 
KiU vuelto   por   las   olas   mi   cadáver! 

XLVl 

Las  sombras  de  aquella  noche 
Penetraron  en  mi  alma; 

Y  rindió    el    sueño    mis    ojos, 

Y  el  dolor  mis  espedíanlas. 
Después,   en  trastee   en    mi   alcoba 
Andando  cooda  tú  andas, 

Con  paso  bre^e  y  trantquilo. 
Con  majestad  soberana. 


Melancólicos    acentotí 
Gimió  en  mis  manos  el  arpa; 

Y  en   una   canción   muy   tiiste 
Te   dije  que   te   adoraba. 

Ni   me  miraste   siquiera 

Y  te  reías  callada, 
Burlilndote   de   mis   ponas. 
Burlándote   de   mis   ansias! 


Volví  á  cantar  una  endecha 
Que  el  coraz/>u   me  dictaT>a, 
Con  muy  s^ptidos  acentos. 
Con   muy  sentif^oí!  palabras 
Y    tú    seguiste   alendo. 
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luimóvil    como   una   esta  tu  a » 
l!urlá,nüote  de  mis  pen«s. 
Burlándote   de   mis   flusias. 

Cayó  el   arpa   de  mi   mano. 

Y  con  voz  entrecortada. 

Te  hablé  de  amor,  como  siempre. 
Algunas  tristes  palabras, 

Y  tü  nada  me  dijiste 

I  Sí!    dijiste    que    caJlara; 

Y  te  mar.cliaste  riendo, 
Burlándote  d«  mif;   ansias! 


^v«»s|pués   al   abrir   los   ojos 
Annella    alegre    mañana. 
Miré  tu  imagem   hermosa 
Rn  e\  fondo  de  mi  alma; 

Y  recordando  mi   sueno. 
Ahogué  tu  irisa  en  mis  lágrimas: 

Y  me   olvidé    de    tus    burlas, 
ibscu^idad  y  luz  y  medias  tintas; 

Y  me  acordé  de  mis  ansias  I 

XLVll 

Para  emln-ia.garme  un   día  en  la   ventura 
¿ue  soñaron   mis  locas  ospeoanzas; 
*ara  hallar  un  instante  de  reiposo, 
Í^TAs  de   la   lucha   del   dolor,    arnaa^ga; 
*ara  que  dejen  de  sonar  tan  tristes 
jas  notas  de  mi  arpa; 
*ara  que  en  un  instamte  abarques  todo 
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I'or  la  vasta  exteuslóu  de  Oiquellas  mai'*es; 
rei'o  sé  que  ha  de  huiuUrse,  que  uua  hora 
tía  de  llegar,  al  Ün.  en  que  naufrague. 
Tal  vez  entonces  tú,  sobre  la  playa, 
Uisueña,  alegue,  tus  venturas  cantes 
\   ni  aun  vea-ás  pas-ar  aute  tus  ojos, 
ILn vuelto   por   las   olas   mi   ca<iiáver! 

XLVl 

Las  sombras  de  aquella  noche 
Penetraron  en  mi  alma; 

Y  rindió    el    sueno    mis    ojos, 

Y  el  dolor  mis  esjpetnanzas. 
Después,   entirastie   en   mi   alcoba 
Andando  cooda  tú  andas, 

Con  paso  bre^e  y  tranquilo. 
Con   majestad  soberana. 


Melancólicos    acentos 
Gimió  en  mis  manos  el  arpa; 

Y  en    una   canción   muy  tilste 
Te  dije  que  te   adoraba. 

Ni   me  miraste   siquiera 

Y  te  reías  callada, 
Burlándote   de   mis   penas. 
Burlándote   de   mis   ansias! 


Volví  á  cantar  una  endecha 
Quo  el  coraz/>u  me  dictaT>a, 
Con  muy  s^ptidos  acentos. 
Con   muy  sentirlo 5?   palabras 
Y    tú    seguíste   aleudo, 
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luimóvil   como   una   estatua* 
burlándote  de  mis  penas, 
burlándote   de   mis   ansia $«. 

Cay6  el   arpa   de   mi   mano. 

Y  con  voz  entrecortad-a. 

Te  hablé  de  amor,  como  siempre. 
Algunas  tristes  palabras, 

Y  tü  nada  me  dijiste 

I  Sí!    dijiste    que    caJlara: 

Y  te  marcliaste  riendo, 
Burlándote  de  mlf^   ansias! 


^v«»s|pués   al   abrir   los   ojos 
Aíinella    alegre    maünna. 
Miré  tu   imaígem   hermosa 
IDn  e\  fondo  de  mi  alma; 

Y  recordando  mi   suefío. 
Ahogué  tu  irisa  en  mis  lágrimas: 

Y  me   olvidé   de    tus    burlas, 
Obscu;'idad  y  luz  y  medias  tintas; 

Y  me  a<:ordé  de  mis  ansias! 

XLVll 

Para  embria^jarme  un  día  en  la   ventura 
(Jue  soñaron   mis  locas  espeoanzas; 
Para  hallar  un  instante  de  reiposo, 
Tiias   de   la   lucha   del   dolor,    aimaa->ga; 
Para  que  dejen  de  sonar  tan  tristes 
Las  notas  de  mi  arpa; 
Para  que  en  un  instante  abarques  todo 
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Vlntx^  biel  y  entre  l&gii'Ui)a8  tenía 
De   almíbar   uua    gota! 

LIl 

Sobf«  esos  sueños 
Que  en  un  sollozo, 
Del  alma  iiiqnieta 
l'arten  del  fondo, 

Y  en  t'l  í>wpacio 
loman  contomos 
li.  definibles 

Y  vaporosos; 
Sobre  la  nieve 

Que  cubre  en  copos. 
De  las  montañas 
K\  regio  trono; 
Sobre  el  ax>paje 
Mu'xtk*oloro 
Dol   ancho   llano. 
Del  bosqm»  umbroso; 
f'.obre    los    niar€s 
Azules  y  hondos; 
Sobre    las    nieblas 
Que  arroja  el  noto; 

Sohic    (>S(;s    nniiulDS 

Ouo  ven  mis  ojos, 
l-L'l    infinito 
Cirando  on  torno; 
Envuelta  en  nubes 

Y  rayos  de  oro. 
Volando   pasas 
Tfi   sobre   todo  I 
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lilll 

Me  mandaste  callar,  i . .  tembló  mi  laWo 

^  Y  te  pMW>  i)«5dto,  y  tú  callante 

;Alh!' si  mi  corassOn  hnl>iéii«9'  yisto 
Aquel  iKyrrible  instante! 

¿Qué  ipasaDa  í>or  mí? dejó  un  momento 

Bn  mifl  arteriaB  de  coínnér  la  san^ve... 
.Cegaron  mis  pupilas,  y  Qua  sombra     . 
í/Le  arrebató  tu  imageii4   ♦ 

¿Eii>  dónde  estaba  mi  razdn,  en  dónde? 
¿En  dónde  estaba  el  mundo,  en  dónde  el  aire? 
¿Dónde  estaiba  la  muerte  que  no  vino 
Con  su  boca  &  besairme! 

Sentí  de  la  vengilenza  esas  hogueras 
Que  eterniaonente  arden; 

Y  en  mi  pecho -esas  liágrimae  que  nunca 
Jami&s  del  fondo  de  mi  pecho  salen! 

Y  humillado,  vencido,  volví  A  verte 

Tú   estabas   como   siempre eras   el   ítngel. 

Yo  arrojado  salí  del  paraíso, 
Rroscrito,   miserable! 

LIV 

Dime  que  no  es  verdad  que  me  deleitan 

Los  misteriosos  ecos  de  la  brisa» 

Cavando  en   las  «omibras  de  la  noehe  trae 

Peón  Controras-  60. 


Del  ave  solitaria 
Las  DoLas    fugltivs 


Dlnie  qoe  no  es  T«rdiLd  «jue  en  lit  rlbt 

Guaiiido  divaga  aobre  el  mar  «al  Tieta,.j 

jOko  pctnsaodo  eo  Dios,  poRjue  ias  < 

Me  enseñait  qae  tía  eUxaa 

Cuainda  &  mis  pl^s  e«ipÍraD¡ 

Diia«  qiie  DO  es  v-erdod  que  um  ooiisiil 
Las  Iftgrlmas  q«e  vj«rtei)  mis  vuptlne,. 
Cuaiula  rmidlilo  de  dolor  &  solas 

Mi    frente   se   dahlega 

iSobre  mi  mudn  lira! 

Dljiíe  (jne  no  es   verdad  que  cnn; 

Bu   BU  TU«10  fug&z  Ift  faotn^ta, 

Me    recuerda    qire    mn    ti^trapo.    ItiiJirereiitP 

üonte  «le  mi  exisleueiía 

Las   liums  y   los  <Jfa«! 

Dime  que  no  ea  verdad  que  tmjr  «n  inisi<^ 
Teaorot)  de  termun  y  pneíifii, 
Cuaniln  ^u   la   uui'he  sUoiiini);<a   dejo 
Vunar  PC  el  espacio, 
Fiigurca  niinoBiHs!  i 

DlDie  que  no  es  veixlnd   que  la  V&i 
i)a  tret^H  :;on  sQ  hataigo  &  mis  é 
(Jne  ni  e.D  de  tanto  suspirar  ea  rnno, ' 

En    lo   hondo  d«l   aeDUlero 

Me  Estwra  «mi  sky^! 
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'O  que  no  os  verd'Otl  que  viva  triste; 
3  son  mi  llaii4x>  y  mi  dolor  mentira; 
3  no  es  verdiad  que  te  idolatro..^,  eso, 

¡CJnico  amor  de  mi  alma; 

£)so.>...,   D'»  me  ló  dlga's^ 


LV 


junto  de  imuresiones  que  se  borran^ 
curidad  y  luz  j  medias  tintas; 
ausofi,  gloría  >  . . . .   soledad  del  alma, 

Eeo  ba  sido   mi   Vidal 
arcano  de  un  atmor  que  me  seduce; 
espenauza  de  Un  bien  que  me  xeanima; 
}ia  de  oirte  y  ansia  de  mirarte. 

Eso  es  ahora  mi  vida, 
opo  de  flores  6  infecundo  yermo, 
ama  cumbre  5  pavori>sa  sima; 
ir  6  no  vivir,  lo  que  tü  quieras. 

Eso  será  mi  vida4 

L  VI 

no  te  he  pedir  nada  que  sea 
ígno  de  tu  alma  y  de  mi  alma; 
ero  sólo  saber  si  tus  congojas, 

Resiponden  d,  mis  ansias, 
lelo,  por  piedad!  T  si  nos  uine 

invisible  lazo  la  desgracia, 
s  no  haü  de  confundirse  nuestras     rls^¿. 
pan  siquiera  juntas  nuestras  l&grimas! 
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LVII 

¿Qué   tienes  dime. 
Que  así  me  atraes? 
Tú   tienes  algo 
Como  los  c&uoes 
Donde  los  ríos 
Cora*en    fugaces; 
Como  las  cumibred 
De  los   volcanes, 
Como  los  cielos, 
Como  los   mares. 
Como  la  tibia 
Luz  de  la  tarde. 
Como   la   noche 
Cuando  s^  esparce. 
Como  en  las  sombra» 
Las    impalpables 
Formas  que  envuelven 
Los  ideales. 
Que   en   los   ensueño» 
De  un  alma  grande. 
Se   reeoncentiiian 
En  una  imagen  t 

LVIII 

Era  alta  noche  f Con  sus  tornes  ala» 

Azotaba  mis  i>íirpaidos  el  suefío: 
Y  pasaba  y  pasaba  ante  mis  ojos 
Su   imagen   bella   en  rcqx>sado  vuelo. 
De  su  pálida   frente  coronada. 
De  pálidos  luceros, 


I  DeBC«TuUa  la  obíiciiru  cabellera 
.  Velando  en  Bomiliias  el  nevado  cutíUo; 
,  En  mi  elevaibaa  la  mirad*  ardiente  '     " 

Bus  grandCB  "Jos  negroa;  ^"' 

Y  fllIA  en  sos  labios,  eouio  no  liubo  labias 

MUa  pOTOB  dJ  correctos. 
Putee  osoiftpiba  la  Engaz  sonrisa 

Que  guanla  «vara  en  filos. 

Como  gwaisiuron  siempre 
De  su  amor  el  t'raudtsímo  seczeto. 

Su  blmaoa  vestidura 
BMotalni  entre  las  sombras,  en  sll'eU'Cio. 
CítiiRiUMlii  fobre  mt,  tul  nmio  pasa 
Kn  el  cl«lv  del  alma  un  ipensa miento.' 
"  Asi  Boaabn  yo!....  Trímulaa  TpaSes 
Hn  rftml«o  compís,  en  blatulos  ecos, 
Subían  &  mis  labias  úila  &  uii>a, 

■Del   fondo  de  mi  pecbo. 
Ím  (leetiin  mi  amor,  mis  iluetiines, 
Le.  coDtaibau   ib!  umaitiso  suFrlmlunto: 

Y  de'ese  rttoe  f|uc  engendirO  la  dndn. 

La  Boraibra  y  el  misterio: 
El  ma.\ograAn  al&n  de  ,1a  espen'aiiza. 
La  Inicua  lidia  del  dolor  etorno! 
De  repente  un  vapor,  como  la  nube 

De  caleinaao    ineleiiso, 
Euvolvtó  ¡a  beldad,  velrt  el  eucaolo 

De   BU   rustro  lli;chÍoeii>.'.',  . 

Y  vi  MI  suM  i.joa  la  fiigaí  feíileÜn. 

Y  v(  en  gU8  ojoa  i-l  desdan  BUpreuio. 
Tomé  los  míos  que  anublaba  ri  llauto, 
y  de  un  rlnefin  uili^e  del  aiiosento, 
DeapreoiiMíe  uiua  sombra,  negra  efigie 
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De  fatidioo  e^opectro! 

Que  av>aiDzó,  y  avanzó.... y  aate  mi  visCs 

Pa«6  teFTible,  lívido  y  siniestro 

Le  ¥Í  Gffispadas  las  cobrizas  manocí. 
Imagen  del  furor  y  d«  los  celos 

Y  se  ír^tuClC)  en  la  pared....   ;Otelo!  di]r 

¡xjs  la  sombra  de  Otelol 

Y  me  sentí  rodando  des];>eñado 

Por  ta  honda  sima  del  eterno  sueQol 

LIX 

¿QuC  será?   no  lo  sé!... Yo  sé  que  llevs 

Algo  de  mi  alma  eu  su  alma  poderosa; 
Porqu«  tiene  que  scT....<poBiqae  sus  ojos 
Me  la  robarom  toda! 

Yo  sé   .|ue  de  su  esjjfirftu  en  uií  es^fritu 
Algo  dob^   llevar,  como  una  sombra, 
Porque  tiene  que  ser. ..  .porque  su  imagen 
Jamas   en   61  se  borra  I 

LX 

Límpida  estrella, 
Flor  de  los  cielos. 
Qué  hermosa  bríllaSr 
;Pero  qué  lejos! 

Flor  de  los  campoSr 
Flor  del  deseo, 
Qué  hermosa  eresT 
;Y  vivo  presor 
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Pátlida  im^igeu, 
Flor  de  mis  suefioe, 
¿^n  d6nde  mora 
Tu  peusAmieato? 

Flor  de  las  flores. 
Alm-a  de  un  beso, 
¿Si  tú  no  existes 
Por  qué  te  siento?    . 

LXl 

Como  en  el  alma  guardo 
Tu  imá.ge<n  peregrina,  .| 

Eu  ella  tengo  í*lempre  , 

una  flor  solitaria  y . aanairiJla.  .,,         , 


).; 


;    I 


«      I 


J- 


A  eolas  mis  airdientes 
Miradas   la  i]bumin>gai; 
La  jpairo  y  se  me  aci^rdíi 
Que  tú  en  la  maj>o  la  tuviste  un..4ía. 

La  miro  y  ctói^o  en  ella 
Mis  húmedas  pupilas; 
La  miro  absorto,  y  miro 
Que  recobsta  la  flor  su  Ipaain^a. 

Que  vive  y  el  eecieito  ,. 

CkxDOfl^o  de  su  vida, 

Porque  es  como  tu  imagen. 
Porque  en  mi  corazón  no  se  marchita.  .. 

Si   quieres  convencerte, 

Cuando  mje  muera,  niña, 

ISsa  el  sepulcro  (helado 
La  hfuüait&s,  irevolvieindo  mis  oenázas! 


r. 


LXII 

Oye:  ei  al^ua  ves  tmaglnaato 

(Joe  lierf  tu  alma  eenetble, 
I'ieiiiiu  uuf  i-l  i|iK-  HiiiH  >'iiiui>  so.  biü»  u 

No  ^utlo  'tinucaí  liuiIrM.... 

Hl  a]  tleaipo  que  paüfl  los  uJob  Tuetves   ' 

X    vetttinrosa  vWes. 
Fieusu  yw  un  bíi  Jefr\'emluíiítidfl  Hwa 
'(J^4l|a'  vez   i|U«  te  rtee. 

Si  del  amor  las   celc«Ua1««  Atf.ÜU'i 

Tu    toruJiOu   eagtíeaí, 
Pieu»H  <|u«  puní  mf,  luz  <1«  mlB  OJoaJ 

b'u«roti  un  Impualble. 

8t  aiguan  ve»  de  aotihe  t^u  d  ritmclo  J 

Ojes  <uil«   Miyn  '  tríete^, 
rieiiea,  que  «oa  los'  iir»i<  d«  mi  tüoift 

Que  al  morir  &  treuiUc«I 

LXIU 

A  lu  luü  de  Mi  Innia  icuAmtAe  wcvk 
Viíoeajiúo,    como  -sleuVpi'e,  «oi  tuIb     deBdlctuts. 
Compara  iva  i>e«a7eti  oou  loa  "ilns 
Y  comparé  tu  sida  con  .mi  vldal 
1\)SMi   haj^   &   gul-en   vi   viento  aiiotl.'  ^ 
BaCada  «u  limo  ia  onií^nsa  «iiitlla, 
Ei    viejo  miEMlerdmini  ugrleljido, 
ha  pBi-(I«  loan  por  dó^oler  lioadldU'/ 
SI  mar  profundo,  el  li'wlEuate  » 
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La  onda  rebelde,  al  «ini>estir  biiavía 

Y  €d  lago  aEUl  y  quieto,  el  cielo  ipuro, 

Y  !a  pla^ra  y  el  bosque  en  las  orllljaa 
La  <^aY>aña  á  lo  lejos,  y  Á  lo  lejos 
Música  alegre  y  la  canción  marina, 

Y  sobie  éí  agua  imainsi^i  resbalando, 
Al  soplo  del  áznor,  la  naiyecilla! 

LXIV 

CüiRiido  quieras  saber  ipof  quián  sollozó, 
Si   adgo  te  impoirta  oírme  sollozar, 
BregUntale  6  tu  i>eclio  muy  qtiédíto 

Y  alguien  en  él,  tal  rea  te  lo  dirá. 

Y  sí  alguien  te  resipottide,— (estoy  seguro 

Que  sí  ipesipoinder!Étn),— 

Y  poxmuniciían  tu'  nMtínbre,  entonjces,  niña, 

Ya  no  preiguntes  má/s! 

LXV 

Como  pasa  tma  nube  en  los  esipaciós 

Bajo  el   azul  úkA   cielo; 
Como  en  las  sombras  de  la  noche  pasan 

Las  sombras  de  los  sueños 

Allá  en  los  horizotntes  qü3  en  tu  alma 

Dilata  él  pensamiento, 
Lo  mismo  que  las  nubes  y  las  som{>ras, 

Pasarán  estos  eipos! 


LXVI  ■ 

Como  detrás  de  16bi'ego  nublado 

Sonríe  el  cielo  azul, 
Así  tras  de  las  nubes  que  en  mi  alma 
Amontona  el  dolor,  seniles  tú! 

LXVII 

¿Poír  -Qué  cuaBdo  &  tu  laido  eisx  testigos 
Me  h€  solido  encontrair. 

Cual  degbamidadfas  aves,  mis  idieas 
Huyen  de  donde  estíln? 

¿Por  qué  de  tanto  que  pensé  en   decirte 
Nada  te  digo  ya,  . 

Y  mirando   me  quedo  como  estúfildo 

iTu  encantadora  faz? 

A  todos  les  progunto  y  me  inespond/en 
Qu€  á  pregnmítarlo  van, 

Y  todos  lo  x>regimtaii;  pero  nadie 

Se  lo  puede  explicar. 

Si   tú  no  amaste  nunca,  acaso  puedas 

Decirme  la  verdad; 
Pero  si  es  que  has  amado,  entonces,  nina. 

Tíi.mpoeo  lo  sttbr&s! 


LXVIII 


r 


¡Olvfdamel    ¡estói   bien! si   así   lo   quieres, 

Si  eso  te  hace  dichosa 


^MrtdauM está   btecl...    poetteB 

3  esta  mi  vida  al  On  nuda  M  'miHirtí 

,   por   Una ¿en    <tónde    bailarás    i 

1  mllB  amor  eu  sue  huuüMes  ootas? 


1  iiiI    «xiBtenciftJ 


uue...¡eíl:£t   U-eml Pero     ;.r|'.i'!  tli{$a|l 

I   que  estA  soíiia<n^  el  alnia   loca?,, 

0  me  has  de  olviíJaír,  mi  idolatría, 
1  Jamás  tie  i>oiq>oílo  tu  toemuria!    . 

LSIX 

t  ella  gnairda  en  »a  seno,  inadire  üeiEa, 

Como    tosom    eteriiti. 
Si  pr«iid»  d<  OH  amor  gao  ito  es  «l.^lo. 
¡Aj-:  ¡¿brome  tu  eenol 

1  te  di  del  'inaiuiiiljiíl  «tue  brota 
Del  fondo  de  nú  pvnho; 

!  apagado  la  aed,  d«Ja  que  aipaguc 
I  sed  gue  qi«  ilevoi'a  de  tus  bustiü! 

I   cutjrffu   mi   ataiúd   acm    uoa    lo«tt 
Al  uivel  del   t^nreno; 
I  que  una  triste  cruz  gmiben  eJla. 
njue  s«^aii  n«  m&s  gue  allf  La;  uu  umertiitJ 
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De  la  oculta  eemllla  de  esas  flores 
Que  llenae  de  pavor  los  eementerlos. 
No  permitas  que  brote  ni  una  sola 
En  tomo  de  mi  féretnro. 

Yo  quiero  que  en  tu  negro  rell<3flirio 

•En-cierres  con  mis  restos 
Una  flor  nadia  más....  la  que  ella  guarda 

Gomo  un  tesoro  eterno! 


LXX 


•I 


Cuando  el  ire^oso  me   llama, 
Guando  los  pfiapados  cierro, 

Y  pienso  en  las  alegarlas 
De  al^ün  fantástico  sueño, 

Entonices   te   miró, 

'Entonces  te  veo/ 

No  sé  si  doran  ido, 

No  sé  si  de9pieTi:o; 
No  sé  si  en  sus  alíiis  un  ángel  me  lleva 
CruziOiiido   llíinuras   y   mares   inmensos; 

No  sé  si  en  el  aire 

Respiro  tu  aliento; 

No  sé  qué  me  pasa. 

Si  vivo,  si  muero. 

Si  estoy  en  la  tierra, 

Si  estoy  en  el  cielo! 

Cuando  el  reposo   me   llama,       * 
Cuando  los  párpados  cieoro, 

Y  pienso  en  las  amarguras 
De   algún   fantáiStico   sueño. 


.1 . 
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.  EJiítOüL^ees,  te  llama 

€011  ansia  el  deseo; 

Y  yo  velo  ctotonces, 

y   sé  (O  lie  no   «laei*mo. 
Y  sé  <iue  en  sus  ál«ais  mé  lleva  el  fantasma 
Que  enclen-de  l-a  dnda,  qne  engendra  los  celos; 

Yo  sé  que  en  el   aire 

Me  falta  el  aliento; 

Yo  sé  qué  me  pasa, 

Que  vivo,  y  que  muerto 

'Estoy  en  la  tieara 

•Ouzandjo  el  infierno!  > 

LXXI 

Hay  otiro  mundo  a{>en>a43  conocido 
De  los  que  no  han  Horado  como  yo. 
£n  donde  es  una  sombna  la  esperanza* 

Dond'^  iíriipera  el  dolor. 
Allí  todajs  son""dudae  y  desidi-ohas, 
lodo  ^s  obscíuir.dad,  todo  af'.cción; 
Allí  del  sol  que  los  alumbra  á.  todos 

No  hay  un  rayo  de  sol; 
Allí  no  hay  hojas  verdes,  ni  un  estamque, 

Ni  una  lozana  flor. 

Allí  nada  se  muere. . . .  allí  se  vive 
Porquie  es  la  mueirte  la  única  llusién. 

Tú  debes  conocemlo á  veces  pienso 

Que  allí  he  viist«  tu  amor  junto  á  mi  amor. 
Si  esto  es  verdad,  r€fii)onde:  en  ese  mundo 
¿Quién  te  amó  como  yo? 
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US.XU 

í^o  me  arredra  áéi  ca^;Djpo  ea  altafi  lKxrn« 
Lia  densa   obsouclilil: 
Las  eombras  de  esba  diida 
Me  espautan  macho  ui&nl 

No  acoDgoja  á  mi  espüriini  el  gañido 
De  tet  brida  al  pasar; 
Este  Que  en  imi  almiai  esciipoho 
Me  aipesadumbia  mAs. 

No  me  aiUMiada  eil  sep^lleoral  sileiicio 
Que  en  toxox)  mío  *hay..k» 
Aquel  sUencio  de  tus  laibios,  ése, 
Ese  sí,  parque  a<l  fiu  me  mataii&I 

LXXIII 

Si  sientes  cuíwudo  alguno 
Kstá   pensando  en  tí, 
Sabrds  d*.-  cierto  la   lioa-a. 
Que  deje   de   existir; 
Y    coauo    sé   que   el   alma 
No    tiene    nunioa   íin, 
Guando  pensar  no  pueda^ 
;/r(»  ncoi'danis  dt»  niíV 

LXXIV 

Naces  de  mi  alma 
Toda  en  el  centro; 
Formas   y   vid«a 
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Te  üa  mi  aliento; 
,  Luz,  áe  mis  ojos 

Tus  heóhiceros 
Ojos  ireciben 
De  ardien^te  fuego ; 
Sien.to  que  flotas 
En  mi  cerebro; 
En   mis  ideas 
Sentir  te  siento! 
Después,  te  énvuelveu 
Mis   penfiaflnientos; 
Hiendes  los  aires, 
£in  raudos  vuelos; 
Salvias  las  nni>es, 
Llegas   al.  cielo, 

Y  allí  te  atuíxn'bras 
Con  los  lueeiros. 

Y  mis   suspiros 

Te  lleva  ed  viento 

¡Y  estás  muy  cerca, 

Y  estás  muy   lejos  I 

Y  entonces  gozo, 

Y  entonces  creo, 

Y  entonces  vivo, 

Y  entonces  duermo! 

'   LXXV  ' 

Cuando  te  inUo  alegre 
Cuando  tu  labio  »*ie, 
Sntonces  me  flguro 
Que  ni  el  fantasma  del  •'dolor  existe. 
Cuaiodo   los   ojos   biajas, 
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OuaíDdo  tu  pecho  gime, 

•EíDtoiices  me  piarece 
Una   Bomlxra  el   placeri    un   in]x>08lble! 

Por  eso  en  mar  de  dudaa 

Boigamio  va  mi  esquife. ••. 

No  importa:  que  hizo  ru^1)o, 
I Y   iü   rumbo,    ioialterable,    se   dirige! 

LXXVI 

Ella,  deuti'o  de  mí,  me  dijo  anoche, 
Que  llevo  sieoipre  un  sol: 

Y  ella  dijo  muy  bien,  fKxrique  la  Itevo 
«Siempre  en  mi  corazón! 

LXXVII 

Si  te  dioeii,  mi  bien,  que  yo  te  olvido, 
Diles  que  mienten No! 

;  Cuando  el  amoi"  con  lágrimas  se  nutre. 
Es   eterno   el  amor! 

Cuando  en  la  soledad  las  esperanzas 

Nacen   de   la  aflicción, 
Y    se  cruza   entre  piedras  y  entre  abrojos 

La  sjenda  del  dolor; 

Cuando  sangran   los  pies;  cuando  se  llora 

Sangre  del  cofmzón. 
Cuando  nada  se  espera  y  del  consuelo 

Ya    se   extinguió   la   voz-; 

Cuando  el   vivii-   es  muei'te,  y  el  sepulcro 
Es   desesii>eraci6n, 


501 

EJatonces  no  se  (ylvida!  si  lo  di-ceD, 
Dil-es  que  inienten. . . .   ¡No! 

LXXVIIl 

Cuando  me   aipea'cibí,   todo  era  tuyo: 

Mi   vida,   mi   esperanza! 
Sin   ruido,   sin   estrépito,   en  silencio, 

€on   sólo   íinia  mirada, 
Así,  como  lo  hiciste  con  la  mía, 

Así  se  Toba  el  alma .... 
¡Todo  eso  está  imuy  bien;  i)ero  no  olvides 

Que    así    taimibién    se   mata! 

LXXIX 

Del  lejamo  horizonte  en  los  coníünes 

Al   espirar  la  tarde. 
Miré  tn   imagen,   cariñosa  y   triste, 

Vagar  entre   celajes; 

Pero  la  noche  alaando 

Sus  sowbTM  impalpables, 

L/legó,  y  en  las  tinieblas 
Aníte  mis  ojos  se  nubló  tu  imaigen! 
Vagando  en  los  espacios  liuniíiosos 

Oaiizatbas  como  un  togel, 
Y  8't>sorto  contemtplé  tu  seductora 

B€l>.üía  incomipaxable! 

Pero  la  luz  del  día 

Resplandeció  en  los  aires, 

Y  entre  sus  rayos  de  oro 
Ante  mis  ojos  se  nu1>ló  tu  imagen! 

're  -esconden  de  mi  vista 

Peón  Coiitreras.— 61. 


T 
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Ck)n  su  poder  iguales,  '    ;' 

La  luz   en  la  ma£La<Da 
Las  soaubras  en  la  tarde! 
Si   tiene   mi  alma   un    cielo 
Y  en  él  grabé  tu  imagen, 
¿Poft*  qué,  bien  de  mi  vida, 
Por   qué   te   he   de   buscar     en     otra     parte? 

LXXX 

Me  naírece  que  leo  en  su  sonrisa 
y   due   leo  el   amor   en    su   mirada; 
y  en  el  círculo  rojo  de  sus  párpados 
Las  penas  leo  que  atormentan  su  íilma! 

Y  cuando  pienso  que  poír  otro  llora, 

Y  pienso  que  otro  su  amargura  -causa. 

Nadn  puedo  Icea* deJ  misterioso 

Libro  del  corazón  arden  las  pílginas; 

y   m.ls   que   nunca   bella,    más   hermosa 
Del    espantoso    incendio    entre   las    llamas. 
Hechicera  y  gentil  se  me  aparece. 
Imagen  del  dolofl',  su  imagen  pálida. 

LXXXT 

Es  iurnal   pjira   mí:   nada   n\e  importa 

La  densa  obscua*idad, 
Qnr   In   tiniobla  pavorosa,   nada 

^le  deje  contemplar; 
Yo  no  (]uiero  la  luz  del  sol  ardiente 

Para   mirar  tu   l'az, 
Qne  la  luz  de  mis  ojos  te  ilumina 

Donde  mi  vista  va. 
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Tami)OGo  quieno  luz  para  buscarte, 
Que  donde  estx>y-  estáfi 

Quiero  luz muciha  luz!  pero  eu  tu  alma, 

Para  l#er  en  ella  la  verdad! 


LXXXII 

¿Qué  habrá  en   el  fondo  de  las   ondas  mías? 

¿Qué    habrá    en    el   fondo    dei    revuelto    mar? 

¿Qué  habrá  tras  el  -confin  del  horizonte? 

¿Qué  tras  los  mundos  qu-e  girando  están? 
Yo  no  sé  lo  qué  haba-iá:  si  yo  pudiera 
Tan  profundos  arcanos  penietrar, 
Bien  sé  lo  que  vería . . .   Yo  vería 
Tu  imagen ¡nada  mías! 


LXXXIII 

Amé  La  gloria su  laurel  de  oa-o 

Fué  mi  anibicién  un  tieniix)  no  lejano, 

I^ero  eso  ya  piase Ya  sólo  ansio 

Tu  eterno  amor,  tu  amor  y  tu«  api  alisos. 
Y   allí  la  senda,  está:    ¡hé  allí  la   cuimbre 
Que   dora    el    sol   con    inmortales    luyos! 
Aun  pudiera  subir  y  allí  tan  solo 
Gíiiabarr    tu    nombre    en    duradero   mármol. 

No  im.portan  los  abrojjos  del  caimlno, 
Naida  el  raudal  de  mi  coipioso  llanto: 
Aun  i)U(li(^ni  snbir. .  .  .    Yo  subiría 
3  Con  tal   que  me  llevases  de  la  mano! 
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LXXXIV 

CuaiMio  sea  ca-dáver  para  todos- 

Pou  tu  miaoio  en  uni  x^eoho: 
Lo  has  úe  sentir  latiendo  todavía. 
Que  sólo  pnra  tí  no  habré  yo  muerto! 

LXXXV 

En  m^io  de  esiais  ya<gas  armonías 
Que  turban  el  silencio  de  la  noebe, 
Oreo  escuchar  mi  uombre  en  un  acento 

Que   mi  alma   reconoce.... 
i'   yo,   Inásensato,   me   íi^^uro   á   veces, 
Que  eres  tü,   que  me  llamas  por  mi  nombre. 
Que  de  tus  labios  de  coral  el  viento 

Al  pasav  lo  recoge. 

LXXXVI 

Cuando  [pienso  en  la  negra  sepultura; 

Cuando  miro  un  aibismo. 
Mi  corazón  se  oprime  de  tristeza 

Y  pienso  en  el  olvido. 
Cuiamdo  levanto  a<l  cielo  la  mirada 

Y  veo  que  es  el  abismo. 

Mi  corazón  se  llena  de  alegría 

Y  pienso   en   lo    infiniíto: 

Y  ya  triste,  ya  alegare,   cuantas   veoe» 

Los   horizontes  miro. 
¡No   quisiera   miraír  ese  fantacina 

Que    flota    «n    »1    vacío ^ 
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LXXXVII 

Cuando  miro  vol>audo  alguna  aube 

Que  por  los  aires  va. 
I>a  sigo  con  la  vista  y  me  piregunto: 

¿A  d<5nde  va  á  parar? 
Cuando  miíro  alguna  ave  solitaria 

Cruzar  ía  inmensidad. 
La  sigo  con  la  vista  y  á  mis  solas 

Me  digo:  ¿A  d6nd€  iríl? 

Y  nadie  me  resiponde  y  me  entristece 

No    saber    donde   van, 

Y  es  porque  yo  también,  luz  dé  mis  ojos, 

También  voy  á  volar! 

LXXXVIII 

¿Tienes  celos?  ¿De  quién?  ¡Es  que  tú  ignoras 
Lo  que  tu  rostro  peregrino  vale, 

Lo  que  tu  labio  esconde, 

Lo   que   en    tus   ojos    arde! 

Y   lo   que   vale   mi   alma.... 
¡Eso,  mi   bien,  ni   calcularlo  sabes! 

LXXXIX 

Hay   un   reloj   que  por  instantes   rápidos 
Los  siglos  marca  de  mi  eterno  amor. 
¿No  sabes  til  cufil  es?  Pues  oye  el  péndulo: 
¡Latiendo  estft  por  tí  mi  corazón! 
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xc 

En  tu  huchie^MM  faz  vi  la  alegría^ 

Y  la  tristeza  en  tu  hechicera  faz, 

Y  entonces  eoimipreindl  todo  lo  hermoso 

Del  cielo  y  de  la  mar  I 

XOI 

Si  no  es   todo  ilusión^   si  en   \oñ  e^pacioe 

Tu  espíritu  me  busca, 
Piensa,  al  |>ensar  en  mi  cada  mañana, 
Que  es   uno   mi^mo  el  sol  que  nos   alumbora! 

XCII 

Yo  voy  con  esas  aves  melattcdlioafl 
Que  en  el  silencio  -de  la  noche  canutan; 
¡Quién  pudiera  en  la  noche  de  los  sueñocí 
Cantar  en  el   siVt«icio  de  tu   alma! 

X€III 

No  k'  U'iiu)  íl  tu  ohido:  ¡no  podrías 

Tianto   amoíT   olvidar! 
¿Sabes  á  qué  le  temo,  si  me  quieres? 
¡A  que  no  puedas  ya  quererme  más! 

XCIV 

¡Qué  lieruiosii  es  la  mañana  cuando  enciende 

Su  roj'a  tea  el  soi! 
¿Donde  se  van  las  sombras  de  la  noche? 

¿A  dónde  va  el  doloi*? 
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¡Qué  cantaír  úe  las  aves  en  el  campo! 

¡Qué   aleigre  su   canción! 
¡Cómo  respira  y  se  levanta  todo 

Cuando  ania>niece  Dios! 
¡Como  cruaa  el  espacio  tu  fantástica 

Risueña  a^pairlción ! 
Hoy  eires  toda  llama,  amoche  somibra: 

Y  anocüie   y   hoy,    aimor! 
¿Será  la  luz  del  alba  la  eeperanza? 

¿Lo  sal>es?  pues  yo  no! 
Sólo  sé  que  no  sé  por  qué  se  muore 
Por  tí  mi  corazón! 

XCV. 

Llegué  al  sombrío  atrio  de  la  iglesia 

Y  el  dolor  me  detuvo, 
Y  creí  que  md  miamo  «e  apoyaba 
En  la  firía  pared  de  mi  sepulcro. 
Como  su  imageni  pálid^a,  mi  alma 

Se  desprendió  del  mundo, 
Torné  los  ojos  y  encontré  tinieblas, 
Volví  la  vista  al  cielo  y  lo  vi  obscuro! 


Al  fin  estamos  solos,  arpa»  mía, 

Bn  la  alta  noche.  Juntos; 
Ni  un  eco. . .  inii^una  nota. . .  aquí  aguairdamos. 
Mudias  tus  cueirdas  y  mí  labio  mudo. 
Se  llenó  de  ilusión  md  pensamiento. 

Mi  cQEiafisón  de  luto. . . . 
Yo  no  sé  dónde  fueron  «us  promesas, 
Yo  sólo  sé  iQue  el  triunfo  ha  sido  suyo. 
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XCVI. 

ío  soy  hoja  t-aída  qu*;  se  eeca. 

Soy  (»1  dolor  que  ríe, 
Soy  la  de&hecdia  nave  que  lia  ciruzado 

Horizonltes  sId  límites, 
Ola  del  mar  que  <se  estrelló  en  ki  arena 

Al  pie  del  aTPecife; 
Soy  el  día  que  muere  en  el  crepúsculo 

I>e  una  esperaoiza  triste; 
Yo  soy  la  noche,  en  fin:  ¡dime  si  eres 

La  «ombra  que  me  si^e! 

XCVII. 

Antes  de  jaiba  yo  mis  pensamientos 
Al  acaso  volar 

Y  -Dada  me  impoirtaba  que  volvieran 

O  no  volvieran  má.s. 
Desde  que  te  conozco,  desde  entonces. 
No  importa  á  dóaide  van, 

Y  anhelo  por  que  vuelvain  y  me  disran 

LfO  que  pensaudo  e&tfijs! 

XOVIII. 

;.  Cómo  vivo?  No  sG,  soaabdo  on  coses 
No  sé   si   de  ale.i^ríüs   ó    l)iüres.... 
Que  á  veces  me  parecen  reali  lados. 

Y  á  veces  me  parecen  ilusiones. 
Cuando  á  contarte  vayan  cójno  vivo, 

lOsas  gentes  que  viven  poniue  con»eii', 
l>iles,  pero  de  modo  que  lo  entiendan, 
Dües  (4ue  ni   siquiera   me  conocen. 
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xcix. 

Se  va  coui  los  placeres  que  ha  gozado, 
Que  deja  sus  desdichas,  que  por  eso 

Hay  tantos  desdichados. 
Y  yo  he  dado  eJi  ,pen<sar  que  eso  no  es  cierto, 

Que  es  falso,  que  es  muy  falso; 
Que  el  alma  que  se  va  sólo  se  lleva 
La  úui^-a  dicha  de  romper  sus  lazos. 


O. 


Y  hace  muy  poco  que  empezó  la  luoha! 
¡No  hace  mucho  que  sufro! 
Feí'o  tales  s&rún  estos  dolores 
Que  el  tlemipo  breve  me  parece  mucho. 
Al  través  de  mis  lágrimas  los  veo. 
Hay  quienes  piensaíQ  que  al  morir  el  alma 
Pasan  uno  por  uno; 
¡Yo  soy  ol  mismo...   ¡siempre!  Aquí  le  guardo 
Mi   amor   eterno,    cuando  pasie,   al   último! 

CI. 

Yo  sé  que  son  las  almas 

Como  las  olas, 
Que  siempre  va  la  uma 

iSi>guiendo  A  la  otra; 

Tú  vas  delante.... 
¿Dónde  estará  la  plüya 

Que  nos  aguarde? 
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CU. 

Baudadías  de  torcaces,  blancas  nubes 
De   blancas   flores   que   annobata  el   viento, 
¡Ay!  eso  son  á  veces  cuan-do  lloro 

Mis  locos  pemisam lentos! 
Tropel  de  aves  fatídicas,  tinieblais 
Que  arrebata  el  turbión  del  cementerio, 
¡Ay,  eso  son  i&  vc<ee  cuajado  río 

Mis  tristes  pensamientos. 

Olí  I. 

Es  preciso  callar...  De  estas  canciones 
Aun  tiene  el  alma  muchas; 
Tero  guardadas  en  el   pecho  mío, 
Bajarán  con  mis  restos  á,  la  tumba! 

CIV. 

Después  que  yo  me  ausemite,  no  me  busques, 
Ni  busques  esta  Uaima  que  me  abrasa. 

Niña,  en  el  panteón. 

En  los  rayos  <lel  sol, 
Ni   busques   mis   miradas   en   los   astros, 

Ni  mi  alienito  en  la  flor; 
Ni  en  las  sombras  que  vagan  por  las  noches 

Mi  ardiente  Inspiínaición! 
6i  quieres  encontrarme  entero,   busca 

En  mis  versos,  mi  amor; 
Y  si  buscas  uu  imagen,  no  la.  busques 
SI  no  la  guarda  ya  tu  corazón! 

FINÍS. 
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